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POUTICJi S ECONOMÍA 

SECCIONES ? MOTAS 
JNÜO César 

B / iARCHA * -2 • 

CARTAS DE LOS LECTORES 

N O T i C i A S DEL FRENTE 

a las 18.S0 horas en Julio HERRERA 
y Obes 1222, organizado por el núcleo 
ae militares retirado| ii ' 

¡INADO, "EL URUGUAY"" DE^HOY (1972) 
-TES PARA UNA RALOXACIÓN D ESU PRO­

ís líderes de los 

— [gura! estará a car­
go del presidente del Exenté Izquierda 
de Liberación, doctor Adollo -<^guirre 
González. El comité organizador invi­
ta a todos los compañeros y ciudada­
nos que estén interesaods en tales di­
sertaciones. 

Por ei comité organizador: Gi-al, CE> 
Víctor M. Licandro (uresidente). Cnel. 
(R) Héctor H. Pérez'Rompani (secre­
tario). 
* Capurro. Invita a la chaorla que 

íobre_ ei tema '-Nacionalismo" 
brindará el senador Enrique Erro el 
jueves 7 a las 20 horas en Infantes 

DE DANÍLO TRELLES 

del Central de C 
laJ. ña 

y certificado la Co 
General de la Nación. 

•a Cierta prensa de C 
ana campaña calumniosa c 
contra el gobierno cfailen 

ataristas ;.ie 

Santiago de Chile. 25 
de noviembre de 1972 

En relación con informaciones di­
fundidas en Montevideo, acerca del 
transporte de materiales electrónicos, 
efectuado por rol de retorno a San­
tiago de Chile desde Europa, me per­
mito formular la siguiente aclaración: 

a) En cumplimiento de un pedido 
espreso del gobierno de Chile, efec­
tué gestiones para la compra y tras­
lado a Santiago de un conjimto de 
materiales electrónicos, destinados a la 
Oficina de Información y Radio de la 
Presidencia de la RepúbUca. 

2) Los cajones contemendo dicnos 
materiales fueron embarcados en 
rtancfort por el cóns-cQ general de 
Chile y al propio tiempo director ge­
neral de la compañía LAJST en Europa, 
señor Enrique MeUronian, y el suscri­
to recibió los documentos respectivos 
en Paris, desde donde viajó a San­
tiago. AL Uegar al aeropuerto entregó 
los documentos en la aduana, infor­
mando que se trataba de materiales 
destinados a la presidencia de la re-
n-íbilca, la que se encargaría de reti-
raxlos=^una vez que se realizaran las 
g ^ o n e s de rigor, -tquí terminó mi 

3) Todas las gesoones se realizaron 
c-ampliendo los tramites normales de 
importación, con intervención -ae Da.n-

comerciales y autorizad 

Dispongo .de ias pruebas de todo 
cuanto aíhrmo y obran en poder de 
las autoridades que coriesoonden. Es­
tán además a disoosición de quien 
Quiera verlas. 
" _4.dmiro el proceso chileno, porque 
se trata de la prünera experiencia en 
el mundo, en que un cambio de es­
tructura sucede nor las -«as democrá-
iioas y constitucionales. Creo que to­
das las personas honestamente inspi­
radas contemplan la esperienc-ia chi­
lena como la última esperanza que 
resta al mundo para cambiar las es-

!a injusticia y genera todos los' con-
riietos sociales, como se ha dicho oon 
-el menor costo social posible". 

Si alüo Dueflo hacer para poner de 
relieve la importancia de este aconte­
cimiento, lo haré en cualguier lugar del 
mundo donde me encuentre y si pue­
do colaborar en alguna medida meior 
aun. Respetuoso de las^ nornias^jurMi-

jamás me permitiré inmiscuirme" EN 
política contingente. Pero nadie podrá 
quitarme el ̂ derecho, como Integrante 

día sus problemas y'~sus inj-asíicias. 
de hacer algo por mejorarlo y no 
transitarlo como un mero espectador. 

Deploro molestar su atención para 
clarificar un episodio en que está en 
juego, más que mi propia persona, la 
responsabilidad del gobierno de un 
país amigo. Y sobre todo la signüi-

jueg™una de la3°'j?rnadas ^m¿''"'her; 
mosas de la historia. 

Parecería, sin embargo, que para ob­
tener ciertos logros políticos, la cana­
lla siempre encuentra niveles más ba­
jos para descender. _4.11á ellos. Ésta es 
mi única y dcliniti^ 

darla s la Comisión Coordinadora, de 
la Enseñanza, y por ésta al parlamen­
to, «1 cual contempla la instauración 
de uo orden real en la enseñanza pro­
veniente del diálogo constructivo en­
tre padres, proíesores y alumnos y los 
inalienables principios de autonomia. 
de Educación General, el cual lleva, 
laicidad y libertad de cátedra. 

El D O C U M E N T O M i U T A R 

publicación reaUzada hoy del docu­
mento militar (versión Vasconcellos) 
surge otro empujón más hacia la «ien-
cia-íicción. 

Ei artículo 77 n? 4 de la constitu­
ción dice muy pero muy claro que los 
militares en actividad, cualauiera ciue 
sea su grado, deberán abstenerse, bajo 
pena de destiíueión o üihobiltlücián 
de 2 -. ... 
empleo públ: • . 
político, salvo el" uoío. 
político: el 

ocupa 
CUTÍQUIE 

(tínico "a.;to-
lada más.) 

inte esta meridiana r-sdac-
ción y prohibición (que tiene sus pro­
fundas y experimentadas razones), ve­
mos que el documento lamenta gue 
desde hace mucbos años (¿desde las 
últimas dictaduras militares?) sucede 

la conducción poHítca de la 
S s 

C O N T R A LA LEY 
Que -

REÚNE EL DÍA 29 DE NOVIEMBRE DE 1972. 

de Educación General, la cual He-ra, 
entre otras cosas, a la subordinación 

ieñanza al poder PO-absoluta de 
Utico, la sustitución de todo criterio 
pedagógico por el antori-tarisrno y la 

el condicionamiento de la 
a circunstanciales eon-.-e-

Eiencias partidistas en perj-alcio del in-

. actualidad, la lucha antisub­
versiva permitió a las TWJíA. iniciar 
•un nuevo camino fre?iíe al poder po­
lítico, donde ha obtenido pee-" ' " -
tos, basados en las pr'esioi 
hati ejercido t .-.l". 

Para el futuro, sugiere 
incidiendo en decisiones politicas. que 
levanten el mínimo de resistencia", si­
guiendo con las presiones políticas 
que se mencionan sin rubores consti­
tucionales (por ejemplo: "incidir en las 
decisiones políticos aue afecten el de-
sarroDo y la seguridad nacional...), 
terminando por aconsejar cree se ten­
ga ojo con las presiones sobre "objeti­
vos mal elegidos", porque "iniciadas las 
presiones frente al Poder Político, ye 
no se podrá retroceder". 

¿El o ios autores se acordaron de que 
deben resoaldar toda la constitución-
dentro de la cual está dicho artículo 77 
num. 4»? Esas presiones, ¿no son "actos" 
de carácter político?: ¿no pretenden 
•'cambiar ia constitución o la forma de 
.gobierno"? (artículo 60, num_ 6«. Código 
Penal Militar, según artículo V, ley 
14.063. de seguridad áel estado). 

apertura de ios cajones en 
la aduana, ante la prensa y la Con-
traloria General de Chile, y certiíi-

se tratatsa de matenaies lo-

iS y equipe 
iatíón de sonido a inst^ 
plazas p-úbJicas de Santiago de Chüe. 

5> Tratando de implicar a] gobif 
no chneno 

dio ^-de alguna m^era , 
marlos— me han adjudicado esa filia­
ción. Es público y notorio que traSaío 

a s Sf s ^ s & s ^ s L ^ ^ ^ 'i^" ^ 
Esiocoimo y Praga —es decir, a ma-s 
de i.5-000 quaómetros del Uruguay— 

ooyse^g^^em^^q_^q^^me e^ perso-

Memo de CñHe, por cuanto ia manio­
bra supone una. falta absoiata ce eu-
CE informativa de is .jue aeoeran ciar 
--•^-ta los respoTssables ante ¡a jusn-
tía csaeaa. 

a TOJLÉiihoa •Bz¿tb*Ea!>: 

WáexijDeixfru aMA.QCHAg.ícrCUADER-
K O - S d , e H A R C H A -

^ LO. Cid/rairó-at-ulXJtOTV fui- dií»fU£a 

ypusiioersx^ C E N , ''-6a nmlUaíid, C K S R Ü T U G U R A J U de- L A -

Jueves 7 de diciembre de 19/2 

PERÓN ES IZQUSERDA 

eñor director: 
En-el n"? 1621, el señor J. Segal, fir-
•ante de ia carta a los lectores • Ee-

zquierda". hace absurdos 

opone al peronismo, no sabiéndolo 
.juzgar al no identiíirarlo con el SE­

RONDO nacionalismo, que aparece a 
partu- de la crisis de 1S30 y que, como 
pasa en toda etapa en que se produ­
cen cambios, tuvo .desconciertos, con­
tradicciones y desorientación. Frente a 
esta posición, los sectores nacionalistas 
defmen su política dándole nn conte-
mdo antimperialista. 

El grupo de "Forja" ejemplificó cla­
ramente esta poHtica en 1935-y en su 
cometido de ese momento debemos 
juzgarla sin los prejuicios. que hoy nos 
impiden reconocer el proceso por que. 

los precursores a lo que 

tado Sangumetti con todo su dolor Pa­
triótico, "ése no es el caso de la Uni­
versidad de ia HepübUca, que está re­
gida por normas a las que no les 
serian extendibles las de la iniciativa 
aqui establecida" <op. cit.. pág. 6). 

Si, por el contrario, el verbo estu. 
viera en singular, es claro que la op­
ción estaría sí entre que la enseñanza 
toda serd regida por uno o mis con­
sejos directivos autónomos. 

Vamos a poner un ejemplo. Supon-

ácara cómo debería °ser°comandada la 
poUcía de algunos departamentos de 
la rep-ública, o cómo deberían ser co­
mandadas las policías de cada uno de 
ellos- Imaginemos un art. 202-A que 
dijera: «La poUcia de Montevideo. Ca­
nelo-íes. Rocha Y Tacuarembó, serán 

hoy 

-Forja" no ha querido ser otra cosa 
que un planteo total frente al drama 

.-ae ia entrega argentina, pero al mis­
mo tiempo signtHca un extremo anti­
comunismo, pues en eUos hay una da­
rá deíensa .de su posición irteológica-
rnente burguesa. JU rechazar al nnpe-
rialismo se lo hace para salvar al ca­
pitalismo interno, y Perón será un tí­
pico representante de estos-contenidos. 

Por tanto, como podemos ver. lo 
-que esta en Juego es el pueblo o la 

^ ' ' S " i S i S s r ^ ° ¿ t f e r ' ? S í 

Nadie ha querido 
Guevara con. Perón, y el propio Perón, 
al hablar.del Che, lo hace ,elogiándolo 
con el mayor respeto. 

Es m.uy triste, señor Segal, que 
nosotros, desde las mismas tiendas, 
echemos tierra a-alguien que. también 
está contra el hnperiahsmo. 

CONTRA LA LEY (II) 

Por.si Jueran pocas las íebacientes 
.demostraciones a que han arribado 
- quienes probaron la mconstítucionali-
-áad del carácter de urgente conside­
ración soUcitado para-el proyecto de 
boy "la ^u?'^"^ General, agregamos 
deñtemente. 

Eu efecto, .dice el diputado Sangui­
netti (versión .taquigráfica de la- se­
sión realizada por la Comisión de Ins-
trucclón Publica Integrada con la de 

s s " ? i & i S « n ^ i r r á i m S 
de Kepresentantes, el 16/X/972, repar­
tido n» 213 de 1972, pág. 4 ) : "Enten­
demos que el problema es daro" Oí. 
del E.: declaratoria de ro-gente consi-

áSn que 
(-reemos que no 

aquellas .normas que reclaman los dos 
tercios para la sanción de un 
lo, sino-que. por el contraidc. de 
do con Jas . disposiciones 
contenioas en el capítulo sobre entes 
<fe enseñanza, corresponde actuar por 

absoluta de cada cámara." 
xefiriénaose al art. 202 

O la aten-
tema de 

- - — consejos csixecH-
de los entes de e 

Baba .y travieso el 
Pero, a pesar de sn 

iff^dSTKisicióS^'SSáíeionsl qae él 

" " ^ S ff'S'2(S^í£iSra:'^¿ ense­
ñanza pública superior, secundarla, 
prpnaria. normal, industrial y artísH-

a o s ^ S e S f o r a S S i S S s - ? ssr^: 
do nnestro>. 

EepetSmos: serán regidas por uno a 
Volvemos a repetir: serán regidas... 

,? ¿Cuáles serán? iTs-

el phnsi-del verso 

i r f ^ i ^ S s a r j s ^ ^ a , 

ÍEchua 
3a otra manera, por expreso rsaadato 

iftjcíonsl, no tendría cabida en 
ssrssa. Como bisa Sise tí álsa-

Y oti-o. el art. 202-B. que establecie­
ra: "La policía de Montevideo, Cane­
lones, Jíocha y Tacuarembó será co-

íuerzas armadas". 
Es evidente que, para.el primer ca­

ra CAxt. 202-A). se necesitarían cuatto 
> más coroneles para ejercer la 

constituyente establecii. , _ . 
cada iiTio de los entes autónomos de 
la enseñanza, y 

si l&s Qseesidades :del-país algiSo -dJi 
lo reclamaran Podría darse el caso, 
por ejemplo, de que la enseñanza rtrt. 
maria se subdividlera en tres consejos 
autónomos para atender la pre.esc&-
lar, ls de niños con anormalidades y 
la de niños normales. 

Nuestro-idioma y la Constitución - d<s 
Ja República, son daros. Sólo alcan­
za con saber leer y escribir oara en­
tenderlos. No es necesario interpre­
tarles. Sólo necesitan interpretarlos los 
que no conocen nuestro idioma. ComtE 
algunos extranjeros. De la CIA o a« 
la OEA. Tanto da. ¿Será ésta una ía-

ción de jó-
;Y -por ella ¿Y -por 

tuiremos >. 
íiSm? 

SEGUROS DE ENFERMEDAD, INVALIDEZ, ASISTENCIA Y 

DEMÁS PRESTACIONES MEDICAS Y FARMACÉUTICAS 
PARA LOS TRABAJADORES OE LA INDUSTRIA DEL VIDRIO, DEL 
CUERO, CASTRDNOMICOS Y LOS OE LA INDUSTRIA DEL DULCE, 

ACTIVIDADES COMPRENDIDAS EN Ei. ARTICULO i* DE LAS 
LEYES Nros. 14.064, 1 4.065 y 1 4.066-

LEY N- 14 064 
DEl^j/IDRIO 

LEY N« 14.065 
DEL^UERO 

Pábricas de vidrio plano 
crista.lertas, fábricas de 
tales Y espejos, cuadrerli 

Curtiembres de cueros gra 
de calzado, fábricas de ailp 
teras. valijas, bolsos, corr, 

de peliferos- .afines., tábrl. 

guantes. -E-eî  .artículos fie 

arado y aparado de 
de zapatería de 

LEY N- 14 066 
GASTRONÓMICOS 

DEI^DULCE 

Hoteles, restaurantes, paradores, tondas, pensiones ' íamiilares. .confiterías con o-
sin planta de elaboración, cafés, bares, despachos Se bebidas, cantinas eom pren­
didas en los Grupos 2 a 11 de Consejo de Salarlos, c-arrilladas. eerveeertas. eia 
boraclón y venta de pizza y faina, wistertas, dancings, boites, casas da té. repos 
t;erías, sandwicherlas. rotisseries, etc.. bares y restaurantes de trenes y «oches 
comedores y establecimientos que presren aloJanHentoe. 

FAbricas de dulces en general, conservas de fruta* {-meraieladas. etc.!. ehoeolatcí 
y derivados del cacao, caramelos y pastillas, galleciías r bombones. industrta!t-r 
sación o mezcla de polvos para repostería, elaboración de conservas vegetales yi 
encurtidos, depósitos y sucursales del Interior qae teasan las fábrica» «a íío 
video y viceversa. 

LA AFILIACIÓN ES OBLIGATORIA 

PERSONAL DIRECTIVO S DEMÁS DIREC­
TIVOS: Son los los ail definidos en los res­
pectivos laudas de Consejo de Salarios y / o 
Convenios Colectivos y en las disposiciones 
VIGENTES para ASIGNACIONES FAMILI-4-
KES. 

Para todo el perscnaUde la» actividad»---, com-
prendidas. periesieciente-í a ESTABUír i -
MIEXTOS OE OTROS OrROS. 

Quedan EXCEF-rEf-iSOB las 
trabajadores tueieiaes en otra 
íermedad crease-¡ser iey 

LOS APORTES ATRASADOS PODRAN PAGARSE, SIN RECAR­
GOS NI INTERESES, SI SE ABONAN EN PIAZO ESPECIAL 
Ante fas d'rficultades propias, en toda Implantación de un nuevo senriclo. se iia dispuesto 
que .LAS EMPRESAS PODRAN PAGAR SIN RECARGOS NI INTERESES LOS APORTES 
ATRASADOS «ulfo. agosto, setiembre y octubre, según el caso) SIEMPRE QUE ^ A N 
ABONADOS, EN LA CAJA OE ASIGNACIONES FAMILIARES, DENTRO DEL PLAZO ESPE­
CIAL QUE VENCERÁ, INDEFECTIBLEMENTE, EL DIA 20 DE OICIEMBBE DE 1972. 
Vencido el mismo, se procederá rigurosamente a ia -.aplicación de lo preveo en los « R -
tfculos 20 apartado 3-, 21, 22 y 23 de las Leyes Nros. 14.064, 14.0SS y 14.066, a las em­
presas íncumplídoras total o parciaimente, realizándose oreviamente las avaluaciones 

ÍES s « r * » aia»<bd.s por ta. C .J - , N - 2 
>: 1877 < , . r t ^ « m i « » > - d ^ » l L N> 31 

LAS CONSULTAS. ACLARACIONES Y X)BMAS INFORMACIONES 
( •a .19> Av. Ur»g»ay N - S71 («»tr« .6 .n{eas>, N - 3 4 MJn*. 
Julio HEIVERA Obas 1489 <vidrio) y N - 3 S P^>raguay T176 
r 34 de 8 a 12 horas. 31 y 35 da 14 a 18 
La misina atanctón p w l a r A cada Cafa d* 

C O N S E J O C E t r m f t l . O E A S I G N A C I O N E S P A M I I . I A R E S 



HOY A LAS 20 HORAS: 

¡Todos al Peñarol! 
junto a las delegaciones de: 

Vietnam 
F R E N T E D E L I B E R A C I Ó N N A C I D H A L 

URSS P A R n O O COMUNISTA 

Corea P A R n o o DEL TRABAJO 

Irak P A R T I D O S O C I A L I S T A Á R A B E B A A Z 

Rumania PARTIDO COMUNISTA 

Chile P A R U D O SOCIALISTA 

Bolivia P A R T I D O SOCIALISTA 

Ecuador 
PARTIDO SOCIAUSTA R E V U O N A R I O 

haUaráiE 
LÍBER SEREGNI, JÓSE D I A Z , RAMÓN M A R T Í N E Z . 
I G N A C I O H U G O E f , V I V Í A N TRIAS, JOSÉ P. C A R D O S O 

PARTIDO SOCIAUSTA 
B 1 S U 3 7 ^ CONGRESO 

1 
CONTRA LA LEY Uil) PRESOS DEL F. S. 

1.a sala de directores . e,car.ad^ t^^^¿'^£Á^^V'T i 
: su más absoluta discrepancia coa 

el espíritu de dicha iniciativa. 
Si bien estamos de acuerdo eon algunos prmcipics <es obvio: 

los de laicidad, gratuidad, obligatoriedad) lormalmente enuncia­
dos en el proyecto, entendemos que desde el punto de vista 
técnico-pedagógico el espíritu del mismo desvirtúa en su totali­
dad el verdadero sentido de esos principios al punto que su apro­
bación engendrará grave desorden en el ámbito de la enseñanza 
oca.,ionando irreparibles daños a los servicios que ella presta. 

El pro3'ecto prevé tm Consejo Nacional de Educación nom­
brado dü-ectamente por el Poder Ejecutivo. Consejo gue será e] 
jerarca máximo del servicio y que nombrará a los Consejas de 
Primaria Secundaria y Universidad del Trabajo prescindiendo del 
más mínimo asesoramiento DE quienes están en condiciones de 
aportarlo por su formación Y experiencia docentes. Estos conse-
ios podrán nombrar a su vez a los directores de los centros de 
enseñanza y de los servicios, sin la exigencia expresa del régi­
men de concursos, y con presclndencia de esta garantía en tí 
caso de los inspectores y directores DE la enseñanza secundans 
>• industrial-

Está verticalidad asegura un evidente control del Poder Eje­
cutivo aue de hecho subordinará y someterá a su jerarquía I 
toda la enseñanza. Por más que se declare la autonomía de una 
enseñanza gobernada, en los heclios co la tendrá por cuanto 
LODOS los cargos directivos serán de confianza del Poder Ejecutivo. 
La autonomía se verá arrasada si se aprueba el proyecto, y eUa 
es tm principio que fue recogido ya por la constitución de 1917 
V aue se ha mantenido en todas las posteriores incluso en la 
que nos rige actualmente. 

Por otra parte, el compromiso de la enseña.N2A es con el pre­
sente y más aun con el futuro del país. Por lo tanto no es admi­
sible que se la utilice para otros intereses que no sea los que 
exigen la participación principal que 1« compete en la formación 
integral del adolescente. Lesionada la autonomía no podrá man­
tenerse la laicidad porque queda librada a la discrecionalidad 
de los Jerarcas la interoretación del enunciado teórico, la modifi­
cación de los métodos, fines y 

La autonomía y la laicidad de los entes de la enseñanza son 
valores tradicionales y bases fundamentales de la nacionalidad uru 
guaya, y ñor consiguiente irrenunciables. "Es una verdad reco-

modííicarla eonfor 

xclusivamente a un régimen corpo-
„ado de dirigirla, fiscalizarla y 

lo impongan las revelaciones de la expé­
lase en 190s"en 

la Comiiión del Consejo Universitario. 
De aprobarse el proyecto nos apartaría de claros preceptos cons­

titucionales V de principios democráticos, haciendo de la enseñimza 
un sistema autoritario y represivo que iría desde la aplicación de 

—sin e.̂ presión de causa— a los funcionarios, hasta la 
dida de los legítimos beneficios sociales de los 

tituido y asignación familiar y aun la 
- la imputación de delit. 

tegoricas de que 
para la enseñanza 

. destruvendo 1 

la aplicación de sistema es nefasto 
sgativas en los educan-
atre profesores y alum-

"-¿rsegenera i .au n estado caótico por la via de desconocer 
íiuc en ia enseñanza nc se puede imponer autoritariamente una 
conducta y ese caos irá directamente en o 
en el proyecto de ley. Finalmente 
de ley de educación general compr 

Thcltto C. de Pareja Piñevro ííiceo SB). SaiU Ugartemendia 
NZB), María T. Sales de Deólea fSbJ, Ltíis Peretra Sui;<i i3b), 
Emilio Corredera Sáncbex <13a) Sol Caputi ffa v bj- Alfredo 
Ccsteaanos (Instit-uto de Profesores "Artigas^). Pedro Larron-
tarou (le), Francisco Grarrina m<xj Bicardo Pallares Cordelaos 
(Sa). Ariel Suva (LLB). ínis C. Benvennto RISB). Ana Freiré 
de Zavala (22b). AngeHfa Parodr, de Fierro (19a) Alfredo Lt-
gtiomiíc (Sb). Rafael Cordado (ISa) Mignel Ángel Mato (15a), 
Enrigne Moscotcicz <7a). Walter Fernández Barreiro (lOc) ^.n. 
riq-ae Martínez Gallardo <Sd). Alfredo Lflhers {23h). Olga Biil-
sero Bonfiglio (26b). José Fraga Cancela FLB) Anaea Roca 
Saldaña de Trochon (Sa) Alberto RosseUi (21). Remember Ca­
rro (Uceo 20). María del Carmen Ottati (2a). .4.rnoM Pir;OB<¡T 
(7b). Brenda Varsi de López (Ida) Raiü Martin <6aX Irma Pau-
'os de Lamas (4a). Maria Z. CooIigTucm (SBT Wá.sh'ngtf^n 3. 
Pax (66), América Moro (22a). Mario Roldas Pvig CITa). Apan­
do Freza (ISb) Maria Ester Canton.net ab) Walter And-.oda 
(lia). MS Amelia Reyes de Paladino (Sa). Rtiben meves (lío). 

(¡it-. (la). Ricardo Castelli (2b) Euíz Perejfra Fooeí 'ITbJ ^-tu­
ro Vidai PerH (Liceo Dptal. de Canelones). Carlos A'ucs -To­
más Gomensoro), Thísbé Cantonnet de Vizziano (AOánt'da), 
J-uan Carlos Somes (Liceo de RodríoTws. Sen José>. Jruwi Cortos 
Laborde (Liceo Depa-rtamertal de BtirazrM). J. entenza de 
iccJier (Liceo Nocturno de Cerro Largo). Carlos A. González 
(Libertad). Lidio Ríbeíro Rtoírf rticeo Pnoto de PaysandA). .'.dan 
Silva (Liceo Piloto de Bella Unión). Artldoro González (T'ceo 
Departamental de Sim José}. Jasé Limo Sang«í„eta (La P-TZ1. 
IJermî io Pucci de Segovia (Liceo Zona Este de Rivera) ¡"sa-

(Liceo de Sa 
TUAY Artígasf Liceo 

fLiceo de Soíjpnnr). CRU-

CICLO DE CHARLAS 

ac^ta?-""" 
M o de CIDO de charlas abiertas: 

de » a U; » sol 

tí siguiente 

docentes de deredio 

miembros del situación 
partido presos desde „ 
diversos cuarteles —habiendo sido sometidos 
algunos a castigos y torturas—, sin que nin­
guna decisión se tome sobre ellos, ni por 
las Fuerzas Conjuntas ni por la justicia mi­
litar. .A. pesar de las reclamaciones formu­
ladas por distintas vías, esos compañeros, al­
gunos de larga y notoria militancia socialis­
ta, continúan privados de su libertad.. 

En consecuencia, el partido no duda en 
dar públicamente el respaldo de su co.nfian-

court. Carlos Villalba, Héctor Jaurena. .-Al­
fredo Pallaren. Carlos Cardozo. Juan Sixto 
Cabrera. Hugo Córdoba. Amílcar Giogetta. 
Ramón Lantes. Njlson y Nery Roibal. Nar­
ciso Figari. Dardo Rocha. Felipe -A.costa. Val-
dirio Gaseo. Oroniel Nüñez. Pa-ticular con­
sideración nos merece la compañera Carmen 
Vernier quien, habiendo sido liberada por 

DEL DOCTOR BARSABÁS RÍOS 

Los señores miembros del tribunal de 

S«4¡'¿?0° sí^irulía'^dff H^spiSf MÍC?5*^OS-
Eestan mi nota, sensibles acaso al prestigio 
de MAHCH-4. ya que durante año y medio 
ignoraron e] recurso de revocación que £n-
terpusim-os. en tiempo y forma, contra su 
resolución det 19 de mayo de 1971. 

Estamos de acuerdo sobre los hechos re­
feridos, con algunas salvedades. Veamos: los 

"el tribtin 
Lierdo el cómput. 

Ríos para que 
de^médico-^efe c 

que todos son hon-

—_aico-íefe de' 
Cirugía del Hospital Maciel" 

numero 1. 5 d ' ' ' 
aquel caste;lano, sahem 
rados; pero aquí falta un tintero. En efecto, 
el contenido textual del acta número 1 es el 
sitíente: "De acuerdo al puntaje que ante-

tarias, el tribunal, por tmanimidad resuelve 
proponer al doctor Barsabás Rios para que 
se le adjudique el cargo de médico-Jefe del 
Ser^aciodeJ^iragia del Hospital Maciel" He-

"irá. 
Refiriéndose al 

Montaldo agregan 
"El tiibunai expr 
cumbenci; 

de los profesores 

pl" del doctor Cosco 
lentes profesores: 

de in-
cia pronunciarse sobre este punto, 
ha sido designado para juzgar mé­

ritos y no aspectos Jurídicos. En base a las 
precedentes consideraciones, el tribunal por 
unanimidad resuelve desestimar la redama­
ción entablada por el doctor Cosco Montaldo 
sobre el fallo del i 

Resolución del tribimal claia y lúcida, de 
la que luego se apeó aceptando, en lo que 
bemos llamado giro eopernicano de conducta, 
inmiscuirse en cuestiones jurídicas, al margen 
de sus cometidos específicos. 

Los tribunales de concurso se integran con 

!e disputa, y a la vez de 
nable dándole a los eon-

oportunidad para recusarles. Ad­
mitidos sin reparos por los aspirantes, con­
traen el deber de actuar en todo momento 
respetando los derechos de cada uno de és-

• ' • T si el tribunal 
r méi 
Sgnó y an-
él, el deb 

V sólo el deber de 
ates que 

H I A R C H A . A 
JUEVES 7 DE DICIEMBRE D « 1972 

euforia docente, profesional y moral d e i s 
integrantes de un tribunal, tanto mayor será 
su compromiso de ecuanimidad y sensatez. 
En este orden de cosas cabe criticar las ac­
titudes dispares de un tribunal que dio cur­
so al reclamo del concursante calíHcado ter­
cero, e ignoró por ano y medio, hasta el 
Ifmiíe del tiempo, eí redamo de quien fuera 

Atento al informe Jurídico declarando vi­
gente el maiudo arHculo 271 <qne sólo esta­
blece, insisto, una causal de cesantía para de- . 
íerminados cargos) pregnntan los miembros 
del tribimaT. visto que no podría designarse 
por el Ministerio al triunfador doctor Bar-

g ^ ° ^ l S 5 S í ^ n ^ ¿ í ^ r r ^ ^ 

^ " ^ • « r í ^ " ^ o ^ S ^ ¿ m ^ t ^ ^ 
teniendo la proposición de tm concursante 
qpe a Juicio del departamento Jurídico es­
taba imposibilitado por la ley para 
^^do._^B_^Io enal «a tribunal 

ata que pudo obviar él tribnnail con 
<rae contiene exactamente la 

in que planteara el doctor Cos-

ecuánime. como cualquier repartición minig-

Pero ahí va la fácil respuesta: 
El tribunal debió, en salvaguarda de sus 

y de su responsabilidad ineludible 
s concursantes, bacerla saber al De-
mto Jurídico que planteara sus obje. 
al ministro, puesto que ol tribunal 
correspondia valorar los méritos de 

r, tarea ya cmnpUda y con­
soló 

nal 
y eso de quedar desautorizado el trlbu-
'U& ^"^^^ Siendo obUgatoria, lica, incuestionada 

vez llenídf"^u 

luego 

el cargo, sufriera el 
con invalidez defii ' ' 

puesto 

de ocupar 
1 accidente 
ia el tribu-
1 otorgado? 

debe 

prime 
^ no. Serla el ministro quien, 
oibilidad de adjudicar el cargo 
! lo otorgai-a al clasiíicsdo se-
viamente un impedimento de 
stiiuarse como una inhabiUta. 

(os ministeriales ajenos al tribunal. 
—Me reprochan los ilustres miembros del 

tribunal no saber, al cabo de 40 años de 
actuación técnica en Salud Pública (son 45), 
que la ley vigente prohibe la 'designación 
para una jefatura de servicio del Hospital 
Maciel, después de cumplidos los 6S años de 
edad. El llamado a concurso se cerró el 23 
de noviembre de 1968 y 18 días después, 
el 11 de diciembre, cumplía yo los 68 años. 
Ergo. al instalarse el tribunal tenía yo la 
edad supuesta inhabilitante, para ocupar el 
cargo en disputa, que constaba en el certi­
ficado de nacimiento que presenté al inscri­
birme. ¿Por qué no me excluyeron entonces 
de la lista de aspirantes? ¿Por qué los im-
polutos miembros del tribunal no admiten 
lealmente gue se cometió al respecto una 
trem,e.-.da omisión, de la cual alguien ten­
dría que responder? Es que se me admitía 
como concm-sante a condición de que per­
diera el concurso: pero Iguay de ganarlo! 

—Y ahora se cae en la grosera incon­
gruencia de culparme a mi el desconoci­
miento de una ley que ignoró, en la pre­
cisa sazón de apUcarla. ei eximio tribu 
integrado por un ex-ministro. Ley supuesta, 
mente inhabilitante que desconocieron asi­
mismo en el mtmsterio todos los r 
bles de su aplicación, desde el Jef 

la ligere 
de tráimte_que me atribuyen. Y denim-considérese si 

tiempo y lugar. ~~ 

ra. t¿e%L^S£ÍST¿ío S^Satad^PúbUra y^S" 
Poder Ejecutivo estén imposibilitados —por­
que la ley me inhabilita— para designarme 
iefe de cirugía del Hospital MacieL Tal vez 
el punto lo resolverá algún día el Tribu­
nal de le Contencioso Administrativo. Pero 
nüentras tanto nos permitimos 

vieron antes 
nes reglamentarias t.-.l" (el tintero de oro) 
proponerme para el cargo. Semejante con­
tradicción, que desde luego no afecta la ho-
norabiUdad de los Hustres miembros del tri­
bunal, deja dudas —lo decimos con el ma­
yor respeto— en la estimación de sus pren­
das intelectuales. 

—Se me reprocha irreverencia. _ 
cometí y me arrepiento de eUo. 1 
nable irreverencia de pretender, oscuro mé­
dico silvestre, acceder a la jefatura de un 
servicio quirúrgico, en la misma ciudadela 
de la sabiduría metropolitana. 

se atribuye a una incontrolada ofus­
cación mi condena del quita y pon de con-

s r ^ t S a S r ^ ^ í a i S ? " ™ ^ ^ 
Cuando se me eliminó del primer puesto, 

en resolución redactada con estno peyorati­
vo, sin darme la mínima satisfacción oor el 
ministerio .ni por ei tribunal de concurso 

daño material y moral que 
e completó el vejamen ígno-

durante ano y medio, se 
er tasa a mi íusta indis-

tare nusfre 
una íortuma. Otros más humUdes 

- defectos raciales. 
Hace unos días conocí en Salto, con emo­
ción, la piedra que. rememorando a Horacio 
QniToga. Junto al río. pone: "huraño y agres-
' " y me dije: de esa estirpe son los míos. 

—situación, honores o viej: 
tades—, mantenerme fiel a i 
diclón antes qne volverme 

constancia de 

E. Cendán. dignísimo profesor, 
bo y honü>re cabal, quien de i 
mi ptmfaje habría yo aceptado 

/fc/Áes/oh o/ Oen/enar/'o ¿>fe 
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Lujosa &ncu3CÍernacron 
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Poesía y prosa —pri­
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i medio de las «tormen-
1 fas" políticas, angustias 
l sotíales y sinsabores 

de la época— 
"Agüita dará ^ e 

L U M O 
I fresca heridas y pesa­

res", como dice MAR-

NIE (seudónimo de la 

autora). 
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LA S O M B R A 
DE D O N TiBURCIO 
HACE veinKcmco años zecorsimos Honduias 

ocr orimera vez. Eíaa tíempos de Carias, 
don Tiburcio, doctor v general. También 

Hemoos de snaíanzas de obreros y de presos 
noUtices e.»53rinadQS. Un mes antes de nnestro 
aríibo. en San Pedro Sala, centro bananero de 
!a Uiñied rrnü. nna hnelga de obreros había 
sido sboaada en sangre. Centenares de mnsr-
ies daban raión y vigencia al lema oficial: 
"Paz y trabajo". En algunos muros se Uie. mal 
botrada. la inscripción: "Pai. de los cemente­
rios: trabaja de esclavos." 

Ei régimen poKcial, e! pintoresco dominio 
áe la bananera sobre e! país, la estructura de 
un sistema de poder al esiilo de Tirano Ban­
deras, la conslaníe vigilancia —casi persecu­
ción— Tjrovocaban en e! visrsanle un picante 
sabor de avsnr-uia. Y si éste venia, como era 
nuestro caso, de un mundo de inalieiable. ca­
si aburrida, institucionaiidadi de un estado de 
derecho, de un sistema de plenas garanlias. a 
aquella sensación exciíanie se agregaba la 
atracción de lo exóíicor de lo que acurra en 
Hna "república de las bananas", tan disisnle. 
tan extraña a nuestra realidad de entonces. 

r>on Tiburcio Carias ¡legó a! poder en 1932. 
como candidato del Partido NacicnaL Poco an­
tes de terminar su mandato de cuatro años, 
promovió ana agitada campaña en favor de su 
reelección. Para darle un ideario político creó 
la doctrina del "continnisjno", 5£Ue tuvo am­
plia repercusión acjuí. poroue en ese raomenfo 
el señor Gabriel Terra sacia io propio en el 

E continuismo tuvo ¿idtos el doctor y ge­
neral Carias, mediante s-.icesivos alargues, re­
tuvo el íiobienio duranie diecisiete anos. Su 
s t ic«c i , ministro y amigo.-: abogado, además, 

: de la Uniled FruU lo sussiíuyó en 1949. 
Este gobernante, opaco servidor del "conü-

: nulsmo". Juan Manuel Gálveí, Uamó a elec-
: ciones al término de su mandato, en 1954. Las 

ganó un médico. Kder del Partido Liberal y 
í ^ s i l o r al continnisme.- Ramón- Villeda Moia-

; les. Pero no le entregaron-«1 mando y el con-
, tínuismo continuó. Se sucedieron ires o cuatro 
; hombres de paja, hasta que en 19S7 una Asam-

bre civUizado. comenzó un periodo de norma­
lidad instiluaonal.- un régimen civil. Pexo 
cuando faltaban « e s meses para ünali^ar su 
mandato y el país había sido convocado a elec-

el minisíro de Defensa dio un golpe 
edir la presencia de un civil 
3e ese modo el 3 de octubre 

de 1SS3 el entonces coronel Osvraldo Lópeí 
Arellano, asumió el mando, y se convirtió en 
el hombre fuerle de Honduras. La sombra de 
don Tiiurcio se extendió nuevamente sobre el 

militar "par 
en el gobisi 

Poi dos años I-ópea Arellar manir 
rio. 

se convirtió a la docirin 
1365 convocó a una Asamblea Constituye: 
ésta lo designó presidente. 

Gobernó así. durante ocho años, en rec 
militar. Próximo a la terminación de s-j. 
dalo provocó "la g-aerra del fúibol' 
Salvador, lo <iue le 

Til 

El 

cual 

insosíeni-
l reelección, 
los dos pai-
el Liberal. 

reparíier 

lafado 
blea Constituyeme designó presidente constitu­
cional al mismo Vaieca Morales, el ' 
de las elecciones anteriores. 

Con Villeda. que era poí lo menos 

, tuaciói 
ble. Tentó, 
sobre la base de un acuerdo enE 
tidos tradicionales, el Nacional 
Los partidos rechazare 
daron un pacto por e] 
escaños legislativos y disputaron en sclo elec­
toral la presidencia de la república. López Are-
llano tuvo que resignarse a entregar el mando 
al vencedor, doctor Hamón Ernesto Cmz. su 
correligionario del Partido NaeionaL 

En junio del año pasado áiumió Cruz. El 
pacto, "para garantizaT la estabilidad institu­
cional'-, reunió a los des partidos integrando 
un gabinete de coalición y unidad nacionah El 
ex-prcsidenle. mientras tanto, conservó cl man­
do de las fuenas armadas. 

El gobierno de coaUción 
ei lunes último, dia en ciue "el ejt 
en la necesidad de tomar el podei _ 
cauzar la vida nacional debido a la situación 
caótica que atraviesa el país y en vista de q-ue 
ei pacto político entre los dos partidos no fun­
cionó". Y en consecuencia resolvió: "que el 
señor general Os:waldo Lópex Arellano. jefe de 
las fuerzas armadas, asuma la Jefaluia del Es­
tado que gobernará por medio de decretos-le­
yes emitidos en Consejo de Ministros y que su 
permanencia en tal cargo sea de cinco años 
como mínimo-. 

Agrega la procSama constít-otiva un esbozo 
máximas aspiraciones de 

ias fuerzsa lermadas sserán lograr la \ e -«„áera 
unidad nacional, encauzar al país hacia isa ver­
dadero desarrollo, encontrar 1» solución a ias 
grandes problemas que nos aqueja i i ts -r 
la íallcidad del pueblo". 

Es así que este nuevo apóstol del contñmis-
lao, que traicionó la primera vez a su presi­
dente siendo ministro de Deíensa, aue 'o PE 
ce por segunda ves ahora, eomo jele de las 
fuerzas armadas, agrega a sus ocho arios cum­
plidos de gobierno cinco más "por lo menos" 
que Se inician ahora. 

Su reconocida elegancia y cierto banuz 
recogido en Jas aulas, donde "obtuvo eí titulo 
de Oíicial Diplomado de Estado Mayor en los 
jcstados Unidos", no disimulan su direcia des­
cendencia de don Tiburcio Carias, el so.-nbrío 
obeso y sanguinario antecesor. 

Honduras es un pequeño país productor de ba­
nanas y da café, cuartel general de la United 
Fruií Co. De menos extensión que el Uruauav 
y casi con la misma población. Vive sumido en 
la pobreza (la tercera parte de nuestro ingreso 
per cápila) y en la ignorancia <S0% de analta-
betos: 6% de personas que han completado pri­
maria). Fue cuna de uno de los grandes de la 
historia de América: Francisco Morazan- crea­
dor y máiiir de la Federación Centroamerica­
na. -Ahora, por obra de la United Fruit v de 
los malos hondurenos, es una ruina, sin reden­
ción y sin destino. 

tfn día "nos metimos en Honduras ' como 
espectadores y narradores de hechos v acon­
tecimientos a los que asistíamos, poro gue ocu­
rrían en un mundo distante y absolutamente 

uesíxa experiencia de 
recogió nuestras crónicas 

Con cierta desaprensión describíamos una 
lidad que estaba allí, pero que ni por as 
pedia tener semejanza alguna con nuestro 
Hasta cierto punto nos divertía el contr 
Un dictador que durara dlecisiele años; una 
empresa qne fuera más fuerte que el país: ser­
vicios públicos que pertenecieran a ia empre­
sa —correo, diarios. 
rítimos y aéreos, tiendas, escuelas, 
régimen de vigilancia 

ajeno a 
MARCH •HA 

: cada visi-

para 

a la crónica viajera. Haciendo 
dad los podíamos contar; pero jamás, 
guayos, los íbamos a vivir. 

Veinticinco años 
mos en Honduras", 
ción. el continuismo, e l gobierno íuenle desbor­
dando la constilnción, la elección amañada, el 
régimen poUciaL la sonibra del poüsonte tras 
nuestros pasos, la falta de garantías, los presos 
polílicos por millares, las torturas, las desapa­
riciones de ciudadanos, la 
el bando militar 
dnsivcs de aquel pais exótico y di 
bien aquí la sombra de don Tiburcio seexHen-
de amenazante y ensombrece el verdor de esta 
aena uruguaya. 

3 de noviembre, en él gran 
de la EScplanada Munic 
neral Seregni formuló • 

todos-los orientales hon 
camino de realizatíosesi.-

pimtos" íSceptSief~ae 
inmediatamente. La voli 
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recavas del capital extranjero; impar­
tidas por el yondo Monetario Interna­
cional; contra la nación están los cm* 

perpetuidad derechos. 

rrente Amplió, no ha. encontrado has:-
ía;:.ahora una actitud sinñlax de 1-JS res­
tantes grupos poUficOE. 

.31 en los .dias Que-la proposi.*in del 
general Seregni fue formulada, la si­
tuación noliüca dei pais era SJSve. 

Lo- cgrTfffr-a. ademán- cada mo^hza-
ción reaiizaas, por roncbo <iu^ la, ira-

haya descargado 

por el general Seregni. A ja represión. 

del Frente Anmlia y.r3jenos s i Frente 
Anroüo oue T,O selimirsn a TR^T^r el 
ias¿ D3¿ la i redamaciones libertici­
das- áéL Poder Efecutiro. Tal iracun­
dia x la anunciada ñecisión de-man­
tener -el tffizto actual de la ley de en­

eres, aprobó sm-
• suspensión -d-e-garan-

. Dicha res-jto-ñán -aes-
sartó ac !ie--aso. y 

)re regiamenración sindi. 
viene. acunmOsn n ' ' • 

posaOsdad se 
da los 6 pjKitos nropuestos 
serai Seregni: pero la pérc 
JOS qne resistro la moción aprobada 
sobre- sosEseusién, de garaEnas.rin.aico 
•gue también a nivel parlamentario, eü-
rsstableeimíento de las libertades y de 
ios derscños empieza, a sentirse como 

ndad. a.influios de-la presión, 
en la -calle. 

S s feJef^presivaW. y violencia, 
gue el nuebio advieiía la 

pueden- ofrecer 
pacificación, pa 

dSirencia 

Kjsible oue esta actitud del otieia-
esta voluntad manifiesta de 3U-
a la carta, ya faUida de ¡a vio-

represrva. haga r e í l e ^ o n ^ ^ . 

propio aislaroiesío políti­
co y el propio pacto chico comienza 
a rechinar. 

Si el lema Partído Colorado alcanzó 

50S so-ore el lema Partido Naeional; si 
para lograr esa «sírecba msyeria gue 
le dio ia presidencia de la república, 
el señor Bordaberry tuvo que contar 

ra los habrtantes del pais, y gue ha 
transformado al Uruguay en -on paír-

expele emigrantes enlugar rde'r»-
r tnmígrantes. no es una maneía 

. :ei-vir a la-nación. Mantener-sala^ 
rios gue determinan un descenso de -iíK.-
niveles de salud y de vida de la pobla­
ción trabajadora, para oue otros nue-
dan gastar millones " ' 

líos-. , Flor 
-concelloE y Jorge Batiie, 

z el reparto gratuito y apre-
agravios a oiestra y sinies-

destinaáo a for-

vicio a la nación 

S S S b a S S ' Si-usiva 
lismo de los medios de d 

tivo- ILos miUtantes <JÍI 

Amigos de MARCHA 

i c ^ r « , 
áesíírmda e 

ácB^ a-dopías- decísioste» coTicTeíos de-
•A-Sí- mnesvnL las SOTpKsrnMB po.y>;iida-

lera Tmñjícadán- de 

de tembladeral 
aun <iue ésie por el que -i-iene transr-
tanao desde 1368. 

En tal situación, y ante tales actiíu-
des. ia propuesta íoimulada por el ge­
neral Seregni ei 3 de noviembre acen­
túa ,su -validez. Es al pueblo al que hay 

S o S ^ ^ S S e S ^ S o t í o mStóí 
ner an rumbo que con<ñiee a mi de­
sastre naeionaL es el pueslo el Que tie­
ne; que ha^er sentir su. presencia en 
todas partes: ^ la vida de los parti­
dos r políticos, ea 3a act&ridad gremisl 
y en la. calle. Las r 

corso de Cardona; pero contra la na­
ción están los <iue pretenden su&otííi-
aar sus esfuerzos «readoxes a las m-

te 
han integrado ai 
: los 5 puntos <ine 
ropnso nara-sacar 
que lo meijó la 

poiílies paeiieciuista y la contínus-ción 
de dicha política por-el señor Borda­
berry y por sus socios del paeto ehictt 

- i » 

LAS LINEAS DEL PROCESO 
E L documento oue el senador V: 

líos dio a cono'cer en la sesión del jueves 
pasado y que M - \ R C H . \ publicó en su 
último número, replantea un problema 

que sería grave error ocultar o eludir. Sobre 
él,. M.-'íRCH.A. ha escrito en los últimos tiem­
pos, con reiteración. Como nuestros juicios no 
han variado, noí limitamos a recoger lo ya 
dicho. Aunque bien sabemos, sin embargo, que 
la tesis por nosotros sustentada no ha tenido 
expreáón cabal en cuanto llevamos p-ublicado. 

1) El 11 de agosto, bajo el título "Tierii-
.;K>s difíciles", escribíamos: 

"<cEl partido manda al fusil». Por haberlo 
Olvidado, como lo señala una nota que en este 
mismo número publicamos, cayó Lin Piao. Es 
nítida posición de siempre en el socialismo, 

sólo por estos últimos anos algún revolu-

beinantes de paso, leiugio y escudo —débiles 
en muchas ocasiones por la cobardía o la ma­
licia de los hombres— para cuantos forman la 
gran masa del país, para aquellos, sobre todo, 
que son los desposeídos. 

Todas esas constituciones, dejamos de lado 
pox ahora las fUosoHas politicas que las ins­
piraban y las " 

En cierto 

I de las cuales exan 

cionaxismo, impacienl 
de enturbiar o borrar. 

Todas las anténtícas revoluciones 

ha tratado 

alistas 
ai bonaparlismo. Recogen así, 

la gran tradición civilista que viene de antiguo. 
Porque, en verdad, la fórmula de Mao Tse-
inng, antes transcripta, es traducción o adapta­
ción de la que guiaba a los romanos en los 
todavía buenos tiempos de Cicerón: Cedani ar­
ma í ^ a e (que el poder militar se incline ants 

Y refiíiendo a quienes desprecian las "1¡-
agi-egábamos: 

humano. Es falso 

iad de comerciar y vía libre para el lucro. 
Una de las trampas del capitalismo es la 

de aparear, libeilad política y la Uamada liber­
tad económica y presentar a ésta como garanda 
de aquéUa. También tramposa es la afirmación 
de que no hay progreso sin. lucio y sin propie­
dad individual de los medios de producción. La 
libertad política y la Uamada libertad econó­
mica, son dos calegorias diferentes qu " ^ ^-
•¿•n cierto punto, se re 

Es falso que social 
reverencial del estad, 
tralizada y vertical < 
socialismo sea nn sñ 

iodo Es falstt que si 
.o o nn aníi hu-

En lídad. el socdalísmo es o debe 
ser —ya lo í * a Lenin con palaixas paiaci-
das— el hexed--ro de todas las conq-uistas de la 
humanidad. En Marx confluyen Hssel. Htcsrao, 
Saint Sinxon y Fonrier: la aosofia alemana. los 
economistas ingleses, el socialismo francés. Y 
entre dichas conquistas está la ds la libertad, 
conqulsía nunca cumplida, jamás culminada. 
C-.iando se habla con desprecio, manejando con­
signas estereoHpadas, esquemas verbajisias, aei 
liberalismo, se incurre en una de esas zonceras 
a qne hemos aludido. En el campo de ios aere-
chos imnanos. el socialismo es o debe ser, al 
custodio del más puro Kbeíalismo-

L o que Uava a la condusion de que son 
oref eriblas a las ordenanzas de cuartel, las ren­
gueantes Ubertades de la democracia burguesa. 
V qus por tanto hay que defenderlas para po­
der perfecdonarlas. Y es singíular y revelador 
qne ciertos mordaces críticos del liberailsmo, 
se subleven, con sobrada razón, cuando la li-
beiíad de expresión, de opinión, de disenso, la 
ubertad política, los fueros tania=os ea nna 
palabra, son cercenados. 

aespaldo al poder civE frente a los ava=-=es. 
amenazas o actos deí poder nñüiar; 

defensa de las Eberíades esenciales y Sos 
derechos humanos, he a i í dos .:»nKSnas qrae 
siempre v rnás, por supuesto, en toras tur­
bias, deben tenerse, présenles. 

Pueden Hegar a ser, 
prioriíaxias." 

2) E l 20 de octubre —"'Xos dados q 
echan a rodar'— retomáb 

ausencia de ccnsiüución. 
fextíón nc hay pafc. Todos cuarSos iomasi el 
poder ora per ¡a revolución, ora por sólpcs ás 

- - r nionunciamieníos nñlrSaxes, íie-
— - - iíe 

reflejo, procuraron que 
viera sujeto al poder civiL E 
dáramos hace 

el momento en que las sociedades civiles se 
constituyeron. Ese principio, aparece y reapa­
rece, a través de toda la historia. No se han 
apartado de él los soviéticos. No se apartan de 
él los chinos para quienes, digámoslo una vez 
más. el partido manda al fusiL 

En su estilo que tiene, a pesar de iodo, el 
sabor y el aroma de la patria vieja, los cons­
tituyentes de 1830. decían en el Manifiesto di-
ligido a los Pueblos: 

<cPor una fatalidad, que ha hecho la desgra­
cia de los pueblos americanos, el espíritu de 
partido, la ambición, la codicia, la vénganla, 
las pasiones todas se han reunido para desco­
nocer ese centro común que. decidiendo las 
cuestiones que motivan las crisis políticas, ha­
bría siempre conservado la tranqulUdad: la obs­
tinación y el empeño de vencer, no han cono­
cido limitas: así todos los poderes han sido -vi­
lipendiados y asaltados a la vez: nada ha sido 
respetado; y perdido de esta manera el equiU-
brio que nos sostenía, las reacciones se han 
sucedido y la fuerza armada ha decidido la 
suerte de los pueblos, y ha hecho de eUos el 
jueuete de las pretensiones particulares. ¡Cuan­
tas veces allanó eDa el paso a la primera ma­
gistratura V los que aspiraban a la libertad, los 
que se llainan repubhoanos, han tolerado con 
vergonzosa paciencia las cadenas que les im­
puso tm ambicioso! Veinte años han coxiido 
después de nuestra revolución y vemos que los 
nuevos Estados de América no han conseguido 
aún consolidar su cDcisíenda política. Otro tan­
to debemos esperar, si la fuerza es alguna vez 
entre nosotros título suficiente para hacer -va­
ler pretensiones personales: si no tenemos bas­
tante virtud para resignamos y sujetarlas a 
'os noderes constituidos, nuestra Patria no exis-
tiráT porque su existencia depende del sacrifi­
cio que hacen todos los indi-^aduos de una par­
te de su libertad, para c-onservar el resto; y 
así como éste es un principio cor¡ser-.-ador, el 
uso de la fuerza lo destr-aye. Esta cimenta la 
tiranía o perpetúa las reacciones, porque la 
opresión es el germen que las produce.» 

Por estos tiempos confusos es mas necesa­
rio que nunca volver a Jan elementales verda­
des, cuando la desobediencia de algunos a quie­
nes se ha confiado el fusil, paxeceiía asomar 
peligrosamente: cuando ciertos reaccionarios 
trogloditas y viscerales, sueñan 
fuerte»; cuando otros no 
por cobardía abyecta tole 
todas la npre que 

sol 

mezclar las 
La hora es difícil y sombría; pexo la meta 

clara la elección- Todo ar.ar-
de aquel nrincipio antes recor, 

momento de toda •rfáa —pueda 
que siempre— no atreverse es fatal. Fatal «• 
imperdonable. Como ahora, cuando los dados se 
han echado a rodar." 

3) .\ la semana síguíetite —-"Confusiones 
peligrosas" —repetíamos: 

"Entre los muchos males —y no es ei ms-
esíá la confusión de 

las ideas. Sin teoría, ya ha sido dicho Y repe-
Hdo, no hay acción. Y en definiliva, cuando 
las modas pasan sólo quedan los prindpios. 
Hay que defenderlos más en las xnaias que ea 
las buenas, sin temor a perder amistades ít a 
sumai enemistades. La única poUtica fecunda 
es la que se ajusta a prindpios. Ya lo etiseña-
ba —apalabra más, palahras menos— Lenin. 

Este dolorido Uruguay de hoy ha conoddo 
como en las peores épocas de su historia —¿hu­
bo alguna peor?— la tortura, la arbitrariedad, 
el descaecimiento de las formas más elemen­
tales de convivencia. 

Algunos de los que m.anfaroB el aparata, 
toleraron su fundón amiento o simplemente ca­
llaron y cerraron ojos y oíd<K al damoc de las 
víctimas, empiezan a descubrir que el cocodri­
lo apenas ha desayunado -j- que mantiene las 
fauces abiertas y abierto el apetito. 

Y a oíros, que conotíeron de lejos o de 
ceica al sanrio. parece que les complacería 
ayudarlo a buscar alimento entre quienes le 
abrieron la jaula. 

Pero ni Xa menguada a-uíoridad de los pri­
meros, para redamar juslida, puede privarlos 
de sus derechos; ni las tremendas Injusticias 
que soportaxon los segundos, autoriza la vim.-

íepcg-

reacdonaiios, 

2 S 

enemigos; y cuando 
nos de la «revoludón» y aún de la política, 
que ignoran la histoiia —la ajena y la de esie 

• novelería, desesperación- frustración 
, barato, del cual serán las prí-

nos prepara el peor íumro. muí 
que el actual y desolado presente. No 
de la defensa del régimen, sus paniagnsaos y 
sos corifeos. Se irsia de oblisarlo a que cum-

con la constitucioE; de obli­
gue no se incline ante la fuerza y de-

- - • al poder dvil del 
ha visto 

la prudencis. 

I se diliiva, las amargas pa­
labras de condenados qae un día allá por i3 

La tortura es siempre repudiable 
- -per se— f 

sre qviien f 
la ejecute. Se apUque pe 

- -- - sedidosos 
los responsables leales o presuntos de ilícitos 

económicos, o recaiga sobre los torturadores 
quienes íueion sus cómplices. 

los 
srenganra 
liada ésí 

aunque ; las tripas 
ésta. Dominar las tripas es tam-

rma de valor. Y de Sas más difídles. 
Poder V gobierno —^bien lo ha aprendido 

la Unidad Popular en Cbile fan calumniada y 
execrada por los mismos que callan, por ejem­
plo, frente al régimen brasileño— son cosas 
distirJas qne no sierüprs marchan j-onías. 

Y la técnica de ios golpes Y los prontmda-
mient.os. ha variado a través del íiempo, para 
acomodarse a la cambiante reaHdad. A I punto 
de que es posible ocupar el gobierno y carecer 
del poder. Algo más o muchc menos que i » 
fórmula; el rey reina pero n<s gciiíema. 

El poder en ocasiones está detrás del trono. 
^ jCnál es la sitnadÓE eis el Uniguav - de 

'tfna historia conocida pero que vale la pena 
recordar, da 

bUca. 5sfe sapremo de las Fuerr 
ordena algunas liberadones y 
den, oaxa ^ue la haga cumplí 
en "jefe. JÉste a su vez, co 
jerarquía vertical ia comunica ai comanac cte 
la resión. De aquí, siguiendo su curso va al 
cuartel donde están los encarcelados; pero, en 
deEniti-an, los presos signen presos. ¿Dónde está 

óEn el gobierna qne ordena la liber-
qtñenss msntienen la prisión? ¿Esks. 
gohiexno poder, hasta caándo- puede 

maníenerssS Indafinidaxnenís mientras tí Ha-
mado gobierno se resigne B ser una Scdón. Pe­
ro eníonces no hay gobierno. Sólo hay poder. 
O en foixna. más simple: al gobierna lo ejercen 
quienes iienea. el poder, "ff (juienas Ic fienen 

entonces ei fraisajo 
goJsiexno» Es otra teoría sui ge-

éa ía oposidón 

teoría de la fiíncxón fníeiar. S í 
ia persona Y ios bienes óe aquel tpie por mino­
ría die edad o por otra castsa no Sene . 
capacidad, enseña ei . 

a mxs fa -«da na la co-
liáividaá pneáa continuar. Sobre las ruinas de 

. qna existía deben crear oirá scperesírtieítsa. 
En esre país hemos íenido muchas consíiía-

las 1830, 1317, I93t : 
malas, repeínaos. 

ÍPasa i ía pá^na. sígslenía» 

3«ev^s 7 de áiáemhcc á* 1972 
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L A S L Í N E A S D E L P R O C E S O 
fVíeTSe D« LA PÁGINA ANLERIOR 

npresa 

clavo. 
íambién 

Un clavo, quizá se digan, saca 
S>eio lo menos que deberían prega 
impacientes, es si el clavo al cual se prenden, 
ao es peor que el clavo que pretenden sacar. 

Se invocan ejemplos ajenos. ¿Cuáles? ¿Aca­
so el de Argentina que hace más de cuarenta 
anos, con algunos intervalos, padece gobiernos 
militares para encontrar, con la ruina, al tér­
mino de tan largo periodo, que los propios mi-
liíares providenciales y mesiánicos. entonan a 
regañadientes el mea culpa? 
. ¿Acaso el de Brasil? La pregunta no me­
rece siquiera respuesta. 

¿Acaso el de Perú? Pero ¿de qué sirve para 
nosotros esa experiencia? ¿Es que las condicio-

¿Puede alguien que se llame revolucionario 
creer que el poder militar en Uruguay, es ca­
paz de hacer la «revolución» o estamos frente 
a una nueva versión de la «teoría catastrófica», 
que se prestaría para todo, tanto para un fre­
gado como para un barrido, y a virtud de la 

" • de 

a eludirlo; mejor dicho se 
perder mucho. De lo que 

plemenle. es de que el po-
iluya al poder civiL El poder 

SIM 
der militar 
mUitar en su conju 
que el fusil no mande. El gobierno de cual­
quier poder constituido que tiene fines especí­
ficos, organización propia, unidad, es siempre 
peligroso. A.sí, un gobierno teocrático, ejercido 
por los ministros de un culto: asi y con mis 
razón, el ejercido por el poder que es el depo­
sitario y custodio de la fuerza. Todo entonces 
se mezcla y no hay equilibrio, ni garantías po­
sibles. Porque el fusil es omnímodo. 

Si no nos liberamos del diabólico engranaje 
éste nos devorará. Y no nos liberaremos mien­
tras no se restablezca, en primer término, el 
imperio de los derechos y garantías fundamen­
tales, que son de todos y que a iodos amparan. 

La arbitrariedad es, en todos los casos, ar­
bitrariedad. La tortura es, en todos los casos, 
tortura. Y no debemos caer en el trágico error 
de solazarnos cuando la máquina empieza a 
erno^menoT'trágfci^ pusieron en marc a y en 

aigada y ubicua, que incvila-
a un trastrocamiento de si­

tuaciones y estructuras. En el corto o en el 
mediano plazo. 

Pero no es cosa de perder rumbo y íe. Ven­
ga lo que venga —aqueUo que la intuición avi­
zora o el análisis muestra— hay que creer, de­
cirse y repetirlo, que no se puede gobernar ni 
contra el pueblo, ni sin el pueblo. La lucha 
por la vigencia de principio tan elemental. He­

las horas y los días que esperan. «Si vivo». 

DE 

LIEN 

Gaulle. en el año de 1940. que fue el 
batalla perdida, «me batiré donde sea 

nuestros 

cual Habría que provocar el caos para que < 
la acumulación del mal surgiera al fin. el bie 
«teoría catastrófica» que por ahora, hasta ah 

catástrofe? 
Para algunos, asi. del ioco ai 

miento no habría más que un paso 
que uno y obro colindan y se convii 

"Estos dos meses que faltan 

etiolla, se insertan en una concepción que ex­
cluye al único T verdadero proiagonista, que 
no necesita tutorías. No hay revolución sin pre­
sencia Tiva T aeluatiíe del pueblo, de una clase 
numerosa y disciplinada, capaz de echarse so­
bre los hombros tamaña empresa o de las va­
rias ^ ^ e s que puedan unirse en una coyun-

cias está llamado 
nancia mayor que la habitual. 

Estamos allá y aquí en la desembocadura 
legamosa de dos largas historias, de signo di­
ferente; pero colmadas ambas de errores y re­
nunciamientos. 

Los gobernantes ¿quién lo duda? pueden ser 
civiles o militares: pero el gobierno debe ser 
CiviL Gobierno civiL para citar un solo ejem­
plo, fue el de GesHdo, q-je era mililar. Se in­
duce a error cuando 1 personas e ins-

y poderes. Como se induce 
1 cuando se haWa de 
alederoi pueblo y oU-

a error también 
un solo enfreniamienío 
earquia. Es üahajax en 
ebsiraclo. Esa conlradicción es la fandamentaL 
íío la única y tampoco, en la ocasión la previa. 
Ya sabemos que. por suerte, hay nñlitares y no 

del pueblo, que pex-

T «ne 

con claridad los hechos, pensar con coherencia 
y además, comprender que el análisis implaca­
ble, hasta el hueso, no tiene por qué ajustarse 
a nuestros deseos. Dicho de otro modo: separe­
mos lo que es, de lo que debe o debería ser. 
entre otras razones para transformar a aquél 
en éste. Interpretación que no pretenda trans­
formar es puramente académica y no es tiempo 
el nuestro, de academias." 

V despu.'s de examinar ;ügunas caraccerís-
cicas de la situación —encogimiento del poder 
chS. y- fortificación del poder miHtar; crisis üc 
esti-ucturas, dependencia y satelización—, con-

"Cuanlo ocurre en el país no nos ha caído 
súbitamente del cielo o del infierno. Es un lar-

píogíSnT 

a) El gobierno —Ejecutivo y sus jjrecaiias 
mayorías parlaniciitarias— lia ido, de tumbo eii 
tumbo, renunciando al ejercicio y defonsa de sus 
potestades eomo tcpresentaiite que debió ser 
del ixider poUtico o del peder civü. 

b) Se ha agravado la crisis esti-uctuial del 
país, de la cual ciisis son expre.siones o sín­
tomas, entre otros, la infiaclóa, el desabastc-
cimic-nto, el endcudaiuicnto y Ía casación de 
pagos, un desecjuilibrio asfixiante que so ex­
tiende y profundiza. 

Si el proceso continúa sobre estas line;-is, 
no sólo el colapso, al que más de una vez he­
mos referido, puedo producirse. También un 
vacío de poder. Vacío de poder que ob-os pie-
tendeiáii llenar. Pero la incapacidad,de irnos 
no les da título de capacidad a osos otros. T o -
m.ar el gobienio es fácil. L o difícil es .gobernar. 
Latoixe, a quien no le faltaban condiciones y 
a quien las cñcmistancias liistóricas favo­
recían, lo aprendió con alguna rardanza. Em­
pezó por creer, vicio congénitoc insanable, que 
ia fuerza todo podía resolverlo. Cuando des­
pertó de su error, llamó a los orientales, "in.go-
bcrnables" y marchó al destícno. 

Si dos son las car-acterísticas de la p-csentc 
situación, dos también son los caiuinos DARÁ 
.aiir del tembladeral: 

—la consulta al pueblo p.ira suplir a sus 
representantes desfallecientes c insapaces; 

—-la transformación sustancial de ¡as estsisc-
íuras, para poner al país en marcha, abi-ir cl 
horizonte y escapar al angustioso dilema que 
nos ofrece el presente: miseria o satelizacíóji, 
q-ue es otra fonoa, la peor, de ' ' 

J U U I O 

H E R R E R A 

V A R G A S 

CANOSO 
Y CANOSA 

—c-jmo siempre lo hemos creído— que 
EO somo? los dueños de Ja verdad, 
pero poniendo sí —como siempre tam-
biés^. en el acierto o en el ei-ior. 
tcíia iiuesti:n cuota de -sincoridad. 

IRAS RESPUESTAS: 
OUE A ALEJANDIO-

• fa MICLATIVA TRUE 

ca del Sur. Y 
nomía corrompida por las camarillas 
financieras y asfisáada por g-Dbíemcs 
nue todo lo oretendieron sin el pue­
blo y contra el pueblo. En deíinitiva. 
vanidad humülada por los poderosos 

libersües de Balbto, 

Cano-Lanuse 
te abrtó las puertas al Hder 

-Pero sin duda <iue antes de abrirse-

L f - ¿ ° ^ S f ^ r a b S i ^ S i 
casi— le hizo 
intenciones. 

el sobrio lord 

solar y el jefe del grupo familiar 

u 
KO de Ic-s tantos Econceeimientos 

So conmoviendo ia 
ica de -América y 

i d raundo es, sm duda, la vuelta de 

precedida de -una expectativa j-aya-
«a en lo deportivo tgue sí-eue no. •Que 
«-1 euero no le da; csue sí-gce no. 
^ue el cuero si le da) al fin Perón 

Pero si grande iue la coni-usión pre-
« a , no lo es monos, por tíerio, la 
presencia de SI Hom1>ve en su leal 
Buenos Aires. 

iQoé rumbo tomará la Arsennna, 
oue está aiDI nuevamente el an­

iden, el antímperiaHsta « l e cau-

I EeaeillES, son pre=s.ín-
?ero las respuestas no 

m de uso cotídiano. 

bueuo. 

Citando" los initos Henen oue volver 
Baza sejiuir .siéndolo, malo, en arin-

^^'anti-Braden- mincinesco 1 
de El Prado madrileño .ha perdi­
do su risa, fca nerdido el color.-_" 

L=s sombras de Jorse .Vaionio iícr_ 
cedes |-Ben2> y -Juan .Xhiartel y del 
!Ú.>bo Feroz, hoy son luces que il-omi-
nan e l p a ^ o y se. proyectan ada-
xanno el lutnro. tse proyectan -en un 
3Jereado Com<in Europeo o en im ávi­
do mercado de OT&CTA. Y < 

TNO recorrer el des­
callejón por donde se re­

monta el Erasa tan alto, y tan bajo, 
i o alcanzaremos, se dicen, volverán 

"Perón no será candidato." <¿_4.caso 
va Vicente al ruido de la gente?) 

-"El peronismo, por razones muy pro-
íondas de presión de las bases polí­
ticas y sindicales, os una cosa em sus 
postulados y pros-ramática, y será otra 
diferente cuando deba asmuir la CON­
ducción del gobierno ajustándose rea-
listamente a la -sitaaeión mundiah» 

•Suya. Todo está solucionado. Bas-

Alzogara / 'S^T .C. . v ^ S o s ^ pro­
cesión con el Canoso y él Superprce. 
c Caiicso. 

Y Perón, que c-Dcoce la hJsicrfa. iue 
oír Canosa y se egulvocó. Se iue 

nía "¿i -pZ-Sa vi e s ^ ^ g S t o ^TL"'^ 
te conozca <íue te bendiga. Y 

cabo si 
"Los capitales inte; 

presas multinacionales serán acepta-

"Él justiciatismo c-iilsiirá el niismo 
trato económico y Bnsncicro TJUE Es­
tados ríniacs tiene pai-a el Erasn." 

Frondizi, nacionalistas 
Vale Ja pena —aunque da m-jcb.-. 

leerlo. Lo negarán enlática-
00. bien las pie-
tiae los lieciios 

1-aego, hablarán por si miSDics y por 
eUos también 

Sólo queda una esperanza en Sa Av. 
geniína; él pueblo ITAIISJAÍLOR y la iil-
ventud integraJL 

falsí. 
SAN y es-
saciidido £J 

Sur, y;a. no es laited ni preeminencis. 
. v e remontarse la ñiBada y apa-

•ente poten^^g^J.^^^como,nn ul-

M A F C S Í A . $ * 

mfoimaciones, pero si <sas 
' tíue encuentre so 

o camino, eL CSSK 
fosíe si andar y iorja si csn-.insttie 

.•Pase e 
Tt»eves 7 de diciembre de 1^7 i 

PI.,< 

hechos políticos aue 
sacudieron a la opinión pCiblic:.: la 
sanción por Diputados del proyecto so­
bre la enseñauza. y la campafia Que 
en oposición a ese proyecto realizan 
l°s,^gremios de la educación cou res­
paldo masivo de alumnos y padres. 

Se reitera que la democracia se ma­
neja por mayorías, y que la elección 
de 1971 estableció quiénes "debían 
mandar" en el pais. El concepto refle­
ja bochos objetivos, pero no dice to­
da la verdad. 

Es cierto que el poder político —eje­
cutivo, parlamento, intendencia, etc.— 
tiene la conducción del pais. Asi lo 
establece la Cor.stitución de la Ee­
pública. y un ordenamiento legal mí­
nimo presupone Ja vigencia de es.-s» 
normas. Pero el ejercicio de ese po­
der requiere, aacmíis. la existencia de 

políticos gue posibiliten te 
" de las masas populares y, 

leiite. un réghnen Interno 
de consuita y decisión que asegure el 
control sobro la actividad de los ele­
gidos. 

No es novedad doe ni blancos, ni 
colorados, i-eúuen esas condiciones y 
que no se ndvierten, por el momonto, 
esfuerzos teudieutes a corregir tales 
carencias. También es necesario seña-

So2SS,v^eif^'Si.^<^ii?^./l^% 
volimtad poi>ular expresada en el acto 
eleecionai-io. responden a impondera-

SIMULTÁNEAMON 

mo mstante de emiUrse el voto. Las 
crtras electorales atienden, además, a 
motivaciones que no son únicamente 
programáticas, y si bien son hnpoitan-
tes de por si, como que sou esencial­
mente subjetivas y sentünentales. ca-
rismaticas. pueden desapaiecer o per­
der eficacia en el correr del tiempo. 

Estas i-eT.exiones no tienden a dis-
mmuh: el valor de la consulta electo­
ral ni a cuestionar- el mandato emer­
gente de las misms^. El propósito es 
clarificar el alcance de sus consecuen­
cias y precisar el -iralor de su origen 
Y por supuesto Cdigámoslo para que 
nadie se mquiete), el poder de deci­
sión y la facultad de gobernar ríidican 
en la autoridad constituida. Pero el 
ejercicio de la democracia no es sólo 
un llamado al pueblo a Hn fie que se 
pronuncie en ciertos plazos, designe a 

y luego desaparez-
ajeno 

5 representantes, 
del escenario y 

luntad 

cesariamente politicas. 
Si el poder poUtico es la autoridad 

primaria, ¿qué otros tactores se reco­
nocen como gravitantes en la .gestación 
de esa sociedad a la que todos aspi­
ran? 

Desde siempre, el pueblo organiza­
do en sindiKitos, agremiaciones, movi-

masas. se proyecta cada 

PARA 
CONSTANCIA' 
El 29 de íioiner/ibre pTÓ.-i:i;no 

pasado, desde I 
de --El Popular" 
sar Reyes Daglio inició la. piibli-
cación de una serie denotas des­
tinadas, segwii dijo, a rebatir po­
siciones mías contenidos en. un 
folleto titulado: "Caracterislicas 
del motñmienío sindical-', «s. .el 
gue se recogió la. versión tatmi-
ffráfica áe u-na charla sobre este 
tema, ios propósitos construeti-cos 
CÍUE el compañero Reyes ANUT.ció 
en su. primera nota despertaron 
rra interés como autor de la char­
la sometida, a crítica. 

Al cabo de la tercera nom del 
compañero Reyes, aún no he en­
contrado LAS refutaciones qae pro­
metía; pero lameritdblenients Tie 
encontrado atribución grasuits. de 
intenciones gue nunca, lie tenido 
P de opimanes que jamás he sus­
tentado, en términos tales que Un-
dan con lo agraziante. Como SÍCJK-
pre fec sido pódente Y como los 
ujios rae lian aportado más pacien-
eia, esperaré gtie él compañero 
Reyes DagUo concl-m/a sas notas 
para darle la res¡jaesf<t gjie pae-
asfs merecer. 

ZELMAR MiCHEi-liNl 

FACTORES 
DE PODER 

vez MÁS E» LA DINÚMIEA NACIONAL. POR 
DISTIIITOS CAMÑIOS. CON MÉTODOS OPUES­
TOS, LOS SECTOR» de INTERESES a LOS QUE 

SOBRÊ A'̂ ITUACIFIN̂ MIITOSA. ¿B'ITRARI 
SOLUCIONES, DECIDEN destinos. ¿QUIÉN 
PUEDO NEGAR LA gravitKción INDUDABLE, 
MANIFIESTA. 

sotare el destino de nuestr 
dores. 

Ya en 1916 Domingo Arena sosíenISK 
"Siempre se alega que las huelgas so¡» 
el fruto de la presión de los menos .so­
bre los más. que son el fiiito de la 
propaganda de los obreros esaltado» 
sobre los túnidos." No hay otra aitei-
uativa oue la movilización, la organi­
zación de las masas, la participación 
en la cosa política. Informar lo aua 
Sf niegu en los medios nattu-ales de 
expresión; divulgar la A'erdad que sa 
calla o se detorma en los comunicados 

quieren goherna 
eu nombre del pueblo y no con s 
blo. Toda opinión individual o 

indeclinable movilización de gremios, 
sindicatos, asambleas populares, comi­
tés de apoyo, movimientos estudianti­
les, asociaciones de padres, en fin, to-cíqen destinos, ¿wuien les. asociaciones de padres, en fin, to-

1 gravitación indudable, do lo que signitique seguridad de iii-
eces hasta ostentos», co- formar, pubKcitar. explicar, analizar 
mismísimo régimen, que todos los temas del peis. creando con-
asoeiacioues? -Aquí Jio ciencia de clase, sentido nacional d< 

isivas ni actos 

tas esteras de gobierno se logra, en 
pocos miautos, lo que a los tiabajaclo-
res les representa años de dura, lucha. 
Y agregiieuios que esos beneficios los 
conquistan süi riesgo ni dolor. 

. — creando con­
ciencia de clase, sentido nacional 
esfuerzo, conducta popular. 

=ótilí;L' 

país entero viv 
de sus iütei-nat 
^ A partir de durante casi t.cs 

constituyó en razón prünoi-
dlal de muchísimos actos de gobierno. 
Inclusive la consulta electoral,, en su 
planteo y propaganda, no pudo I.gno-
rar la dinámica guerilllei-a. Aun hoy, 
cuando desde el propio Ejecutivo se di-
fimde su derrota, la guerrilla influye, 
si no por acto de presencia o por ac­
ciones políticas o mlUtares, por una 
determinante psicológica que no pue-

las fuerzas En los últimos 
madas arribaron al escenario naeio­
naL Causas y motivos ya han sido exa­
minados: la historia precisará, en el 
correr del tiempo, las condiciones de 
su aparición. Lo cierto es que muchos 

- relacion.-:dos 3 
sus opiniones, a sus 

yor 

Por dos vías distüitr,s, a su vez, el 
meblo alcanza las metas propuestas y 
aquea al gobierno y al régimen. Y 

: vías dependen de su grado de or-

y no se ie Hama a 
vida nacional. Ele-

decisivo de la democracia, per­
manece MARGTQADO de todo el proceso. 
Blancos y colorados son incapaces de 
movIUzai-se y ésa es una de las prin­
cipales razonesde su desprestigio 

votos que 
ia organizat tiva 

de mi-
saier. Uns 
inexisten-

. . propósito de prescindir de 
eL hacen que ni irnos ni otros lo con­
sulten. Io eoncientieea, lo moviUcen. 
Como hecho auspicioso puede indicar­
se la manifestación cívica promovida 

de Bocha), así con 
motivo de „ 
Jorge BaHle, tención del 

el Frente .amplio reúne el pueblo en 
' caHe, lo hace participar en inten-

nacioSÜ^l<f°ol^a a intc-
GRARSE. 

mamo discurso, el general 

en su nombre". Exighnos _ 
el pueblo, úmea manera de que los 
actcs de gobierno TOntempIen y res-

^-^S- DIJSOS'SRSESÍ'ÍSTÍ-
la aatori< " -

titaída. Pero 

l°E1S3 

i áe hacer sentir dees su-
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ponde al LOTERA naeional. ¿Es QUE se 
concibe mi gobierno, en el mundo ac­
tual, que pueda escapar- a la presión 

acaso, la actitud de las pat. 
las fuerzas armadas, de los organismos 
internacionales —FEíIC, por ejemplo-
sino una presión? No queremos ahora 
discuth- la razón o sim-azón de las mis­
mas; reaccionamos contra el argu­
mento shnpllsta y deformante de que 
la huelga, los paros, las movilizaciones 
o las asambleas sindicales, estudianti­
les imivei-sitai-ias, constituyen un mé­
todo reprobable. 

Ea ley de enseñanza es un ejemplo 
elocuente de todo este razonamie¿to. 
La intensa moviUzación poUtic-i y sm-
alcal que ha origmado, aglutinado a 
numeíosos grupos de padi-es y alum­
nos, ha convulsionado a JMontevideo, 
principal centro educacional del país 
y parHeulannente sensible a los recla­
mos miütitudinarios. Movünlento tan 
rico en motivaciones, que hace actuar 
al ciudadano en su verdadero papel 

ate y no de mero espectador, 
ccido de la prensa de derecha-
medios reaccionarios y de II-

lolítieos, la repetida acusación 
ae ser un movimiento digitado por 
unos pocos agitadores- La consigna no 
es nueva ni verníciüa: a veces, tan 
sólo folclórica debido a quienes la em­
plean o por el tono con que la ade­
rezan. Lo que sucede es que esas mo­
vilizaciones despiertan gran temor por 
su proyección en el tiempo: por- eso se 
pretende suprimirlas o llmitarlss. Qui­
tándoles Ubertad de desplazamiento o 
sometiéndolas a absiudos mecanismos 
de pretendido control. O si no, se re-

deres 

bien orga­
nizad.-!, pasible de conocer, vivir y re­
solver sus propios problemas. 
^ Queremos una democracia activa^ QU» 

PEISIVIDAD de S d e ^ S a S ? E n ' l a diná­
mica de esa democracia activa el gobier 
no es uno de los factores de poder, se­
guramente el más importante como qua 

r¿rTlaTuttSS°'t^bfln^le*s?ÍfT¿ 
oti-os centros; y el pueblo organizad» 
urtluye, presiona, se hace sentir y ea 
últnna mstancla condiciona muchos 
actos de ese gobieino que, sin el res-
de lograr. Natm-ALNIESE^Sie''los ?TÍO» 
y descamados exégetas de la teoría le 
rehuyen a esta tesis, que perturba to­
dos los esquemas, entre los cuales se 
cuenta prmcipahaente el quietismo de 
LAS masas, a las que se qmere embre­
tar en el formal texto de lá consulta 
popular y el poder por delegación 

El pueblo, a través de sus múltiples 
manifestaciones debe hacer sentir Stt 
fuerza y empuje, para compensar LS 
mmo^ihdad que surge DE esa mayo­
RÍA circimstanciaL mayoría que luejs» 
no puede referirse a cada solución, 
concreta. La instancia electoral y sa 
resultado son un ptmto DE partida im­
portante. Pero entre elección y ELEE-
ción, es imprescindible tm esfuerzo c£-

para que no se haga 
sus privilegios y preb _ 
te electoral ha sido denunciado en 
múltiples oportuQídades como una for­
ma de adormecer rebeldías y sujetar 
movimlentos^^opulares reivindicativoS; 

luchando, organizándose. La victoria 
etnal es siempre de los que se arries­
gan y son capaces de sacrificio; lo úni-

sepa que • 
tibie en su unidad. 

DE clemente estable 
Los problemas más trascenden- "clima" psicológico y moral desia-

tes del üiuguay como de cual- vorable al proyecto de la ley he-
quier otro país, son los de la cho público por tantos maestros • 

salud y los de la educación. Ta- profesores, entre los cuales conos-
les problemas no se resuelven de co quienes poseen probada »oca-
nna vez para siempre. Se imponen ción pedagógica y democrática, 
constantes y adecuadas soluciones, su lealizadón no contará con la 
De ahí que me parezca muy sensato buena voluntad de los ejecnian-
T conveniente que anteceda a la tes que necesita, 
aprobación de la Ley de Enseñan- Po, !„ expuesto estimo contra-

Sii"os-df^i^e?:s¿o^qS tt^L^-r^d-s^'-'^-

lepr^enten lodos los grados de la dos el qiie se Izaie 

conveniente si se considera <iue en de Ri­
el proyecto actual se advierten al-
gunas disposiciones p lauábl« pe- *S 
ro también otras que pueden oii- ¿ " ^ ^ 
gínar graves males a la enseñansa " 
I por tanto a Ja nadón. peaagogicas. 

además « » 

a q ^ r a ^ s ^ intexesen por 
consulte la "Psicoio-
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la escalada de pode r contra 
«> ISespaés ele la ley de segííxidad, tras la inmiaeaie l ey de. enseñanza, el poder poU-

í ico se apresta, a planiear la reglamentación sindicalí empiezan a darse indicios 
íAsxios de q^e esa sueva operación no está le jaae. 

Effl realidad, el esfuerzo por encauzar la actividad de los siudicalos tiene ya su his-
Soria ®= el paíss el 3 de mayo de 1347, siendo presidente don Tonrás Berreia y minis-
iso d© IndusirÍBS el áocior Zublría. se publicó íin pr imer proyecto reglamenlarisia, 
Eraie SIS. obra del dcctor Fr.'sncisco D e Ferrar i , subsecretario de Industrias y prolesor de 
d e r e c i o laboral em nuestra universidad. H a y razones para pensar que el profesor De 
Ferrar i ret iró luego el apoyo a sti propia obra: y el proyecto acabó encarpetándose, 
pero 1& idea de injerirse en la vida sindical, condicionando el derecbo de huelga a ple-
Isisciios previos y propiciando otros íemperameníos de parecida "demccratización" 
ídec-loral de los gremios, no se encarpetó. 

r artículo 579 de la Constitución de la Kepu-
bllca dice que "la ley promoverá la organi­
zación de sindiíatos gremiales, acordándoles 

franquicias y dictando normas para reconocerles 
personería jurídica. Promoverá, asimismo, la crea­
ción de tribunales de conciliación y arbitraje.' 
Tf termina eon la lamosa formulación declarativa 
acerca del derecho de huelga: '^Declárase que la 
huelga es un derecho gremial. Sobre este base 
se reglamentará su ejercicio y efectividad." 

Hacía -Knes del dramático año de l9o8. se 
promulgó la ley nO 13.720, de creación de CO. 
PRIN. AHÍ, entre otras ffisposiciones, se consagro 
la de aue "rJncuna medida de huelga o lock out 
será considerada lícita si el problema que la 
oilgmá y la decisión de recurrir a tales medidas 
no han sido planteados con no menos de 
siete <aas ds anticipación a la comisión" f articu­
lo 30 inc. í ) . y el articulo 5? (tras otro desti­
nado a determinar cuáles servicios públicos son 
esenciales e inlnterrumpibles) dispuso que "en 
tos casos del artículo anterior, así como en los 
previstos en los dos últimos apártanos del ar­
tículo so la comisión podrá disponer por si 

la que deberá tener lugar 
plazo que determine— que las orga-
gremiales efectúen una consulta a 

tos trabajadores o empleadores afectados por las 
medidas, con objeto de verificar sl ratifican o 
rechazan el empleo de las mismas o, eventual-
mente, las fórmulas ds conciliación propuestas. 
sEn tales casos la comisión podrá, por sí 
dldo . . . - . . 

ia Corte Electoral en la votación respectiva." 
En el proyecto Zubirla-I>e Ferrari, de 1947, 

los extremos de oue el sinffieato se ajustara a 
los términos de la ley y las huelgas se plebisci­
taran, daban a la buelga la protección anrmativa 
-de los poderes públicos; pero el ñecSio de que 
se- prescindiera de esos requisitos, no arrojaba sin 
.más al -campo de la ilicitud. Con ia ley de 
COPRUST (y en esa comisión los obreros están 
en neta minoría) la observancia de las fórmtdas 
significa la obtención ae ese precio: la licitud 
de la huelga, el reconocimiento de tm derecho 
que la constitución consagra. 

Penaros rfe la escaíada 
La -escalada del poder noütieo contra el oo-

der sindical, no siempre asume esta condición 
lírontal y -clara de disnosiclones legales, así como 
IK> todas las disposiciones legales, tma vez pro­
mulgadas, se ponen en práctica, ya hemos dicho 
alguna otra vez gue si todos los preceptos prohl-
bi-üvos y represivos que -el aparato estatal prohí-

al ordenamiento Jurídico se apli-
itrntós, vi-virfamOE en un estatuto ds casi 

insufrible autoritarismo. Cierío esíSlo ladino de 
la sabiduría criolla consiste en tener siempre ias 
trampas prontas pero no siempre igualmente en­
cebadas. Llegado él caso. los montajes represi­
vos se resucitan: tí caso de ia exñtnnación de ¡a 
ley de asociaciones JUcitas, en diciembre de 1967. 
íue muy ilustrativo al respecto. La 1 ^ de ex­
pulsión de extranjeros resucitó un tiempo des­
pués: los pequeños o grandes cadalsos enasten y 
se les desenmohece cuando la antoridaa los nre-
«isa. A M están, pueden fcncionar: su poder in-

está hecbc ce esa alternativa de 
y vigencia. 

Pero nc siempre son las leyes, o a veces son 
«lisoosiciones casi Snciaectales an leyes con otro 
-objetivo proclamado: a j la de enseñanza, por 
•ejemplo, es conducta nicita, y expone a ia cárcel. 
Ja agremiación de docentes sin personeria jtrrf-
^ c a í y eomo la personería ls concede -el Poder 
Ejecutivo, sú cabo ds trámites que se •3amplen 
en «1 Mmisíerio de Eduosdón y Ctütura, los gre-
snics tíením en ese campe " " 

_ I>os dirigentes de Fisnsa 
a^ón SJnarfe, -STáshington Pérez) estavieron vs-
ti<w meses presos en cuarteles, a dJsposidón de 
tal aasBcfe naSlítar; per* en definitíva no se les 

procesó. Punsa es un sindicato combativo, como 
lo es FUS. El poder político puede invocar, en 
su escalada, las razones relativas a la seguridad 
del estado, y en función de ellas, hay disposi­
tivos de índole penal, uno de los cuales lancio-
na dentro de los cuadros mismos del Poder Eje­
cutivo. 

La Federación Uruguaya de la Salud (FUS) 
dio 2 COPHIN el preaviso a que se refiere ei 
artículo 3->, inciso í de la ley u? 13.720. La 
huelga, pues, se encauzaba dentro de la licitud, 
de acuerdo con los criterios legales en vigor. 
Eso no obstó, naturalmente, para que diarios y-
radlos del régimen se hicieran eco de cualquier 
dentmcia sobre omisión de asistencia, con el 
inocultable propósito de arrojar a los huelguistas 
hacia la zona de la represión criminal. Ninguno 
de esos casos se nrobó. 

Entre tanto la huelga, una de las más ento­
nadas de los últimos tiempos, seguía su curso. 
Y, naturalmente, producía sus docmnentos. 

Uno de ellos —hoy cuestionado por el Poder 
Ejecutivo, Que en su hora parece no haberlo 
tomado en cuenta— fue la declaración de la 
asamblea general de FUS, de 27 de julio último. 
Esa declaración, comunicada a los organismos 
patronales, entre otras cosas decía lo sigtiíente: 

"1'?) Én tanto no se pruebe lo contrario, con­
sideramos a codo trabajador detenido un preso 
sindical. 

-25) Como trabajadores, solamente reconoce­
mos a la justicia ordinaria (fuero común) como 
única habilitada constitucíonalmente para enten­
der en los casos referentes a civiles: por tanto, 
no reconocemos ningún tipo de imputación a 
ningún comoañero preso, dictaminado por tribu­
nales militares, por considerar estas actuaciones 
como absolutamente incOKsíííucioitalcs. 

•'3?) Por tanto, reivindicamos él cobro ínte­
gro de los haberes de todos los compañeros pre­
sos sin proceso, por parte de sus familiares di­
rectos V hasta tanto el companero recobre su. 
libertad. 

"45) En caso de que la justida ordinaria 
(única que reconocemos) tiplñcara transgresión 
legal alguna por parte as slgijn compañero preso 
y decretara su procssamienío, esta federación 
reivindica se dedare el cargo de este trabajador 

vale decir, que no podrá ser oca-
•gún trabajador en forma titular y 

suplente, por lo que el día 
que él compañero preso recobre su libertad, ten­
drá segura su fuente de trabajo. 

"5°) Esta federación reivindica también el 
derecho ce cualquier familiar directo a ocupar 
ei cargo del compañero procesado, en caso de que 
la siíuadón económica de su familia así io re­
quiera." 

Esta íandamentadón —que hoy se ha con­
vertido en la piedra del escándalo— tenía un 

obtener ciertas cláusulas en un convenio colee 
tivo- gue pondría fin a la huelga. l>io era un do-
e-ümento dirigido al pübbcc sino a la .contrapar­
te: no incitaba a desobedecer las leyes (artícu­
lo 1489 del Código Penal, deSito contra la paz 
oública) Di configuraba tma desobedisnda abier­
ta al mandato de los fantíonaiios (desacato, ar­
tículo 17»? del Código Penal, delito contra la 
.«idministradón Pública). A menos que se creen 
figuras ae aéüto de opinión, no es posible san-
donar ana mera dedaración de nrindpics, esgri­
mida eon fines de obvia dialéctica, si modo de 
lo que ocurre siempre en jas platafoimas de 
reivindicadones sindicales (tres yaces 
el verbo clave "reivindicar" en los i 

Por últímo, -esa 

de la doctrina nadonal en la materia. 
Cuando este eatmciado decJaratlvc, con des­

tino a los direeícaios de ios centros asistenciales. 
anbo de ioimularse en tm proyecto de convenio; 
FUS le Qio esta redacción: "En cnanto a los fun-
donarfc-s detenidos, sí ¡os httbiere, se les con­

servará el cargo y se les pagará la totalidad 
del sueldo hasta la sentencia. (Tuando ésta ses 
condenatoria, cada institución entrará en acuer­
do con un representante del ftmcionario para 
buscar los medios que ayuden al sostén del bogar 
del trabajador." 

Dos anotaciones: primera, que ya no se bac-e 
el disttng-o acerca de jurisdicciones admitidas y 
jui-isdicclones rechazadas; segunda, que se invo­
ca, en el caso de ftmcionarios condenados, eL 
fundamento del sostén del hogar del trabajador, 
el amparo de su núcleo familiar, y la tesis de 
que la familia es el pilar fundamental de la 
sociedad, es de invariable recibo en los discursos 
oficiales. 

A este planteamiento la A U M (-"isociacióii 
Uruguaya de Mutualistas, o sea la patronal de 
la salud) responde con este texto: "Ftmcionarios 
detenidos. Se les conservará el cargo y se les 
pagará la totalidad del sueldo hasta la sentencia. 
Cuando ésta sea condenatoria, cada institución 
entrará en acuerdo con un representante del 
funcionario, para buscar los medios que ayuden 
al sostén dsl hogar del procesado." O sea, en 
casi los mismos términos, la fórmtila de los tra­
bajadores. 

y en el convenio colectivo el punto, que se 
distingue con la letra D. queda redactado del 
siguiente modo: 

•-El pago integro de los haberes de todos los 
compañeros presos sin proceso, a sus fami­
liares directos, hasta tanto el con-^pañéro reco­
bre sv: libertad; por lo tanto, el día en que ese 
compañero recobre su libertad, se le asegura por 
el presente convenio su fuente de - trabajo. Se 
conviene, además, el derecho de cualquier fami­
liar directo a ocupar el cargo del trabajador 
procesado. Si dicho familiar no tu-viere los co-
nodmientos técnicos necesarios para ocupar di­
cho cargo, desarrollará cualquier otra acti-vidad. 
eon la remuneración correspondiente al cargo 

tma fórmula de subrogación lamilla 
de salario, que dice a 
sito -oerseguido es el c 
del grupo famiUar (y 
tado por el cumplimie 

La tnar.a aue aprieta 
Como en los más truculentos íoUetinss, aquí 

aparece —detrás del cortinado— la mano que 
aprieta: cuando todo parece resolverse entre las 
partes y se entrevé ya la reanudación del traba­
jo (tras tanta alharaca sobre presuntas omisio­
nes de asLstenda) irrumpe ese duendeclHo oE-
daUsta interesado en complicar lo que va a 
arreglarse, quién sabe con qué último desigmo: 
es el inismo duende que, a propósito de los 
servicios culturales y del presupuesto de educa-
tí^in. quiere quitarle el manejo del reactor ató­
mico a la tmiversidad, el mismo que —a pre­
texto de la seguridad del estado— quiere lle-
î arse presos a los periodistas, etcétera. 

y aparece la resoludón del Poder Ejecutivo, 
de 2S de noviembre. Se transcribe la dedaradón 
de la asamblea general de PUS, se considera 
que con ella "FUS ha desbordado la actividad 
srnaical para interferir en la seguiddad del es­
tado, estableciendo. en uu convenio colectivo que 
pretende soludonar un conflicto gremial, una 
cláusula que favorece la subversión". Se consi­
dera que el párrafo D del convenio es nulo de 
pieno derecho, por contrario al orden público, 
y que la conducta de FUS puede estar compren­
dida sn aquellos preceptos de la ley de seguri­
dad del estado que tipifican la asistenda a la 
asodstíón subversiva y la sandonan con 2 a S 
anos ds penitentíaría o prevén la asistenda a los 
asotíados y la sandonan con 18 meses de pri­
sión a 4 años de penitenciaría. Consecuentemen­
te, éi Poder Ejecuüvo dedara ^ i i l a y sin nin­
gún valor la cláusula Es", pasa los anteceden­
tes a ia jefatura de pcHcia para qne realice la 
indagatoria pertinente y da conocimiento de los 
hechos a la justída mili lar competente, a los 
efectos a que bubiare lugar. 

I>os dias después. FUS difunde un renñtído 
dirigido a los trabajadoras ds la salud y a ia 
opSi=ión púbHca: allí ratera él ob-rio fundamen­
to bumanitaiio perseguido, señala que el pago 
de sutídos a los detenidos, basta que se dDudóe 
st proceso, es uca práctica que t2«ns anteceden­
tes en la nñsma Administradón Pública y afir­
ma que en su jtñtío sobre ia Inconsíitudonali-
dad de aplicar la jmisdicción militar a los tí­
viles se haHa en compañía ae la más caliSeada 
doctrina, al par que subraya qne nnestro crde-
- - - • positivo no consa, - - — -delito 

Pudo balier dicho más. Por ejempio: 
—Que él Poder Egectrüvo junta una dedara­

ción becha por ima asamblea gremial í3i él mes 
de julio y im convenio suscrito en el mes de 
noviembre, sin entender —aparentemente— « s e 

el fuero sindical 
aquello que el gobierno entiende ptmíble en la 
declaración no se reneja de modo alguno en el 
convenio. 

—Que si el convenio significa asistenda a la 
asodadón subversiva o a sus integrantes, no 
bay que Indagar sólo a FUS sino también a A U M ; 
el Poder Ejecutivo, con su sensibilidad patrona-
llsta. apunta a tm solo posible responsable pe. 
nal am donde, de haberlos, tendrían que ser 
dos. y donde en realidad no hay ninguno. 

¿Puede el EjecuUvo 
anular un eonvenia? 

Los especialistas en Derecho Laboral, entien­
den que la medida del Poder Ejecutivo, al anu­
lar el párrafo D del convenio colectivo, carece 
de sustento jurídico. La homologadón de los con­
venios colectivos sólo tiene relevanda para im­
ponerlos a otros que sus firmantes. Y en cuanto 
s la nulidad, sl la dáusula es contraria al orden 
pübbcc su descaecimiento se produce Ipso jtrre 
y no por vía de la anuladón a cargo del gobier­
no. El Poder Ejecutivo podría, a lo más, resi¡ 
tlrse a inscribir el convenio, si tal inscripdón se 
solicitara al .Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social. Pero no anular oíidosamente aquello que 
rige sin su anuenda o refrendo, entre las par­
tes que lo han suscrito. Tal anuladón tendrá, 
claro está, sus alcances de hecho, porque dará 
prete^rto a la parte patronal para impugnar lo 
acordado. La siembra de esta discordia surti­
rá s'os efectos: el conflicto segtñrá y las omisio­
nes de asistenda. en las que tanto se dice creer, 
habrán contado —en la hora de la verdad— mu­
cho menos gue los escrúpulos de custodiar la 
famosa seguridad del estado. 

Haz lo que yo digo... 
Pero aquí correspondería enjuidar la sinceri­

dad con que el Poder Ejecutivo se comporta, en 
su escándalo por la cláusula D. 

En efecto: como lo ha aclarado la Traspuesta 
de FUS en la administración central y en la 
descentralizada corren los suddos de los fundo-
narios presos, en tanto no han sido-procesados, 
y los medios sueldos de los fundonaríos proce­
sados, en tanto no han sido condenados y, a raíz 
de tal condena, destituidos (ert-emo que « o 
sigue fatalmente a la mera eídstenda de tma 
condena, porque muchas veces se produce la de­
negatoria de las venías senaturiales de desHtu-

hav más: lo que al Poder .Ejecutivo le 
escandaliza, es lo que el propio Poder Ejecuti­
vo hace. Porque existe una Instltudón oHtíaL 
bien que pauperizada, que se llama Patronato 
Nacional de Encarcelados y Liberados y fun-
dona en la órbita de la Direcdón (Jeneral de 
Institutos Penales; el cual patronato tiene, a 
texto expreso, "cometidos de protecdón dél pre­
so y tie la sodedad", precisamente :para «eontri-
bufr a la dísmlnudón de la criminalidad y de 
la reinddenda". Y d decreto, en pleno vigor, 
de 7 de marzo de 1934, asigna al patronato fun­
dones tales como ixrocurar trabajo a los egresa­
dos de las cárceles, prestar ayuda moral a encau­
sados y penados y a sus respectivas familias y 
aun. llegado él caso, "otorgar socorros « las fa­
milias de los condenados y procesados'-. 

De modo que el propio estado hace aqnejio 
mismo que en tm convenio colectivo condena 
hasta él grado dei escándalo, de la demmtía y 

todas las jurisdicciones 

Porque corren Iritegramente los sueldos a lus 
funtíonarios presos y no procesados. Jo cual tie­
ne un fundamento darísimo: la culpabilidad no 
« e presume y la inocencia sL Y cuando él fun-
tíoaarío está procesado, corre el medio sueldo 
que se paga a sus familiares. El procesamiento 

ba y deja , . 
Edo de una duda. Esa duda se refleja er 
estatuto de una remuneradón mitigada. Y ct 
do sobreviene la condena, él ftmdaicento dél ! 
ten del grtjpo íamilíaT se objetiva en 
iadón que él estado en muchos casos 

cuando baya destituido, y ea 3a ayuda gae 

¿Ei patronato « tma rastitudón asociada a la 
delineaenda? Hasta él descubrimiento genial de 
esta resolndón, nunca se había pensado tal cosa. 
Pero la. segurifed del estado tiene razones ene 
la razf -

Tras la letra, los hechos 
L£ Eseva escalada contra él poder sindieal, 

reviste inielalmente la forma de esos consideran, 
do»- e i álos se aptmía a nna sola d « las p a r í s 
déieonveoio y se deja eníreí-er la promesa < » 
la cá^éL acaso por largos años. ¿C&rcá pars 
quiénes? Sa para JM áirigesíe» j>as«aa i« , «S-

vídados con eKptica simpatía. Tampoco para to­
dos los concurrentes a tma asamblea gieraial. y 
esto ya no por simpatía, sino por imposibUidad 
de identtticación, a pesar de la Indagatoria po­
Udal puesta en marcha. La presa factible son 
los dirigentes gremiales, y hacia ellos se dirige 
la denunda criminal en las dos jurisdicciones: 

—En la mañana del martes, presidente y se­
cretario de FUS debieron prestar dedaración ante 
el juez letrado de instrucción de 3er. tumo, con 
motivo de una denunda del servicio de inteli­
gencia del ejército, cursada a través de la fis­
calía del crimen de 3er tumo. Aqtil la imputa­
ción es la de desacato, y aparentemente versa 
sobre la declaración eíectuada por la asamblea 
del gremio de la sal-Jd, el día 2T de julio. No 
se consumó ninguna resistenda abierta a tm man­
dato de la autoridad, pero la dentmda apuntarla 
a señalar que eso precisamente íue lo que ocunió. 

—En los próximos días, intervendrá también 
d juzgado mUitar de instrucdón de 5 
aquí la Imputadón versaría sobre la 

r» V consistiría en teíser a los firmantes obrero» 
del convenio (sólo -s eUos) por incursos en de­
litos oue actualmente sanciona el articulo 60» 
del Código Penal Militar, tras el Injerto que se 
le hizo por la ley i>.9 J.4.068: asistencia a la aso­
ciación subversiva o asistencia a los integrantes 
de la asociación subversiva. Las penas, como es 
característica de la ley de seguridad dd estado, 
tienen en d -más grave de esos dos casos míni­
mo de penitenciarís. y en los dos casos máxi­
mos de penitenciaría (hasta 8 anos). Los legis­
ladores que batallaron para terminar con la se­
dición, ¿imaginaron, oue aquello que con tanto 
denuedo sostenían pc-dría un día caer sobre las 
espaldas de simples dirigentes sindicales? ¿Lo 
previeron y al consentirlo lo quisieron? 

Porque esos dirigentes, segim el Poder Eje­
cutivo, han desbordado la" actividad sindical; tal 
y como el gobierno la entiende, por supuesto. 
Tal y como está dar̂ do pautas de que la enten­
derá en su -proyecto, qiñzá no muy lejano, de 
lev sindical. Los dirigentes de FUS son los .pri­
meros cobayos de la experientía. ¿Seguirác 
otros?... 

La última incógrdia. como tantas otras veces, 
es la de qué S6 está buscando con esto: sí Im­
plantar d orden o instaurar el caos, si obtener 
la paz o suscLlsar ia guerra. El tiempo, que 
suele no ser-indulgente con aquéllos que en su 
hora se .tuvieroa. por todopoderosos, dará segu­
ramente las -respuestas. 



INCIDENTES Y PERSPECTIVAS • INCIDENTES Y PERSPECTIVAS 

co^4VE:^sIClONl 
MEDICA 

• El 14 del corriente so-
jneniará la ^.l Conven­

ción Médica Nacional convo­
cada poi el Sindicato Médico 
del Uruguay, la rederación 
Médica del Interior, la Unión 
de Médicos Mutuales, la Aso­
ciación de I>ocentes de la 
Facultad de Medicina y la 
Asociación de Estudiantes de 

. el propósito oe que 
participe todo el cuerpo me­
dico nacional, muestran la 
Intención de que este evento 
represente a la totalidad de 
los sectores que en el plano 
estrictamente médico sufren 
im conjunto de problemas que 
•e ban agudizado en los últi­
mos tiempos. 

•Una presencia necesaria 
(aue no figura en la conven-
eión) seria la de FUS, a los 
eíectos de que la aspiración 
de "un equipo de salud" se 
eoneretara en la búsqueda de 
«eluciones discutidas en co­
mún. 

La convocatoria reclama 
analizar él pasado y el pre-
•ente de la medicina nacional 
para plantflcar el futuro. 

En el anáUsis se destaca 
*ue "existen amplios sectores 
de la población con necesida­
des de atención médica Insa-
tísfecbas y paralelamente mé­
dicos sin empleo o en subem-
pleo». Lo baio de las remu­
neraciones C'son las mas ba-
jas del mTmdo"), el deterioro 
de los sen-icios de atención 
médica, mientras aumenta la 
mortalidad Infantü. reflejo de 
la crisis nacional, completan 
d. panorama analizado. Junto 
a ello, los médicos entienden 
«ue "las salidas que se ofre­
cen en el proyecto del Minis­
terio de Salud Pública sobre 
'Servicio Nacional de Salud" 
determinan "la competencia 
exclusiva del poder poUtico 
WD el sector". 

Frente a esta situación «tan 

grave", la convocatoria recla­
ma que se adopte posición 
sobre tres puntos esenciales: 
1> colegiación profesional 
obHgatoña; 2) estatuto del 
trabajo médico, y 3) Ser-.-icio 
Nacional de Salud. 

Temas importantes, donde 

en plantear un ' servicio de 
salud en lugar de un seguro, 
que es un concepto más 'Jmi-
tado. 

Encuentro importante, pero 
donde faltan temas muy ac­
tuales sobre los que es im­
prescindible definirse: lu po. 
sición del médico frente a la 
tortura y los torturadores, la 
prisión de médicos (que con­
tinúa}, la responsabUidad pe­
nal de los médicos frente al 
ejercicio de su profesión en 
las actuales circunstancias his­
tóricas y el conflicto de la 
FUS donde se cuestiona, no 
ya el derecho a un salsrio 
justo, sino el derecho a ha­
cer respetar el salario de sus 
compañeros presos. Estos úl­
timos temas, ausentes en la 
convención, también (y antes, 
a nuestro entender) exigen 
definiciones si creemos, como 
plantea la convocatoria, que 
"todos juntos podemos y de­
bemos crear un futuro justo". 

F-O MENTÓ 
INDUSTRIAL 

• La ley de fomento mdus-
trial ha entrado en el con­

gelador. Detenida en su verti-
gmosa marcha a comienzos de 
noviembre, c u a n d o Vivían 
Trías denunció la implicancia 

gubernamental 

Stt aprobación). En ningún mo­
mento hubo en sala los cin­
cuenta votos necesarios para 
oue cada artículo ob1u-(aese 
sanción. Jlás aun. el aliancis-
ta -ablUos (que anunció su vo­
to afirmativo: "ésta es una ley 
desarrollista, debemos votar to-

desarrolhsta") se trans-
el principal írancc -mó'í 

el 
rguniento 

oil DÚ-

Uchhi-

^gue ims 

quinarias porque el EE 
Dública no le otoríja 
importación por ocho 
lares. Más allá de los 
cionistas Vázquez y 
goity. tampoco hubo quienes se 

^ '̂"<^=~á'alp\r!3T^?ísTsti? ĵ un°: 
a su novel subsecretai^lo) 

ardo discreto .«lencio. 
Este hecho, sumado a dos an-
:iores <el levantamiento de 
sesión cuando las denuncias 

sobre implicancias, la falta de 
quorum en la convocatoria si-
ouiente), demuestra que mu-
Shos mtígraiites del pacto chi-

Mientras 
de la futura 
industrial y 

S í S r S f l f GÍn¿;al ¿?tors ela­
bora sus planes para instalarse 
en Rivera. 

T A B L - E R O 
P O L - I T I C O 

yecto. 

* Una 
los sectores blancos acuer­

distas en pos de la renovación 

Í? tó^So 's°TÍe^ci^°í d S : 
centralizados, ha deteriorado 
aún más al paeto chico, pom-

grn^a^fnáí/^-Sí^gs" ^ 

tración autónoma, 
las trastiendas co: 

Sin 

v-isión de los cargo 

. a Juar 
aberry 

niento "Herrera-He 
reclamado pública 

proyecto 

'11? <de la Luis 
„ I fue ejecutivo 

hasta asumir el-Ministerio de 

Es que el pasado lunes 
rama baja íue convocada ei 
traordinariamente para cons 
derar el punto. En cuatro h< 
ras y media de sesión apen; 
se aprot>aron dos artículos y : 

Euíidentes rr.i 

PREMIO A UN INCULPADO 
Mientras de las concltl-
SIOTICS de la comisión 

estigadora parlamentaria 
ha dado vista a los in-
aados. tino de elloj. cl 

de ÜTE doct: 

Dos. La 

a economía 
soterania de 

ryresidente de UTE doctor republí 
Ulysses Pereyra Reverbél, Tres. 

> a-presta i 
sentación del grupo Uriipo-
bol (Vruguav. Paragüey, 
Boli-aia) en el Banco Intera-
mertcaito de DesarroUo. 

Sobre el DITECTORIO-ITITER-
ventor del ente energética 
en general, v sobre FeTeyra 

directos de materiales, 
no aj-iístándose a la ley de 
licitaciones v deiando c> la-

diciones. 
Cuatro. La fl-rma -venios 

Ecuerhel 

ati" ía contisión de la rama 
baja solicitará la remoción 
de los jerarcas y el pase de 

ntecedentes 

princlpaU ucio-

de energía 
de Brasil v Ar­

gentina, con lesión a nuestra 
soberanía. 

Cinco. IrregtiteHdades gra-
•ves de orden administrati-
i!o, one generan trabas en 
la gestión del ente, además 
de lesionar a los funciona­
rios en su interés legítimo 

ABANDOMÜ Seis. Agravamiento del 
el país, en síntesis son: déficit energético vor acti-

Uno. Su iriUCTiiacióii con fud negligente del directorio, 
la red de intermediarios ene Siete. Perseciíción a fitra-
infcrüiilterom en la gesta- cionarios por moti-vos gre-
ción del ccnveiiio con el míales v poUíicos. Destita-
consorcio español Sercobe. ción v traslado de functona-
ohteniendo oanancias exce- rios al margen de las nor-
si-aas. mas admlmstratx-vas. 

bres sugeridos 
nor sus socios para los entes, 
lo que lo lleva a seguir poster­
gando la desi.ginación de los di­
rectores. Significativo es que en 
cuanto al Banco Hipotecario, 
deteriorado por las denuncias 
de irregularidades graves en 
la aplicación del Plan Nacional 
de Vivienda, ha optado por eJ 
r-ánido camino de la intervención 

que termine de procesar el 
equipo que asumirá la direc­
ción del organismo. 

• Por otro lado, el diputado 
íieberista Luis Alberto Laca-

He —luego de tres meses de 
alejamiento del país— vuelve 
con otra perspectiva, que lo Ue-
•ra a encabezar un movimiento 
de escisión del pacto chico. Se­
gún los rumores que circulan 
en la órbita parlamentaria, su 
pasaje a la oposición seria 
acompañado nor otros dos le-
.gnadores del herrerisnio unl-

• Malestar en filas coloradas, 
especlaimente en los diri­

gentes de extracción batllista. 
cansó el discurso pronunciado 
DOr Bordaberry- flanqueado por 
Gari, en la ciudad de Cardona 
(Sábado 2)- El eje de la protes­
ta es la exaltación heeha por 
el primer mandatario, electo 

de la 

aqui y ohof a aqui y ahora oinii y ahora 
res. Podían publicar por un 
precio zedncido, o buscar 
ea esta página, diversas in-
foimaoiones úlües o de su 
mterés. 

por 
1456. 

VENTX» colecdén dei 
-Cuadernos de ifarcba- \ 
completa. TeL 4«46 93. i 

tXlM^AMOS J ^ ^ S J 
to" EERIA'OTL UBBO, 
18 Ae Julio 1308. Teléfo­
no S20T0. 

FRENTE AE .M A B 
Li\S TOSCiVS a 9 mts. de 
altura, 4 ha>.itp.ciones, 3 
baños, placares, lardines, 
chnrrasqnera, terraza. Te­
léfono 40 44 28. hñsanás. 
290. * 3.000.000. 

TEKRE3ÍO eo Costa 
.ted a dos cuadras del 

de 20 a 22 horas. 

VENDO TERRENO en 
Aparicio Saiavia a cuatro 
cuadras de ia Estación Pe­
ñarol- Tratar: 39 09 21. 

COMPKC urgente casa 
con fondo o Vrdín en zo­
na de Pocftos o Parque 

bmU SAPIKO cwnpra, 

MARCHA . 12 • 

\'ENr>0 C-\S.=I. M-<L-
VIN NORTE, 1 enadra 
Avda. ItaKa. Gn¿ jardín y 
fondo, 3 dormitorios, coar­
to setvMo, 2 baños, coci-

- r, Ifvmg. Va: 
horas- Maíaojo 

PUNTA DEL ESTE, 
CiU:.IFOB?ÍL\ PABK, 3 
cuadras de play 

^¿DoTlfeo el metro. 
Tratar 91 53-52 de 9 a 16-

COMPRO URGENTE 
casa 3 aormitorios, garage 
fondo o jardín. Pocitos o 
Parqne Eodó- 8 nnllones 
contado. Teléf.: 78 44 76. 

OPORTUNlD-\D Ven­
do 2 terrenos: 700 y 550 

en Pinares de Maldo-
nado- Tratar: tel. 91 5353, 
de 9 a 12 horas. 

VEHÍCULOS 
SE VENDE awón Cess­

na. Modele 172, año 1962. 
Moto. O l 
J9 de Abril 
tós 35247-34130. 

VENDO HOMOBÍL 55 
perfecto estado. Agraciada 
»5 2 ^ 

yiVARIOS 
-ARM.^NDO 

para fiestas infantiles. I 
sullas por el tetéL: 2 44 80. I 

TRADUCCIONES in- i 
glés-español, español-in-| 

l l S a b l i d S " Julio Hí í^ - I 

VENDO GDITAIRA espa­
ñola fleta, de coneieito 
Teléfono 8 41 82-

esquina Gsmíaay. 

KtMlCOS, DASÜÁORES v 
el RAEIOR DORADO o platea­
do a la lioja. Bartolomé 
Mitre l.^»8 Imaginerfa <Je 

VENDO máquina de fe-
ler Singei on.. frontura. 
Tratax= limes a iuév=« íde 
mañana). Pilconnayo 49.34 
entre .\mazonas y Michi­
gan. 

Fotografía R E Y M O R. 
-Murales sociales, reprcn 
ducciones- Tarifa especial 
para fiestas fniantües. Tra­
tar -por el 20 SI 3.5-

VENTJO tamlví en ole-j 
oa producción- Con vi-' 
«enda, galpones, instala-; 
ciones y mnauinaria Cuo­
ta Gonaprole- Gaiado Ho-: 
lando de alta calid.id Í7 
há en ruta 1 a 45 fem 
de Monte-video. Tratar 
J^giociada 384.3. 

M-VERICES y copias a 
máquina. Teléf. 49 409S. 
Horario: 8 a 12. 

SESORA JO\TEN SE 
=vicio 
Juan 

kSmez 
27 

Jueves 7 a e 

DISEÑANZA 
CL-^ES Oh. PL\NO y 

ACORDEÓN -\ P^iNO 
Profesora va a .su domici­
lio- Tel- 78.59 44. 

SE DAÜ CLASES par­
ticulares- Primaria y Se-
cundana. por hora. Per­
sonal capacitado. Pni^H-

dícíembrc de 1972 

• •í^ , , „ „ _ i - „ ^ _ . — . , „ . . ! . j „ »o^<.r r:ec^-Hvo al sfnaAo. cojvcfela las clír^i defi-
NB-5—a . 1 - -as en coívrrsación para MAF. Í r lA el doclor l-uis A. 

Senatoi» ^.-.uncia, comparando rui.ros, »a poUtica del gobierno: al Ministerio de Defensa Nacional 
se destinan tres mil millones más, lo que elevará su presupuesio a sesenta y seis mil nñllones. Esta 
cifra, sumada a la del Ministerio del Interior (treinta y cuatro mil millones) da un total de cien mil 

los 4.000 millone saje complementario) se volarán 22.S0Q mUlones; a la Universidad del Tra­
bajo. 15.500: a primaria. 34.500. a la Universidad de la HepúbUca 20.500. Total de lo destinado a edu­
cación: 93.000 millones. Senalore explica, además, otros aspectos importantes: 

UN A primera observación: el presupuesto na­
cional de sueldos, gastos e inversiones, de 
acuerdo con el mensaje complementario re­

mitido al senado Uega a SSO .000 . 000.000 (tres­
cientos cincuenta mil mUlones de pesos) y sólo 
prevé recursos por 304 mil millones. Habrá, en 
consecuencia, tm déficit ESÍTIICITIRCL de 45 mil mi­
llones de -pesos. * 

Para enfrentarlo, el gobierno seguirá viejos 
caminos: 

—uno, puede consistir en no hacer algunas de 
las obras previstas; 

—otro, demorar los pagos a los proveedores 
del estado, o no entregar a diversos organismos 
las can'i-' "es previstas para gastos. 

(Si se toman estos caminos, ya que pued 
edar otros, el presupuesto habrá incluido 

la DLANLFI--̂ -ión de la desesperanza.) 
Se trata, además, de un presup-.:esfo "jugado 

a la innación"; según integrantes del Poder Eje­
cutivo los recursos se estimaron previéndose una 
inflación nara 19TS de im 30 al 40 por ciento. Y 
como probablemente esos porcentajes serán su­
perados, el rendimiento de los recursos se apro­
ximará al total de sueldos, gastos e inversiones. 
Pero, en tal caso, los gastos y el. costo de las 
obras también serán mayores. En consecuencia, 
en la ejecución del presupuesto habrá q-ue frenar 
obras, evitar gastos, düatar pagos o cancelar el 
déficit oue se produzca recurriendo al sistema 
tradicif̂ T^al (emisión de deuda). 

En la nolltlca presupuestal también esta pre­
sente el Fondo Monetario, al que LA orientación 
del gob=-rno si^ue como la sombra al cuerpo. Ea 
receta del EIVEI indica que la inflación se debe 
combatir con una contracción de la demanda. Su 
línea señala oue el aumento de sueldos o SALA­
rios debe estar situado siempre por debajo del 
alza del costo de vida. Asi, en el sector privado 
el gobierno determmó un aumento del 20% en 
los sueldos, cuando el costo de la vida se había 
elevado más del 50%, Y lo mismo sucede con 
las REMIIN-RA-lones provectadas en el presupuesto. 

Con la única salvedad de lo establecido para 
los ministerios de Interior y Defensa —compa-
RTTTÍBA'/nente privüegiados- los amnentos (ma­
gros aumentos) que se ofrecen a los funcionarios 
públicos (fuedarín atrás, eo cuanto, entre otras 
causas, comiencen a incidir en el nivel general 
de precios las normas proyectadas en materia 
de recursos. En otras palabras: por efecto de los 
impuestos y por los ajustes de tarifas en los ser­
vicios públicos quedarán automáticamente supe­
rados los aumentos que se concedan. Aumentos 
que. en muchos casos, ya son insaficientes para 
cubrir el alza del costo de la vida. 

Precios en ascensor v salarios en escalera: 
ésta es otra constante de' estos tiempos difíciles. 

continuará, en tanto no se produzcan cambios 
de fondo. 

W A política seguida en materi.a de recursos tanrí-
bién revela el alma de la orientación guber­
namental. Se trata, otra vez, de la línea de 

'^'^^Los^recursos aprobados en la Cámara de Re­
presentantes con los votos del -pacto cMco" ren­
dirían —según estimaciones del Ejecutivo— 283 
mil millones de pesos en 19T3. Y el mayor por­
centaje de esos recursos provendrá de impuestos 
al consumo. Las cifras son las siguientes: 

.la imposición a la renta representa, en el 
total de recursos, el 15%; 

—la imposición al patrimonio Eega, en el to­
tal de recursos, al 5%; 

—V la Imposición ta cor^rrco significa, tam­
bién en el total de recttrsos, ei 80%. 

Dentro del esquema en el cual se mueve el 
Ejecutivo —abasta recordar el reciente discurso 
del señor Bordaberry—, la realidad económica 
parece no contar; los problemas son ""la sedición. 
Ja innitración corr.-untsta ea lo eiiseñonza y en 
los sir^atos". Si se observa al país con esa 
óptica no se puede, obviamente, pensar en la 
imperiosa necesidad de cambios fundamentales. 

Cuando se habla de nacionalización de la ban­
ca —una forma de que ei estado pueda organi­
zar V d i r i ^ «3 crédito hacia fines más útiles 
psra él país— el presidente expresa que no es 
partídario de «ne esa idea se aplique porque no 
fue aprobada ea los comidas. Olvida que guie-
Ees votaron al Frente Amplio x a ia mayoría 
dtí. Partido Nacional —fuerzas que llevaban «SÍ 
sus planes de gobierno proyectos de asdotializa-
d&t de la banca— Sauto » otros gnipos que fam-
tiéa foimalaroo promesas similares consfltuy 

dtí electorado. XM TS' 
•ni de discrepancia: 

fueres Z dicJembre de 1972, 

En tanto no se aborden, entre otros, esos te­
mas íimdamentales de nuestra estructura econó­
mica, no queda otro camino que insistir en tipos 
de tributación como el establecido en el presu­
puesto; régimen impositivo que, en definitiva 
—porcentaje más, porcentaje menos— significa 
que el mayor monto de los recursos se extraerá 
de impuestos al consumo. 

En las primeras treinta medidas proyectadas 
por el Frente Amplio se encaraban, precisamen­
te, esos temas fundamentales a que se ha hecho 
referencia. Iban más allá de una poHtica tribu­
taria. Planteaban la nacionalización de la ban­
ca, del comercio exterior, etcétera. Por este me­
dio, esos sectores podían proveer al estado de 
recursos, sin necesidad de nuevos impuestos. Hoy, 
por viejos caminos, se insiste en descargar el 
mayor peso de la tributación sobre los hombros 
del consumidor, estableciéndose impuestos regre­
sivos en cuanto no atienden a la real capacidad 
contributiva de quien los paga, incluidos en el 
precio de los artículos que consume. 

R RES U P U ESTO 
DE LA 

DESESPERANZA 
NACIONAL 

¿GOBERNAR 
ES 

REPRIMIR? 

EL mensaje complementario remitido al senado, 
do. por otra parte, no varía esencialmente las 
cosas. En el debate en la Cámara de Represen­

tantes, los legisladores del Frente -Amplio, para 
obtener mejores retribuciones para los fimciona-
rios. recursos para la enseñanza, etcétera, estruc­
turaron varios impuestos. Entre ellos, por ejem­
plo, un impuesto a la concentración de tierras, 
que gravaba con un adicional al tmprome (im­
puesto a la producción mínima exigible de ias 
explotaciones agropecuarias) que se aphcaria a 
los titulares de explotaciones agropecuarias con 
más de dos mU quinientas hectáreas. La escala 
sería la siguiente: 

—de 2-SOI a 5.000 el impuesto seria del 40%; 
—de 5-001 a 10.000 se establecía un impuesto 

del 45%; 
—de 10.000 en adelante, del 50%. 
El impuesto .—simple en su aplicación por­

que se calculaba sobre la liquidación del impro-
me— era finalista, porque desestim-alaba la con­
centración de tierras, abriendo cauce para una 
reíorma agraria. 

Dicho impuesto, que tendía, además a ex-
" ' sector agropecuario, fue recTm-

El mensaje complementarlo, basado en una 
situacic.n co>-untural (el aumento'de los precios 
internacionales de la carne y lana) también ex­
trae recursos de ese sector: suspende por el ejer­
cicio fiscal 1971-72 el régünen de imputación de 
crédito por retenciones a la lana como pago a 
c-uenta del íinpromc. considerándolas como reten, 
ciones adicionales. Ssta no es una solución fina­
lista, como la propuesta por él Frente, sino me­
ramente fiscalista y dictada en función de la 
coyuntura indicada. Aunque se trata de un_ im­
puesto por una sola vez. eUo ne impide señalar 
que imphca el restablecimiento del sistema de 
las detracciones, que tanto critlaó él Partido 
Colorado en la campaña electoral de 1966. 

Particularizando el examen en algtmos im­
puestos, puede hacerse referencia al que aparece 
como más novedoso, y que seguramente será el 
de mayor rendimiento: el impuesto al valor agre­
gado. Este tributo, sobre la base del impuesto * 
las ventas y servicios engloba a otros impuestos 
que se derogan. Grava la circulación interna de 
bienes, la prestación de servicios dentro del te­
rritorio nacional y la introducción de bienes ai 
país. En su primera formulación tenía caracte­
rísticas más amplias que las establecidas en el 
mensaje complementario. Esa restricción del sis­
tema fiscal surge de la disposición que establece 
quiénes serán contribuyentes del trTouto, funda­
mentalmente limitado a quienes realicen actos 
gravados en el ejercicio de las actividades com­
prendidas en el impuesto a las rentas de indus­
tria y comercio. Se establecen dos tasas: la bá­
sica, de 14% y la mínima del 5%. En ésta, se 
comprenden artículos de primera necesidaQ que 
venían siendo exonerados desde la ley que creó 
el impuesto a las ventas en 1941. Se gravan to­
dos los artículos de la construcción, medicamen­
tos, especialidades farmacéuneas, fertilizantes, 
etcétera. En él último proyecto, además, se eli­
mina la tasa máxima del 30%, solución que, des­
de d punte de vista del rendimiento fiscal, no 
tisie mayor entidad, ya que ese rubro, tsn ls 
formulación primera podría tener un rendimien­
to orden de los . ' 

valor agregado el impuesto único a la activi. 
dad bancaria, que se mantiene en íorma In-le-
pendiente en su estructuración primitiva, creán­
dose, además, tm adicional del 2 por rail. 

Obsérvese otro aspecto sintomático: el proyec­
to de presupuesto de recursos deroga el tri. 
buto de sellos, con excepción de los estable-i^ío» 
en los artículos 187°, 193?, 200'?, 2030 y 237° lo» 
cuales quedarán definitivamente derogados a par­
tir de la fecha que fije el Poder Ejecutivo, ou» 
no podrá ser posterior al 19 de enero de 1S75. 
Las tasas de los que permanecerán vigentes sa 
reducen en un 50%, con excepción de la que 
grana la cancelación de las obligaciones pra-ce-
nientes de retribuciones personales. Es decir; la 
reducción del 50% no regirá cuando un emplesao 
otorgue recibo por el sueldo que percibe. Una 
"distinción" especial para quienes •riven de su 
trabajo. -=— 

Q E R O —^volviendo a los aspectos generales del 
f presupuesto de recursos—- corresponde señalar 

que la "gran reforma fiscal" anunciada por 
voceros del Ejecutivo se reduce a la estructura­
ción de un sistema tributario que no significa 
más que la eliminación de ciertos impuestos y 
la incorporación de algunos de los derogados al 
siste.ma de valor agregado. Es que al FMI —co­
mo ya señalan Couriel y Lichtensztejn en sa 
libro sobre el Fondo y la crisis nacional— no 1» 
interesa una reforma fiscal con objetivos fina­
listas que, junto al aumento de la producción, 
persiga una justa redistribución del ingreso na-

Esa concepción del Fondo —coinciJente con A 
interés de minorias— Ueva a que el presupues. 
to no establezca -ana relación Justa entre la real 
capacidad contributiva y los Impuestos. Y en de­
finitiva la mayor masa de la población ,—el 
sector típicamente consumidor— financiará, como 
se ha indicado, la maj-or parte de los reci-jso» 
presupuéstales. 

Pero, además, corresponde analizar cuál ser* 
el destino de esos recursos. ¿Acaso se vierten 
para mejorar la enseñanza, el cuidado de la sa­
lud u otras necesidades fundamentales de la po­
blación? 

La respuesta permite conocer las directi-ías y 
hasta la orientación filosófica de la línea poU. 
tica del gobierno, y puede deducirse del hecho 
señalado: sí se suman las cifras destinadas « 
los presupuestos de Defensa Nacional e Interior 
su total supera lo destinado, -por ejemplo, a l» 
Enseñanza en sií conjunto. 

otra parte, si se produce un índice iníla-
importante —lo que confirman las pre-
oñciales— los atimentos otorgados seráa 
>s o sobrepasados por los precios. Se re­

petirá lo que ha venido saceffiendo desde hac» 
tiempo; el mismo proceso que se intentó 

: una conmoción social que él go-
cxpUcar recurriendo a la teoría 

. aemasiado conocida— de los "agi­
tadores políticos" o de las "Muorías loráncasT. 
Sin percatarse o sin querer 
ción responde a Cí 
las injusticias de 

anmartos de impuestos unitarios qne se esta­
blecen para los artfoflos comprendidos en la tasa 
del 50% y tp¡^ además, pasan a tributar ea la 
tasa básiea &A 14%. 

el clamor general qne 
rica Eaüna, serS sustitoido por 
soeiaaista qnê  lespondlenao a las realidades d« 
cada país, instatnre la verdadera dsnocsaeía; qiw 
sólo puede darse cnando 
sea reainiraite iusta. 
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EN i ^ C O C H E 

EXHIBIGÍQ ÎSTA í^l^m'it^t^'^i^ 
-Ojos V Oídos--, en el Esíadio" del suplemento 
deportivo de "Acción" ha descubierto una nueva 
estirpe de estrellas: los ai-biti-os. No es de ex­
trañar entonces que éstos sientan el ascenso de 
sa popularidad y empiecen a incun-ir -

„ llcll Peñarol-Bella Vista, el juez 
Hocha utilizó moneóla mandada acunar 

expresamente-) y de Ramón Barrete quien pa­
ra no ser menos que su colega "reabzo el sor-
seo utiliiarsdo una moneda de rsedlo dólar", 

n ••nnDíl tlüDE Todos los argumentos expues-
EL ÍGRRÜ LIBRE tos en la asamblea de las Na­
ciones Unidas por el presidente chileno, ten­
dientes a demostrar los peligros que apárela la 
acción de empresas "transnacioaales (.en leir-
guaje diplomático) como la IlrT y la Kemiecott 
Gopper, se vinieron al stiel-o cuando fueron re­
batidos por George Bush. embajador estadouni­
dense ante la OmJ. El irs.easo es explicable: 
Allende sólo manejó datos, en tanto Bush es­
grimió la solidez de sus eonvi-cciOnes, expuestas 
en una conferencia de prens-a y recogidas en 
"El País" del 5/Xn/72: "«Ho- bay nada malo 

la inversión. Las inversiones no son impe­
rialistas, sino que buscan eJ bienestar del pueblo 
»cneamericano [opinión irrefatable que debió 
ser acompañada por un esfuerzo de la memoria:i 
y de otros países».-En relaciÓB con la acusación 
rhaena en el sentido de q-ae-las uHUdades de 
ana compañía norteamerlcaiia en-el país habían 
tído del 20S por ciento 19S5,. el embalador 
sonlesló: «¿Y qué bay de zsalo en eUo? Nada 
ai nadie le puede impedir al- arventor de la 
máquina Xerox que duplique s». capital cada 
•einle minutos», agregó, ey eso no es explota-
tíónif." Cabe la posibilidad, de un. error de con-

eoto- una dnplicadora podrá reproducir miles 
de billetes ...^ ™ — minutos, pero ello no equivale 
a- duplicar la inversión. Para, despejar otras da­
das, "dijo qae no estaba hablando nc«»bre 

i jnencionadaB pox AUende en 

mt MACHO, «r TENGAS EHBCHO 
publicidad, escueto y confiSi!3>a.3o, alcanzó cum­
bres insuperadas en el a-.-iso que pubBra la re­
vista argentina "Goles" eí 14/X1''72. Se trata 
de la promoción de una p-olsera "tremendamen­
te virQ" y despliega ei incfuaetante texto que 
S-ue -PAHA I ta^HOS. Vos lo sos. Das la 

Sea donde sea. Y para lo qae sea. No ie 
cambias por nadie, ttemostrálo con la WAH MAK 
(Hombre de Guena) Aulénüca. Es la qae usa­
rán los rabiosos demonios de pelea, los feroces 

n las S tiltbnas guerras. De am-
del revés - del derecho no: qui-

ambos bandos"!. Los que aún ma-
Vale decir: "Los 

"wABr"MAÍí,"'^flÉsta! MÍRALA 
BEEIí. [Uno mira bien y ve el: -übujo de una 
chanita anida a -tma eader-dtaí. Ko es sma cosita 
dd&ada de petalanle oro. Ko es sina cadenita 
¿ ^ u n a c h a ^ T [Caramba, lo hubiera jurado.] 
ITo es tm adomilo jipi mas. Ko es 
de pasa. Es de 
Paia hoinbr^ de acero. Peligrosos 
aro." Taya- es entusiasmante la -cosa, uno em-
laeza. a sentirse capaz de las más radas nazanas. 
a; tener ganas de aband-anar ei chupete, -
seír peligrosamente. 
jCómo tm bombrel Que 
Soncitaré la cadena. La. 

CESAR DI CANDÍA 

HACER H U M O R H O Y EN DÍA 

PUEDE DEJAR EN LA V ÍA 

ACTO A. 

„ radio y televisión. 
salir s l aire- Para -issaJiarl-os. A los que 

andan -mmmurando de mL P«ro no: todavía no. 

A
K R A S T K - ' « ; D O penosamente mis frágiles 

oiernecillas. mis temblorosos despojos pe­
netran en la redacción de M . « C H A . Llevo 

¿n m-ia mano la nota semanal que he redacta­
do mediante un esluei-zo postrero y en la otra 
un certificado de defunción que un meaico pia­
doso me ha adelantado para ir ganando tiempo. 
Tengo plena conciencia de lo lamentable de mi 
estado. Mi barba larga y enredada y mi extrema 
consunción me dan el aspecto del vieio loco que 
esconde pepitas de oro en la mina abandonada 
y recibe a tiros al vaquero mientras la hija con 
el vestido roto en el escote, se refugia atrás de 
las cajas de dinamita. Mis ojeras, constante­
mente bañadas en llanto, son tan prc-Xundas 
que se han llenado de bichitos de la iiumedaa. 
Mi debilidad mental es de tal gi-avedad que es 
segtu-o que de un momento a otro me han de 
ofrecer algún ministerio. Me siento horriblemen­
te írustL-ado. No tengo ovejas para esquilar, no 
poseo ningún pariente pobre a mi cargo ni soy 
dueño de una financiera colateral, ni en casa 
tenemos mayordomo filipino, ni tengo una tía 
lela encerrada en la bohardilla, ni he sido com­
pañero de banco de Jorge Batlle, ni siquiera 
me he enriquecido a costa de las privaciones 
de los demás, oue como es sabido, son ¡os mas 
notorios caminos para lograr paz espiritual y 
una posición desahogada en la -yida. Soy ape­
gas un oobi-e periodista desfalleciente que Ueva 
va quince días sin comer ni dormir pensando 
siempre en la -única aspiración de mi vida: ta 
de enconti-ar -an tema politico para mis notas 
aue no me sea bochado, la de escribir un articu­
lo humorístico que no sea susceptible de aca­
rrear sobre mi y sobre el semanario las mas 
-erribles sanciones. 

—Sírvase, ú^oi —digo extendiendo hacia 
el director mí brazo descalcificado—. Esta nota 
es la última de mi vida, porque ya fallezco. La 
hice en forma de monólogo telefónico para evi­
tar problemas... 

El director me observa compasivamente, to­
ma la nota y lee: 

i.Holá'^ ¿Hola?. . . Estos teléfonos es­
tán ¿kda día'peor . . . ¿Hola? . . . Sí, ahora lo es­
cucho... -íl.quí, el presidente Boraaberry... 
¿Hablo con el Triijunal de Honor?. . . Era para 

saber si ya está pronto el fa l lo . . . ¿Cómo quei 
se está poniendo el quepis y ya sale?... Expli-
quese mejor, por favor . . . ¿Quién viene para 
acá' Mire, yo pregunté si había salido el fa-, 
l i o . . . No. no, usted me entendió mal, dije eü 
fallo, no el faeno... ¿Cómo a mí qué me im­
porta?... ¿Usted sabe quién manda aquí?. . . 
¿Quién?... Bueno, pero después quién manda, 
¿eh? . . Mando yo, para que lo sepa.,, ;Haga 
¿1 bien de dejar de reírse y contésteme!" . . . 

—:No, no, no, mil veces ito! —dice el doctor 
inií-ándonie aterrado—. lEsio nos causaría la 
raina! Pero usted no sabe, desdichado resabio 
humano, jqué clase de penas nos comprenderían 
de acuerdo con ¡as aísposiciones vigentes? 

Digo aue no, intentando bajar l-iumildemenle 
los ojos pero no puedo evitar una mirada de-
mencial porque a causa de mi desnutrición s# 
me han caido los párpados. 

—P-aes a usted le corresponde ser empalado-
ignomimosamenle y que s-as restos sean troza­
dos y rematados en pública subasta. A l sema­
nario ie íoca clausura por 270 años, desmante-
lamienlo del local a cañonazos y en-»io de iodos 
sus redaciores a clases de adoctrinamieiiío dic­
tadas por el senador Capuii. 

El horror me paralizó. 
—¿Pero entonces de qué puedo escribir? 

—musito sollozando—. ¡Todos los temas políticos 
están vedados! ¿Es que acaso en el Uruguay 
no hay libertad de prensa? 

A l escuchar esto, el director hace -una seña 
V varias personas me rodean co.-nenzando, eon 
inmensa ternura, a introducir mis brazos dentro 
de -an chaleco de fuerza. 

—¡Hijo míoi —dice, apoyando una mano so­
bre mi hombro—. Todavía quedan muchos temaB 
para hacer notas humorísticas. ¿Por qué ixo es­
cribas algo sobre la tefbianciación para las eo-
beríuras pendientes de pago? Se me ocurre que 
es un iema muy gracioso. Sácale punta cómica 
al hecho de que los "ST»aps" podrán en caso d » 
mutuo acuerdo acogerse a un régimen de pago 
diferido cuando emanen de coberturas da ua-
portación v/o servicios financieros reglamenta, 
dos por la cixcular 119 del Banco Central. . . 

_ j a , ja —reí yo metidito dentro del chale, 
co de fuerza. 

H 

Dorsi V E R Í D I C O 

EL PESCADOR 
OMB3SE loco por la pesca, aura que dica. 

Injerto Astuto, el casáu con CTmática 
1-lTigido. que se conodeion un día. 

Un cresliano. Injerto, que en lugar de fa­
cón lísaba caña e pescar a la duíura. Ande ha­
bía charco de agua: siempre estaba pronlo pa 

La mujer no haaa mas 
ias: p<a la cusfión 

HaWa poblán jimto a irn aixoyilo. La 
jer encantada, porque pa lavar era ima ce 
dldá. Dende temprano e la mañana Injerto 
baba mate con una mano y con la otra ín 
la caña. Tenía unos perros de lo 
senados pal trabajo de agua. 

final labaí 
bir la tierra, era a 
la tierra sabían el agua y a la fmal 
la misma. Ataron del techo el catre, la mesa. 

el banqoito. y dentraron a tirar, 
el rancho andaba por allá arriba y 

las cuerdas. Bajo lecho, eso 
sí. Como a la hora, la mnjer dijo que se esfaba 
acalambrandó y Injerto saHÓ a buscar ayuda. 

Paran en la puerta del boHche El Hesorle, 
el lape Olmado lo vio venir. Como el boUch« 
taha en una lomila. le Uamó la atención verlo 
remar enlre los pastos. Injerto Uegó, se 
del bote, lo palenquió y dentro: 

a pedir si haberla quien me diera 
porque^ se me ha inundan la 

la mujer colgada, 
riimálica? 

• n » rr¿)i- si te da cor ese lado, _ 
iningun¿I~ S *res; perdón: si , 

miest i í^ y s bateas recortado el_ cupón. 

—,Fijesé¡ 

vaba la olía, las dos te bajaban la anijer y el 

MoElaion iodos en bote y arrancaron pa la 
Injerto diba bofando con los remos, hasta 

que cl bote halló agna. 
Llegan, se ponen ajjajo del lancho, miran 

pa anü - - -
U:. Sn 

—He 
la Ueván las ^ ^ 

Todos le acomp^a^^ ^ ^ i | ^ ^ f c ° ' t l í d o 

grapa, qne pal cas» se esHlB. 
A las horas baj=n las aguas, y entre todo* 

mañana cavaando. Dispues 
aló el rancho, las pasó pox 

alias de ños ncalitos. y meíió 

XTa día -deníxó a llover y el arroyo 
cMi Injerto y CHmáJica diban i 
bir el rancho con las > ' 

el suelo, porque pa su-

L.\ reciente crónica publicada en MARCHA 
ÍZi de noviembre) por Marta Traba en re­
lación con un congreso de escritores reali­

zado en Costa Kica, incluye numerosos puntos 
polémicos. Quiero sin embargo referirme tan sólo 
a uno de eUos, por considerar que. en los graves 
momentos q-ue hoy -viven la mavor parte de los 
países de .Amiérica Latina, y por ende sus es­
critores, es ünportante que éstos reflexionen so­
bre sus modos de inserción eu ese comolicado 
y arduo proceso. Dice Marta Traba: "Creo, cor, 
Walter Benjamin, que el escritor no p-uede ver 
el cambio social, la revolución y lo que ocurre s 
su. alrededor sino desde la perspectiva de su 
soledad: jamás desde la perspectiva de la lucha 
de clases, como pasa con los demás miembros 
de la colectividad". 

Empecemos por admitir que esta opinión de 
Marta. Traba, avalada con otra de Walter Ben­
jamin. ha tenido en todos los tiempos Cr espe­
cialmente en los últimos) numerosos adeptos. El 
cultivo ideológico de la soledad, ba servido a 
menudo para defender fervorosamente la no par­
ticipación del escritor en las transformaciones 
pobticas y sociales que hoy tienen lugar en los 
países dependientes y subdesarrollados. La so­
ledad se convierte así en una fabulosa trinchera, 
y el escritor que aUI se parapeta parece a veces 
más interesado en defender esa soledad propia 
que en bregar oor los -vitales intereses de su 
p-aeblo- Ya sé que esta sola frase, "intereses de 
su. pueblo", suele provocar ciertos resquemores 
en algtmos colegas, pero sucede que si verda­
deramente quiero referirme a los legítimos in­
tereses, dei pueblo, no hay forma más exacta 
de decirlo. 

De todos modos, es explicable que la dura 
experiencia del estalinismo haya desacomodado 
por -s-arias generaciones las defensas y los am­
paros de los escritores europeos, la mayoría de 
los cuales creen reconocer en todas partes tai-
-siadas agresiones a su insobornable soledad. Pe­
ro los escritores latinoamericanos, aue sólo mar-
ginalmente bemos asistido a aqueUa forma de 
asfixia, no tenemos por qué calcar ni reprodtic-ir 
sntre nosotros los prejtiicios o las cicatrices de 
los. colegas franceses, italianos, soviéticos o_ ale­
manes. Dicho sea esto sin perjuicio de señalar 
que, atm en Europa, ha habido siempre escri-

faósofos e ideólogos, que han sabido en-
adecuadamente el proble 

l\dr en ima sociedad y no . depender de ella 
imposible", decía Lenin en 1905, y eUo sigue 

siendo válido en este Montevideo 1972. Tan va-
üclo. como es posible vi-vir en una sociedad y 
so depender de lo que nase en otra. Por ei em­
olo: ei intelectual q-ae vive en la sociedad mon­

de hoy. no tiene por que depender 

eUa. y 

bene por 
lo qtie pasa en -una sociedad 

mos. en esta sociedaa y aepenae 
aquí cualquier escritor puede 

^pasa con los demás miembros de la co-

" N o vamos a negar que el refugiarse en la 
soledad es después de todo tma posibibdad creí­
ble. Pero no una actitud ooligatona. Verlo tod.3 
desde esa perspectiva insular, puede rmpbear 
ana postura de ansioso mdividuabsmo, un faed 
deslinde frente a los problemas del contomo, y, 
sobre todo, la propuesta de que el escritor, por 
fci mero hecho de serlo, tiene la obbgacion ue 
tornan una higiénica distancia con la realidad, 
mía distancia que a su vez lo habiltte para juz­
gar a la colectividad desde tm punto de vista y 
im criteric- personales, a lo sumo paternalistas, 
absolutamente ai margen de la lucha de clases. 

COMO el tratamiento de este tema siempre 
es delicado- v roza muv sensibles z.oaas 

. de la susceptibilidad del artista, q-oisiera 
iiie no originara malentenoidos. A mi ver, ei 

Se clases, no significa por . 
ñr a tma interpretación ümca, mononttca, 
»nmo-vibíe. Pero su derecho a la mtsrpretaci. 
-diversa, no es exclusivo de él como escritor, s-,_ 
aue pertenece al pueblo tcdo. Algo similar acó 
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SOLEDAD 
Y LUCHA 

DE CLASES 

la crítica. Cuando 

lectuales . . . . . . . . 
que el escritor es la conciencia crítica de la so­
ciedad, así, dicho como un derecho aislado, es 
apenas un rasgo inocultable de soberbia. El es­
critor tiene todo el derecho de ser conciencia 
crítica de su sociedad- pero en cuanto ciudadano, 
en cuanto parte integrante de una comunidad; 
y no por el hecho fortuito Co pri-vilegiado) de 
ser un intelectual. Entonces sí su ejercicio crí­
tico pasa a convertirse en un rasgo de humUdad. 
Ya no estará juzgando desde un pedestal lo bue­
no y lo malo que hace el resto de la comimidad. 
El ciudadano que de algún modo ejerce la crí­
tica acerca de su sociedad (y en especial cuando 
esa sociedad se convierte en revol-acionana). sa­
be oue se está juzgando y criticando a sí mismo, 
ya cue tácitamente admite que sobre él recae 
también tma cuota parte de las culpas y los 
errores colectivos. 

Pero tomemos la cita que da tema a esta-
nota. y formulemos ia pregunta a la mversa: 
¿cor qué los dema.= miembros de -ia coie-ctividad 
pueden ver el cambio social la revoiacion. y lo 
que ocurre a su alrededor, desde la perspectiva 
de la lucha de clases, y en cambio, el escritor 
sólo puede verlo desde la perspectiva de su so­
ledad? La única explicación serta, creo, que los 
demás miembros de la coiecti-vidad estai-ian dis­
puestos a participar en la. lucha de ciases, y el 
escritor no: a-ae éste solo estaría djsouesto a 
instalarse en su soledad y ser desde allí 

El 
mcomnromstido testigo. 

mierpretasion. que 
parece consustancial a la cita, combinada de 
Traba y Beniamm. es que resulta improbable 
que mucbos escritores (al menos, en ntiestrc paisí 
estén conformes en desgajarse de la mcha de 
clases, y en no ver el cambio sociai. etcétera, 
desde ia persaecnva de esa coníronTacion. La 
famosa soledad (¿quién no la ba padecido? 
¿qtiién no ba escrito, y no seguirá escribiendo, 

ella?) -viene a menudo de 
tea: -de la don 

que muchas veces tieii 
ijroduce para una élite, 
que ni aumenta ni éL 
logic-a consecuencia < 
cuituraL "-Doy. por sentado", escnoe 

;a- ia mslesa JaCQuelme s;a>rê  
sociedad p-aede * guna 

que ia unioa lorma ae q-ae el escri 
soledad y supere sn fr-ostracic-n o 
(meros síntomas del subdesarrollo luIiuraD es 

eiue aporte su esfuerza & la Iticba de clases y * 
la dura faena de acceder por fin al desarrollo 
(económico, cultural, etcétera). Sólo .en una- eco­
nomía desarrollada puede emerger tuia cultura, 
desarrollada; puede e l hombre (y el escritor, eo~ 
mo bombre) superar SE soledad, realizarse cul­
tural y h-amanamente. Pero no parece lógico,, 
ni justo, que esa lucha de clases, que esa batalla 
por el desarrollo, la deban emprender ían sólo 
"los demás miembros de la colectividad", sin 
contar eon la participación generosa, y a veceí 
eselarecedora, del intelectual. 

¿Con qué tranquilidad y entereza morales irá 
el escritor a recoger luego los frutos de esa difí­
cil contienda, si no participó en ning-una de sus 
etapas ni en ninguno de sus frentes, sino que, 
por el contrario, estuvo enqulstado en su sole­
dad, mirando simplemente cómo los otros se 
sacrificaban y corrían sus riesgos, por módico.í 
que ^stos fuesen? Sólo participando de algún 
modo en la transformación colectí-va, adquirirá 
el escritor su inalienable derecho si sentirse tr&ns,-
formado. Gramsci lo ha dicho de manera im­
pecable, al hablar de la "lucha 

no puede dejar de estar íntimamente Mgada 
una nueva intuición dfe la vida, basta (jue ésta 

la realidad, es decir, un mundo íntimamente re­
lacionado con los cposibles artistas» y con. la* 

bras de arte»". 

»<iLO así ha de cerrarse justicia cÍTC-a-

escritor-individuo? Seguramente, no. Somos (co­
mo lo dijo el poeta cubano José Z. TaUet. y lo 
recogió oportunamente su compatriota Fernán­
dez Retamar) hombres de transición, lúcidos ea 
cuanto al rumbo a seguir, pero todavía apegados 
a prejuicios, reticencias, aprensiones, rutinas,, 
rencores, acrimonias, fanatismos, foblas, mitos y 
manías. Seamos conscientes, sin. embargo, de quer 

il y de inserción en tma lucha co­
munitaria, quedamos toda-vía melancólicamente 
esclavos de nuestra incomunicación y nuestra 
clausura, uo es porque seamos superiores al me­
dio, ni porque el medio no nos comprenda, sino 
probablemente porque tenemos más taras eon-
génitas, y padecemos más cavilaciones y defor­
maciones de origen, que el ciudadano vulgar y 

de fran-

ader que 
alrededor. 

silvestre- Pero 
siciOn. por ^ ^ ^ _ _ 
caeion y soledad, sabe que no es licito ver el 
cambio sociaL etcétera, "desde la perspectiva de 
su soledad" smo desde ia perspecttira. dé la lu­
cha ae clases. Probablemente padecerá todavía sit 
cuota de soleaad. pero esto no le impedirá coin.-

que ella no ha de servirle para juzgar 
. , . . . comimidad, ni siquiera, a su 

prójimo. Para juzgar semejante conglomerado,, 
deberá sentirse parte rntegrante de ese plural y 
no mera v aisladamente smgular. Quizá, la forma 
mas gloriosa de sentirse mdrviduo. sea saberse 
mtegrante de . , _ . 
que por sus c 
origen- quiza le cueste más ai escritor que a los. 
otros mtegrames de la comunidad, adqtimr tma-
dara conciencia so-ciaL pero estimar que esa 
deformación es poco menos que mcuxable a 
írre-v-ersibie. es. tener poca confianza en la ca-
paciaaa de raciocinio, ce convicción, de adap­
tación - de en-trega. que suele poseer 

tenga que 
Ouiza la clave de 

iteres sn -on desarrollo de este 
obre toao con la hu 

revolucionano- en cualqmera. de _ . . . 
siempre una formidable cura, de modestia, para, 
acuerdo c-on patrones burgueses, y a miplacables. 
acuerdo a parrones burgnoses y a implacables, 
hipócritas exigencias del mercado, esa cura sig­
nifica tma suerte de estremecimiento o de ca­
tarsis. A vec-es representa, tm agotador y compli­
cado tranc-e, pero es indudable que el artista 
emerge de ese crisol peco menos que purificado» 
re-ritalizad-o- v no p-ocas veces carado para siem-
nre de ese inc6mo.do acbao-ae llamado soie-dad. 

?iR!A - ¿mm 
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OOrNlFERENCIA DE CANCIULERE& EDUARDO GALEAfsfO 

A PROVIDENCIA É N O S S A 
boza, represenianle «pico de la escuela de Ila-
maxalí, advirtió a los periodistas, en Punta cíel 
Este, que su delegación no estaba dispuesta a 
hablar sobre el problema ds la represa de Sete 
Quedas. "Estamos dispuestos a escuchar. A ha­
blar, no". 

Por lo demás, 
scribe acuerdos 
lenca del Plata, j 

• En su discurso, el canciller de Bolivia dijo. 
como ss de eslUo. que "ha quedado atrás la 

ir&ra de ias enunciados y de las declaraciones". 
T . a ía autlgua, invocó a la Providencia: Que 
-UK Ut,OTÍne", pidió. 

1.a Pic-Yidencia es. para el caso, un seudó­
nima é--- loi grandes centros del capital 
c i « o , y ília sonríe al Brasil. El régimen 
S«>ño está saliendo triunfante de la 
de candlleres de la Cuenca del Plata, más aUá 
"de les enunciados y de las declaraciones", de 

brasi-

los discursos 
tirando un poquito a cursis— y de las ambiguas 
resoluciones previstas. No hace mucbo tiempo, 
el Centro Argentino de Ingenieros había adver­
tido que "mientras todos los países de la alta 
cuenca vigilan lo que hacen sns vecinos y dis­
cutan, pactan o reclaman, el Brasil ejecuta sus 
obras en silencio y con la mayor rapidez". En 
buen romance, o en buen portugués: ]\ao rala 
'ñas faz 

El pronio canciller del Brasil. Gibson Bai-

tradicional. El Brasil 
:s demás países de la 
ego hace lo que le pa-
de líamai-alí, esta vez 

el Brasil paga un pequeño precio. Los diplomá­
ticos brasileños deslizaron el rumor de que se 
opondrían a la creación dal fondo financiero 
para proyectos de obras en la cuenca (una xdea 
nacida en Asunción, que 
sília) Y luego apareciere 
tusiasmo su creación. A 
res escuálidos, el Brasil demuestra su "buena 
voluntad" hacia los vecinos. Una maniobra há­
bil. El fondo financiero multilateral no impide, 
al fin y al cabo, que el BrasU obtenga por cuen­
ta propia medios de financiación internacional 
direcia para sus propias proyectos de desarrollo 
hidroeléctrico en el área. Y no hay que olvidar 
que el Brasil es actualmente el principal cliente 
del Banco Mundial y del Eximbank. 

El Brasil: cien miUones de habilantes y 76 
millones da desnutridos y doce generales de 
ejército que monopolizan el derecho de voto. El 
Brasil: un pais donde las noticias de inversio­
nes extranjeras están tan de moda que han des­
bordado las páginas da economía y finanzas de 
los diarios y se publican. aJiora, en las columnas 
de sociales- La industria crece en San Pablo a 
un ritmo espectacular pero también crece, en 
San Pablo, la tasa de moiialidad infantil. Ham­
bre crónica, muerte precoz, negocios Ubres y 
prósperos, gente presa: es el "milagro". A nues­
tros Íecnócratas y empresarios se les cae la baba. 

LOS GRANDES 
SI eoisodio más inrportante de la 

d.níerencla de Punta del Este no fue 
r.u.,gún discurso, ningi.ma mocíon, 
íiingún cóctel o cena secreta, ningtm 
«<^.ido de Ititbol disputado en las 
¿renas de la Brava. El edificio rojo 
del hotel San Rafael, siempre gol­
peado por el viento rabioso del mar, 
en-jerxaba una pequeña bomba, que 
reventó, de enti-ada, el lunes. Me re­
fiero a las declaraciones del oanci-
líer paraguayo, Pvaúl Sapena Pastor. 
Sapsna confirmó que Stroessner xes-
sal-claba plenamente los planes del 
Brasil y provocó notorio disga.'So 
en la "delegación argentina con sus 
referencias despectivas a los proyec­
tos argentinos en el -^Ito Paraná. 

oaríir de las Sete Quedas C'sie-
te caídas=', asi Tjautizadas en porf.;-
sués por alguien que no sabía con­
tar!, el Paraná Ijaja-hacia el Plata 
convertido » n río adulto y pode­
roso. Las Sera Quedas son los pa­
raguayos Eí-it..« áel Ga&yTÍL, que han 
«asnbiaáo d-e -JueSe « viríad de la 
capacidad cte ast-rsiÓE di-, la afilada 
••píoinacS» '..ríísaefia. í-.-pAén .se que-
Jb>rí- Culi d ícsor-J ds cicrgía -aue 
guardan l . -« la-go, gpi?ó.-,,̂ tr.53 de le-
.-«--BIFE- del rio P^=í iá? T-,=, neu-
ralsica que va d-s-le les ̂ -oios del 
í.iiwyrá tasia Corp-cs, paía.--do por 
í¿\i9zú, m-iesí» los mayoríü: reeur-
afss energéuoi poi"-i-:IÍ'e;- i d mtm-
.ío eKtero. En esa ¿™5.!.i!'-;e rodu»-
<ta, se cosceníián varaos pioyoctos de 
tóras ili'*:oeléetri.;3S de mcgui+ud ¿i 
gm^tesoa. .Algunos ;-!rcyeci--3 son bna-
«sieñoB y otros argaitíncs; en t-jdos, 
r-1 raragiKiy £iv>nleriz-D figura -como 
ae-cío ebligatorio. 

Ijas realizaciones previstas, de cos-
i « .íifcradmco. brindarían r:;~va ener-
S'a a S « i I'sbíO. si 2K-4Y-;-r cent-o in-
.í:t>!írial é « Araéríea LaíJcs, o al ¿ito-
' « i arp.=!;-t5c3, -3ue va pr,-..;;c-̂  a.;iici5. 
' e r a oc-urr- I"? r-xo.wi-:;? —acu-

a » - l - n esíre l í . 3? superponerse, 
»c.Í-problemss áe en*»•se.', c-otas y 
Í!=3ILIV*IE3. 
. Bl ssKCÍiler psrs.guayo fue muy 

M A R C H A - lé • 

c-lai-o en ia rueda de'prensa. S-o. dis­
curso oficial no Importa. Importa lo 
que dijo fi-ente a los periodistas; en 
resumidas cuentas, afirmó: 

—que desconocía que existiei-a nin­
guna objeción planteada a la cons-
ti-ucción de la represa de Sete Que­
das; V de paso confinnó q^ie el punto 
elegido para levantarla es la locali­
dad de Itaipú. a un paso de la fron­
tera argentina v muy al siu- del enx-
olazamiento oris-inalmente previsto; 

—que ignoraba que existiera nm-
gún proyecto de represa en Corpus; 

—que de hacerse la represa en Cor­
ous, podría quedar anulada la repre­
sa paraguaya de Acaray y se -su.-
niei-girían Jas obras"; 

—que el proyecto aj-gen 
cjn-eté-Apipé fimcla 

Es notorio- sin embax-go, que la 
construcción de Itaipú bloquearía las 
posibilidades axgentmas de desarroUo 
Mdroeíéetric-o. .Itaipú Cdiez mfllones 
de kilovatios) interferirfa la consixuc-
eíón de dos represas altei-nativamen-
te previstas por los argentinost la re­
presa de Corpus, con un renoimiento 
semejante, y la de Iguaria, que ren-
dirm poeo más de la mitad. 

Cuando se oficializó el proyecto DE 
Itaipú. liaee mes y pico, el vice 
ministro argentino de recursos tudxi-
C03 raaceíon.ó diciendo que su puesta 
en práctica "implicaría moatacacio-
nes dei régimen de REMABSO incon­
venientes psra LA navegación, y la im­
posibilidad de concretar EL emplaza­
miento de Corpus con ur. ren<Emien-
to óptñsto íle presa", porque redueina 
el cax«Jal del río. 

Las otras ol>jeciones argennnas 
son taOT5>ié» notorias: ia p.5sible con-
xamínación xM rio aguas abajo, ls 
irnuosToflidad de navegación duiante 
-ciiátos lapsos, la mci-tandad genera­
lizada de peces y la disinmu.áón DEL 
himius DE L3 tiei-ra. 

I casícillej- paraguayo rceorfió que. 

En jimio del 71, dm-ante la reunión 
de Asunción, el canciller argentino 
había declar-ado, en clara alusión íü 
Brasil: "La ambición impeiialista tie­
ne el aire nostálgico de las causas 
oeldidas.. Sin embargo, en octu­
bre dd 72, en ITueva York, la canci-
jlerfa ai-gentina se bajó del caballo 
por orden directa del general Lanus-
ser se íúnió \m acuerdo por el cual 
el Brasil se obliga a propoi-cíonar a ls 
Argentina "información pi-evia" so­
bre sus planes de represas en el Pa­
raná, pero con toda claridad se advir­
tió que esta "información" no impli­
ca consulta. Luz verde, pues, para las 
obras bidi-át-Jicas del BrasO. Fue un 
triunfo de GIbson Baiboza, y así lo 
saludó la prensa de su país. El díaiao 
-"'Clai-in" de Buenos Aires reflejó el 
enojo argentino: " - . -la partida no ha 
terminado: ha sido susp-endida, con 
ventaja para tmo de los jugadores." 

En Punta del Este, Gibson Barbo-
za se dio el lujo de no njencionar si­
quiera d acuerdo da Kueva York- Y 
los argentinos se limitaron a presio­
nar por el establecimiento bilatei-al 
de canales automáticos de informa­
ción sobre las obras bra-sD-cñas, para 
que llegaran a Buenos Aires eon 
fluidez. 

El Brasil gana por varios cuerpos. 
Durante vaiños años, él Banco Mun-
<üal entretuvo a la Argentina en tor­
no a la cuestión de la prioridad en­
tre Salto Grande y otro proyecto, E) 
Chocón, que despu& de íai-gos tejes 
y- manejes pudo, por Sn, ponerse en 
marcha, muy condicionado y limita 
do por los técnicos del banco. íPoi 
qué no realizar ambas obi«is a la vez. 
si mientras tanto el Brasil construís 
el -equivalente a cuatro Chocones? 

tan gi-ande, es i-aro el burócrata o ei 
organismo inten ional que no qme-
ran tener sus nombres ligados a er-. 
Abundan las oíei-tas, privadas y oii-
ciales: él Bani: of Jamaica, el Jüuro-
pean Bank Intei-national. el Ministe­
rio de Comercio Exterior de la Unión 
Soviétic-a. 

Todas las represas brasileñas ac­
tualmente en funcionamiento suman 
menos energía que la cine proporcio­
naría, una vez realizada, la usina de 
Sete Quedas, en cualquiei-a. de sus 
posibles emplazamientos. 

LOS CHICOS 
K i Pai-aguay, ni Uruguay, ni tion-

qu¿ a puertas cei-r-adas. -rienen sos­
teniendo desde hace Sempo, en tomo 
a los torrentes del Paraná, Ai-gencuio 
y BrasiL También en Punta del Es­
te el cruce de esnadas fue estxicta-

j.cnerao con ta resomcion ae .¡israi-
ción adoptada él aSo pasado, ning-ún 
oaís de la -menea puede -atilisar las 
aguas ñs los i-íos interaacíonales da-
iíando a oti-Oü. pero adviiüó que pri­
mero -''l>ay oMe -aemostrar <ijs el da-

continüa empantanado, mientras tan­
to, ea trabaj<sas negociaciones. 

Y las revistas brasileñas han -di­
vulgado las declaraciones oficiosas de 

- altos iuneionaiios ael Banco Mundial 
a-«oétíco3 de entuáasmo por contri-
bair a ¡a Snanaación de Sete Que-
!Ía.s- " ^ el mayor proyecto del muji-
do". fliio uo FIME'onano a la revista 
Teja, 'y siempre que sura-e un PL2J-

manatí y del Palacio San Martm lu­
cieron un "pacto de mutismo" que 
oTjjetivamente íavorece al BrasEL 

La rev3.-rta paraguaya -XHalogo 
resumía así poco tieropo ati-as, ía SI­
tuación ftitura: "Cuando se mgrese a 
ia década de 19S0, v ya estén traba-
JA5IDO las turbinas de Saltos d d Guay 
rá y Yacyi-etá-Apipé, se levantaran 
CM>dsroso,s comr>l-cjos indusmales en 
territorio brasDsfio, a-sí como en te­
rritorio se-geaüno. En zonas cercanas 
a nuestras írontsa-as. Tan pro^ni 
que muy cien las plantas fabriles ex­
tranjeras podrían convertirse en cen­
tres demasiado ati-activos para 
faerza de írafcajo paraguaya que no 
haDa empleo en el país, a<.oleraT-Jo 
de este modo, la emigración- la fugo 
de connacioraales; o, lo que es lo mn,-
n-.o, la descapüalizacíón país." 

Teóricamente, el Paraguay re-c> oi­
rá el ciacaanta por ciento de la ener­
gía resaltante de ambas obras: S,;te 
Quedas y Ya^^etá-Apipé 'I-J- c-i-
<Sosde corsaltoría de esta i ' P ' ^ 
gen-fno-paraspiaya jra están tern-ma-

E S T E E S E L 

P n r liauidación final de stock, una oportunidad excepcional para Ud 

T O D O S L O S L P . A $500 ¡ P R E C I O Ú N I C O » 
Y S I U D . C O M P R A 6 D I S C O S . . . 

¡ S E L L E V A O T R O D E R E G A L O , A S U E L E C C I Ó N ! 
UN.A LLUVIA D E O B S E Q U I O S P A R A F IN D E A Ñ O y todos los d iscos 
del fabu loso catálogo Antar, q u e no se editará más , c o n una calidad 
de sonid-o y p rensado que tampoco volverá a repetirse. 

¡Tenemos sus intéroretes, orquestas y autores favor/tosí ^ 

I B d e Jul io mí 
u e z y R o m a g u e r a ) 

Jueves 7 de icittnfcr* de 1972 
Í7 . M A R C H A 
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-f-Pw^S la gira africana, la Coníe­
rencia de la.Cuenca del Plata. No 
puede negarse que nuestro hués­

ped de estos dias. Mario Gibson Bar-

iriponde aT candSer ae un país con 
preten í̂iones- cíe potencia mundial. \ 
también, el condigno repertorio de 
conquistas y dádivas. Por un lado Se­
te Quedas, el superpuerto riogranden-
se. la Transamazónica, la Perimetral 
"orte. potencian la estrategia refsna-
-la de Itamarati: por el otro, ei po­
deroso se pone sunpanco, anuncia ei 
^•auxilio" a las naciones menos desa-
>T-oUadas. los "acuerdos de comple­
mentación". Ia designación de Manuel 
-">mtonio Pimentel B-randao (emoaja-
dor en Perú) como primer represen-
Pacto Andino, una expectativa ctn--
dadc-sa" v un optimismo --atento- a 
las posibilidades que le abren los cin­
co países ael pacto con sus 55 mi­
llones de habitantes distnnmdos en 
tm área de 4.5 millones de quilóme­
tros cuadrados <como quien dice, de­
mográfica V territorialmente la mi­
tad del BrasiB Mario Gibson Barbo­
sa pudo venirse hasta San Rafael c-on 
la previa Cireconfortanteíj proclama­
ción de que -el principal foro dei m-
tercambio latinoamericano - tiene que 
ser la A L A L C v no el Pacto Andino. 
Y con ia aclaración, tjara los socios 
de este pacto, de que Brasil segmra 
preSnendo las relaciones país s país 
antes q-ae el trato con toao el moque 
anmno- Lo cual supone —dicen— pri­
vilegiar a Bolivia. vecina dócil en ls 
cuenca. Y a Colombia, que alsunos 
norteamericanos están presenisn-do, 

"alternativa democrática" del "mode­
lo brasileño". 

Brasil celebró d senador oficialis­
ta Capanema ai volver Barbosa oe 

"Ofrece a los paisas del llamado Ter­
cer Munao no solo su ayuaa cientí­
fica V tecnológícs y los m-vita a una 
mejor convivencia cultural, smo que 
con ellos se hermana en una veraade-
ra cr-ozada para obtener de los países 
altamente ina-ostriaiizaaos ia ir.ais-
nensable comprensión de 

Uo. con vistas al : 
m-ondo de justicia, án; 
el advenimiento de un 
pero esta "ayicia" 

o de un 
- o para 
de paz." 
ser ella 

está por e j e m ^ 
otorganoole a Brasil n 
=e lo que t>resta ai r 
.Cérica. Para fmanca 
económico" propio. Brasil promulga 
una nueva Lev üe Compañías Mer­
cantiles qufe mspiraaa en ei modeio 
de los combmados japoneses y Jos 
cañetes e-aropeos ae preguerra, aore 
ias compañías a la nanea extranjera 
V ai ñstema de asociación mciustriaj 
mmontana, aut-onzanao a casa esn-

nulacturaoas 
relación con 
ran otras empresas en 
naneiar la proeuccion y ei AIMACENA-
ralento de t>rod-actos v manelar toóos 
ios aetaues -3e la exportación; a -es­
tablecer subsioianas miDorcaaoras y 

R E G A L E Limos 
c ó m p r a o s eni 

a) aportar 
nales, por ejempio, fnvestigsción ae 
mercacíos -esíranjerc^ promocón. y 
a.:»PTG de información básica acerca 
ce 3a. comoeteneía y la XEmovaeion 
técnica intemacionaL 

sara-aigmas 
y japoneses, Brasil compen-

t los prín-
>nales con 
oe obra y i r 

materias primas, con la extrema ba­
ratura de la prim.era ("gracias" dei 
desarrollo comptüsivo, que extirpa el̂  
derecho de agremiación), con la falta 
de contaminación ambiental en la ma­
vor parte de su territorio <ya que ei 
90% de la población se asienta toda­
vía en la faja costera), con la enorme 
potencialidad mineral y agrícola. ILas 
compañías extranjeras que quieran 
instalar complejos industriales com­
pletos se han vuelto las mimosas deí. 
régimen. No pagan impuestos y re­
ciben créditos a bajo interés en los 
bancos estatales siempre y cuando, no 
compitiendo en el mercado interno, 
se comprometan a orientar sus ventas 
ai exterior. 

El aparato propagandístico que in­
tenta justificar estos privilegios toma. 

or eje el carácter "muliinacional" de 
muchas de estas empresas. Según el 
iníaltable Roberto de OUveira Cam-
uos, veterano en estas lides, las; em­
presas multilaterales constituyeti, m.i-
re usted, "la verdadera revolución de 
nuestro üempo". Puesto que muL 
nacionales —razona— son apatridas. 
Puesto que apatridas —concluye^ no 
obedecen ya a los intereses de sus 

aíses de origen. Puesto que no obe­
decen a los Cpoderosos) países de ori­
gen —^podría prolongarse la lógica 
de Campos— tampoco tienen por que 
obedecer, apatridas, a los intereses 
del (dependiente) país de instalación 
Campos no Ueva su planteo hasta es 
tas últimas consecuencias. Pero pro. 
cura atajarlas indirectamente, anun­
ciando como "decisivo" el papel de 

ca neocapitalista les 
i>ues EL glorioso PAPEL de DEFENDER LOS 
intereses naci-onales DE Brasil. "No 
existe motivo PARA pensar", agrega 
Bob Fields. "que sú patriotismo SEA 
inferior AL del burócrata, al del MILI­
tar o al del empresario nacionaL" 

No se conforma quien no quiere. 
El "Jornal do Brasil" muestra, POR 
un editorial del 1<? de noviembre, has­
ta dónde este sistema define al régi­
men. "El gobierno brasileño no teme 
a los eonsercios ratatínaclonales. QUE 
eai 1865 eran responsables de 65 DE 
ias 100 mayores em.presa£ del PAÍS. 
Por . el contrario, reclama su contri-
oución asoisiva para aumentar la EX 
-DORTACIÓN y mantener las elevadas TA 
sas de crecimiento económico üe L03 
tiltimcs años." Claro que tampoco ba? 
temor gubemaSvo ante las inversio 
nes de nítida filiación nacional QUS 
croeeden de EE.Ut;_ Alemania Fede-
laL Jap-iri. Italia- Fr-antía. Sobre to. 
de- de EE.Tnj. De ISSS a 1971. las in-
orsiones directas de la metrópoli se 

elevaron a_TOO miUones de dólares. 
Las ganancias trepan m-acho más alto: 
2-50» millones. Las prioridades otor­
gadas a LOS norteamericanos son tan 
poderosas qae desalentarían a ciertos 
inversionistas de las restantes áreas, 
haciéndoles mirar con buenos ojos las 
posibilidades QUE abriría Hispanoamé­
RICA. -Y SOBRE todo Argentina. La HOS-
TIJIDAA DE LA PRANSA BRASILEÑA al re-

ahf: levantando 
'integraci.ín" nacional v 

mexicana, garantízando la ^ 
acuerdo Pe-

asegurar óptimas 
los inversores descon-

s oíos eon d BrasiL El pitsaje de Pe 
lÓE por Boma antes de venir a Bue­
nos^ Aires, y stis antmciadas giras fu­
turas, confirmarían esta carta de 
triunfo <me Perón -viene a esgrimir 
a-.ts -na gobiemo y tm orden castren­
se que identifica se Brasil al rival 
en ascenso. Las loas de Perón a Ba-
Topa (y las bnéDas -de cierta probls-
mátiea mny a. Ia Club de Ftoma que 
-OTseden discernirse en la introducción, 
a SE conferenda de-prensa con los 

lafinoa-
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AJO la firma de David Kírsl. el diario bri-
iánico "The Gtiardian" acaba de pxiblicar 
un artículo sobre las causas del "Setiem-

bie negro", que en alguna medida refleja el 
vuelco paulatiiio de la opinión europea después 
de la matanza de Munich. Por primera vez el 
movimiento terrorista paieslino es colocado 
Tentro del coniaxio histórico eu el. cual s-.irgio 
V se *oma como anleced^nte inmsdialo del mis­
mo á las organizaciones de acción directa is-
-aelias de los años de iucb^ por la Indepeit-
dencia, "Siern- e 'Trgun-\. memorioso Ee-

ctiaSai'a dram?ti"a^jímadb'de T944°cÍrn¿c,''el 
ministra británico, lord Moyne. fue asesinado 
por dos jóvenes miembros dei "Síern-;. Enton­
ces V/ii-.ston Churchill clamó en los Comunes, 
dice el articulista, por el '-derecho briiamco -
recibir la cooperación abiei-tB de la 
j-udaica de Palestina". 

Durante el juicio a los dos lerrorisjas. _el 
abogado egipdo a cargo de su defensa dscia-
ró: -Los judíos tentaron todo, pero nadie los 
escuchó. Algunos de ellos llegaron eiits:iices a 
la conclusión de que era necesarlo^ sacriiica. 
sus propias vidas, en un acto salvaja, de 
de lanzar un llamado 

A r - S L D R E W 
F Í X Z G E : R A I _ . D 

es disünte al 

ciidsd 

esperar del gobiemo 

_ . . iiplio informa 
lendienle a demostrar que el terrorismo • « I » -
litica oficial del gobierno israelí. 

Pero es diíicU « u e los guerrillero " 
' pueda • " 

3iayoi qu 
_ en esta documenlación. Egipto 

conciencia de su debilidad mililar, consecuen­
cia inavitable de su inmersión en una edad 
media nrraL qiie sólo podrá modificarse con 
celeridad a raíx de la puesia en marcha de la 
represa de Asuán. Cuando se cumpla ioíalmen-

abto analfabeto, eslará 

I se cumple. 
? f e e ^ 

ffiíuido para salva 

La opinión piblica judia vio en 
los jóvenes nada más que la respues: 
e irracional, pero lógica, de hombres que ha­
bían sido testigos impotentes de los borróles 
de una lucha desigual. Se alego a través de la 
pransa habxea qua ambos fueron marcados por 
el especláculo de la explosión del navio Pa-
tóa", cargado da inmigrantes judíos que fuga­
ban de la persecución nazi. El eslalUdo del 
barco fue exiplicado olicialmenle como un aí:-
to de suicidio coiactivo, ante la negativa britá­
nica da concederles derecho a desembarcar. Los 
muchachos, que habían de integrarse posíerior-
meitte al "Stem", vieron a los iirniigranles mi­
serables, ahogándose cerca de ios mueUes del 
puerto y los restos. despedaiBdos de decenas de 
ellas aue erar, pescados después en el mar. 

Veinüsiele años más iaide, sigue Hirst. en 
la primera acción de "Setiembre Negro .cua-
tro jóvenes palestinos fusilaron en la escaUnata 
dal hotel Sheraton de El Cairo al primar mx-
nislro joidano Wasü Teb La Jastíiicacioi. que 
hizo la pransa árabe de este acto es casi idén­
tica al alegato de Ibs israeircs en el caso an­
terior. E L ^ m i e r jordano Tel habría sido 

VISSON DEL 
SETIEMBRE 

N E G R O ' 
casos, que no tienen ningún 
dichos movimientos. 

Pero Hirst 
problema. 

paiíiripaaón en; 

bre de 1370. Uno de los terrorislas leeuerd» 
que vio a los beduinos da. Ia g^ardbrpar 
de Hussein. violar a su hermana y degol 

B ^ f f i ^ o libanés^ -Le. Xoux̂ - agrega: "Eos 
moraron 27 años- para llegar a 

- ^ , S S ^ ' ^ í r o ' ; £ * ^ o ; 
aproxüna ambos episodios es la reacoon 

ambigua del mundo oficial israeli y árabe. ~ -
oectfvBmeníe, ante los mo-riímentos g i« 

ocupa de ahondar más en el 
„ _ _ ando de descubrir diferencias 

,=,=nciales entre las dos formas del leiroxismo, 
y señala qita mientras la accion directa, arma­
da da los grupos israeUes se transformo en una 
espacie de teoría oficial dal estado naciente, la 
protesta violenta de los árabes de "Setiembre 
Hegio" es ejercida por pequeños grupos sin 
asísJer.cia eslBlal. Para fundar su criterio re­
cuerda que, en 1954, los israeUes, para provo­
car diferencias entre el gobiemo de El Cairo y 
el da V/ashingion, apelaron al lecuiso de orga­
nizar una campaña de sabotaje contra, propie­
dades norteamericanas en Egipto. Varias St^ 
cas de inslituciones estadounidenses fueron di­
namitadas, Y el famoso "Proceso Lavon de­

que la cabeza de la acción 
Niniói 

ía guerra moderna. 
En tanto ese lento 

io limita sus reivindicaciones 
de los lerrilorios ocupados por Israei, "Setiem-
bie Negro", en cambio, reclama la lolalidad del 
territorio palestino, lo que an puridad significa 
la destrucción del enemigo, y, peor aun para 
el equilibrio del mundo árabe, se Iransiorma 
en la vanguardia de xm movimienlo revolucio­
nario que quiere liquidar los obstáculos inter­
nos, el feudalismo y las monarquías ligadas r 
los grandes imperios, 

Egipto, que ha as-.imido la pesada dirección 
de an mundo árabe defiguab que admita en su 
«eno las más heterodoxas tendencias, se mueve 
pandnlaimenle entre una y otra exigencia. La 
actitud de Nasser ante "Setiembre Hegro" po­
dría ser considerada una clave. Cuando nació 
el movimiento, el "Haís" lo saludó como "el más 
noble fenómeno produddo por la nación árabe 
desde la nacha negra de la denota". Mas fue 
el propio Nasser. según Hirst, qnien, alarmado 
poc el crecimiento acelerado del mo-rimiento, 
dio el respaldo al rey Hussein en la célebre 
reunión de El Cairo, que el xey hashemiía en­
tendió como "luz verde- para llevar al país a 
la giicna d-vil y provocó eli setiembre negro 
dê ^ 1S70, cuando fueron Uquidadas las gueiri-
Uas palestbias. Tal vea Hayâ  sido este episodio 
r. esa contradiccióa insoslayable de la poUlica 
egipcia lo que llevó a Nasser a la tumba poco 

Una lucha; desgarranie dtí mismo 
ila-joir«r. 

cárcel, que fue liberada después en canje^por 
prisioneros de la Guerra de los Séiŝ  Días Mar­
cela sê  casó luego en Israel y. en la ceremon». 
nupcial, la primera ministra Gold» M e » la CB-
Uficó de -T-eroína. de la patria.". Mosie Daián^ 
también: «asiente » la boda, declaró: qu.. "su 
libertad: era suficiente, para conadeiar la Cue-
rra de los^SMs D I . ^ como un aeonterimie^lo". 

Predsameme-sobre aigumentos de esta na-
luraleía descansa el planteo de los árabes^ en 
las Mariones Unidas y f o « » intemacibnales^ en 

^ ^ ^ ^ v f x ¿ ^ ¿ o . sostiene IBrsfc mlSadrt 
3n» la creación un soMen» . paU.-

eñUb. d<md» los sectores máŝ ^ agne-

sale otro EORRESPO índice más de: este papel _ 
menéese ba asignado él -vieio -zaudi-
no. Pero Perón no habla de -=ma in­
versión cualq-oiera. L e pone condiao­
nes: ''Necesitaremos: que. aam- se 
coBstauyan fábricas,: no que se radl-
^luen capitales. UecesítamoB algunos 

S S a S ? S ^ ^ ' ^ 
"^TS^^^anón? T^iOE° dé°'aaoiar, 
l-os viejos vínculos de Japón -so* ^ 
Brasa —fortalecidos psr la importan­
te colonización japonesa-«! ias a ^ s 
más desarrolladas dei irais^ están 
conociendo en-estos días un incremen­
to notables "Erasa ofrece a: Japón se­
guridad política, estabilidad, una ele­
vada tasa de crecimiento —11 %— y 
una gran eomonidadi que nabla. japo­
nés", se entusiasma. Paulo -íos:-o<ía, uno 
de los muchos brasaeños de 
dencia nipsna 

brasileños —^inclusive el- famoso Del-
em Neto, vera, (y obesa) efigie 
binn— viajaron hasta Japón en el 72. 
Los pr-íméros; avances fueron, el re^ 
equipamiento de las tres.grandes ace^ 
rías estatales realizado por firmas 
japonesas, la adqtnsidón por contra­
tos de largo plazo del mlnertd: brasí-
leño, inversiones en la nuneria de 
hierro, textaes,. maquinaria, trigo} so­
ja, créditos por 365 millones de do­
lares para. la. modernización de puer­
tos, ferrocarriles e instalaciones de 
almacenamiento. Los proyectos ma­
yores son ya, los astineros Ishltawa-
ifma: v ia usina siderúrgica de Minas 
Geraii próximamente la plañía 
s^derñigica de Amazonas, la. usma pe-
troqtrimiea de Bahía. X Sete Quedas, 

•''^Sbién se está hablando de Ta 
instalaci-ln de la fábrica Toyota, que 
inirodacicia. modelos japón en la 

d& la 

ños han alcanzacío puestos- ae-_ -santa 
relevancia como él que ei propio Xo-
S:ota ocupa actnalmeate: oirector dei 
Banco Cemral de BrasiL -Japón-ne-

p r i m a s y _ 

rronar sa eeonOTma", písfesla Jacin­
ta, que «1 noviemorc iiiSns» nizo-las 
veces-de anfitiión.de ana Stí^egsaon 
comerrfal japonesa integra-:^: sor 
feeinta y -aa expertos. Tres mHusíKw 

tica del B-rasü, donde ya compiten la 
TToIkswageii, la CJeneral Motors y la 
Ford. Pero en la apredadón de al­
gunos observadores extranjeros, las 
cosas irían toda-vía más lejos^ Brtsü, 
pfeisan, se consíitmría en una base 
eSDlénaida para él comercio mpon con 
EE.tTU. y Staropa. Dicho de otro mo­
do. Brasa- ftintíonana aqaf s£ como 
un *área intermedlaiia» pero en tin 
sentido muy distinto d d pretendiao 
por la retórica oficialisia. Japón po­
dria lle-gar a eontrolar la mayor par­
te d « comercio exterior del Braídl 

desde el gran centro finaaciero que 
ha montado en pleno San Pablo el 
Banco de Tbqüio. 

Jdientras, acaba, de daus-urarse en 
Hío. Ia semana, pasar " ' 
-ruentro Nacional de Exportadores, ba­
jo el signo d e esa euforia compulsiva 
que provoca el régimen. El comercio 
exterior representa uno dé los más 
importantes instrumentos de nuestro 
desarroDo, dicen los exportadores 
(chocolate por la noticia). Es tmo de 
los más exitosos del programa gn-
bemattvo, agregan- Un país que oii-
tiene ahora tm producto nacional bru­
to de 50-000 miñones de dólares, fes­
teja-Délfim Neto, que puede mante­
ner tma tasa de crecñtdento de 10% 
y cuyas exportaciones se expanden al 
rílmo colosal de 15 a IT por ciento al 
año, no tiene motivos para aojar es­
capar la. oportunidad de aprovechar 
recursos dentro y fuera del pafe. El 
incremento ae las exportaciones fun­
ciona como ampliación de las inver-
sionfS. Concurre para distribuir la 
renta y hace crecer el cocsapio-

Naturafinentei el ministro del -Tni-
l?.gr»" pasa so-ore ascuas por este 
-óltimo »Kmto, la distriljnción ae la 
renta, qñe es el centro de facetes de­
bates en « B r a s a actual, y el más 
crudo, signo del raimen. Prefiere rc^ 
cordar- que la bafenza de payos; ce­
rrara íSte año con tm superávit de 
2.000 malones dé dólai«sr y qne las 

que «ran de 1,7 snil míllo-
en diciembre de 1971, 

los 3:3 ma. mlUones 

del "Jornal do 
clembre, destaca a. qué grado, sin dt». 
da notable los productos- mmufae 
rsdos - lentándose «1 el 
mercio exterior dd BrasOí "Eiegamo* 
ciertamente a tm momento en. el qne^ 
ipara garantizar el crecimiento dei 
Tsrodueto real, revelóse como imperlói. 
so acelerar constantemente- nuestra» 
ventas extemas de prod-octos nrano-
facturados. A partir de comenzS 
tm mo-vimfento de expansión de ia 
partíeipación de los productos Érados-
tJÍaEzados en las exj«rtaeioDes tota, 
les brasileñas. En 1964 esa. de-apenas 

esa parficipaefén. que fue osd-
uara- 9,S* s i MSS, 8i7* ea 

12.2^ en 1967. bajanoo m po-
_ l Ó . T » cm Í968, y volviendo a 

crecer a 12¡2% en 1969. laás l T ? i ^ 
1970, y adcanzando aa 21-3-- en ISTL 

1962, 

asumir «i; HdfOTZSO cuantftattvo A 
Iss exportatíoner y si alcanzan la me-
ta de r.ao» mülonesr de dfiferes «a» 

1973; 
total de 
de I d S f Pero, ipoárá 
blan-ie 



ALFRED W. McCOY 

LAS HAZAÑAS 

Otierido Jímt 
Tal como me indicasie esla tarde, 

delinearé en esta carta los acuerdos 
a los que llegamos tú y yo en nues­
tras respectivas calidades de autor y 
consejero legal de Harper & Hovr. 
en la noche del 17 al 18 de julio de 
1972. Como tú mismo m.e manifes­
taste anoche y nuevamente esta tar­
de, los punios detallados mas ade­
lante son parte integral del acuerdo 
firmado por Harper & Row y mi 
persona esta tarde. También me ha» 
llevado a creer que estos puntos son 
la única base para las negociaciones 
entre Harper & How y yo en caso 
de que la CIA presentara criticas al 
manuscrito del autor. Las condicio­
nes aceptadas son las siguientes: 

(Aquí esbocé seis situaciones espe­
cíficas en las cuales Harper & Row 
aceptaría mis notas y fuentes como 
la autoridad definitiva al considerar 
o", i aciones por la CI-A.) 

Si por alguna razón estas condi­
ciones que resolvimos juntos no son 
aceptables para ustedes, háganme el 
favir de informarme antes de some­
ter el mantiscrito a la CIA para qua 
p~'íamos aclarar cualquier msilenten-
dido menor o problemas secundario, 
de redacción que puedan haber sur­
gido de mis transcripciones de las 
notas sobre las negociaciones de esla 
mañana. 

totalmente 

pSSgrSio 
la CIA lograse la elimi 

qua 

DE LA C I . A . (II) 
Ofrecem it inuaclón l a segtmda par te de l a correspon- derecho de leerlo luego da 

alquier otro 
esto hace muy inu-
no permite tomarla 

a la ligera, creo que existett factores 
que hacen razonable tal pedido, a ls ^on la seguridad de que las 

^ « ^r,=.-r una firme conciencia d . estos dere- de las cnrcunstanaa». deradones arriba mencionadas serát. 
¡SUEVA '«^'^ ^ disposición de defenderlo» Su libro presenta, como todos sa- la base sobre la cual se consideraran 

AS siguientes cartas de Broolcs Tho- ^^¿a eUos sa ven amenazados. bemos, serias acusaciones conceinien- las críticas que tormule la CIA. Ya 
, mas a mí y mis cartas a su asís- tamenlailemente. no puedo estar da tes al apoyo brindado por agencias que bemos acordado que estas le-

in.ercamblada por la C I A , la editorial Harper & R o w y p^cuiar . Annque est. 
Alfrp.i \v. IvIcCov a prepósito de las denuncias de este úl t imo sobre suai su soUciiud y no : 
l a complicidad de l a C I A . en e l t ráf ico in temaciona l de drogas. 

el libro 
ello constiluye 
dente y si la i __„ -
nación de algún material del Ubro 
podría debilitar seriamente las ga­
rantías de la Primera Enmienda. Ya 
es bastante malo someter el manus­
crito a la levisación de la CIA. pero 
someterlo a la censura de material, 
sería totalmente inaceptable para mi. 

He accedido a la determinación 
da Harper & Row de dar el libro a 
la CIA solamente porque ustedes 
me han afirmado que en caso de 
que yo rehusara, ustedes se negarían 
categóricamente a publicarlo. La» 
relaciones de trabajo que he tenido 
con el personal de Harper & Row 
han sido excelentes y las demora» 
que Uevaría ir a otro editor, enlen-
tecerían tanto la producdón del mis­
mo, que se le negaría al pueblo es­
tadounidense esta inioimación hasta 
después de las elecciones de noviem­
bre. Así, ke capitulado ante los pe­
didos de la dirección a causa de laa 
que yo considero importantes razo­
nes pragmáticas. Pero lo i e hecho 
con la seguridad de q 

Fox, fueron escritas „ „ „ „ „ ^w... . 
un día, el 18 de julio, cuando vine g t̂os derechos 
a llueva York decidido a romper - -

violados si Har. 
peí & Row accediese al pedido de la 
CIA de que sa le peimita leer una 
copia de sn nianviscrilo ante» de sa. 

te» al apoyo brmdado por agencias 
estadounidenses, entre eUa» la CUV. 
al tráfico internación^ del 

básicas para evaluar las ] 
críticas futuras de la CIA 

posi-

absolutamente necesarias para una 
xelatíón armoniosa durante los día» 

cuida- <iae tengamos que tratar con la 
Si no Agencia, considsro imperioso qua 

pensáiamos así. no queiiíamo» pobli- tílas sean aceptadas por ambas par­
earla, como queremos. Pero esto no tes antes de que se_le ravie 

daño ínepara- mi interpretación de 

X la CLA 
de galeras, rhtrante veintitma horas, publicación, y que se le dé una opor-
desde las 16.30 del t T . d e julio anidad de pe^uadimos de qne cier-
iasta las 13.30 del 18 de juho, ne- jaj afiímaciones que alU se hacen son , - _ „ -
gocié con los ejecutivos de Harper & realidad incoiiectas, si ellos ere- signiSca que sea absolutamente m- copia dd_ koro a la CIA. „ ; ^ 
Eov,-. Éstos pusieron en daro que no que ése es él caso. concebible que la CIA pueda dedmo» viese noticias de ustedes en los pro-
pubiíc^rfan él Ubro a menos que la " ^ ^ algo que no sepamos, o corregir un xnnos_ días sobre este asunto, pie-
CLA lo pudiese ver primero, rinal- ^^S*^* j ^ ^ ^ S l o b a f f t a S f tíí J-echo que. dejado sin corregir, pueda sumiré que 
mente accedí a someter a la CIA las ^ ^ ^ ^ d a T ^ "a^eder á dar el prí- hacerlj__ ^ " 
pruebas de galeras, solo luego de que i^áa. el abando " 
Harper & Kow garantizaron qne pro- P ? ^ " f ^ ^ 
tegerian la integridad del 1 
cualquier retractación que la 
pudiera obtener presionando 
fuentes de información. 

Haíper & How, EdUores. Inc 
18 de iuBo de 1S72 

Señor Alfred McCoy 

Estimado señor McCoy: 
Gracias por su caita del 17 de ju-

Ho de 1972, <iae me fue entregada per-

Estoy «mpletamente de acueid 

que Jas agenc 
ten sujetes ai 

Por «tipnesto qne la Hbeilad ambos, no cabe duda sobre cuál de-

-alpa- beri ser esa elección. « a d e l a 
dff^ Sinceramente, - « d a las 

- me ce. apresurarse a sacar una Tiloma. ̂ Í̂Ĵ,̂  
tedios del caso. .^'Z iS^ CIIL ^ 

Wsted «ene lazón. « t leaEdad. al « de Jnto da 1972 ^m^TbT^^eáóá edBolial. Haipez fc Vsted «ene lazón, en reaEdad, al _ 
SSÍ S a V d S ^ I M ^ o s llamar la atendón sobre el hecho de 3 e ^ T ^ ^Za^l^^ S S o r i ^ e s c « * s edi- que la CIA soHdla una l e r d ó n Kttpar & ^ o w . Bxs. 

tSARCHÁ . 20 • 
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DOCUMENTOS 

DE L A C O M I S I Ó N I N T E R N A C I O N A L D E J U R I S T A S 

de Juristas enviara .-i l^a Prer 

O Con motivo de las cartas que 
Rotary Club, 

la Comisión Inten 
texto íntegro. 

Ginebra. £ de setiembre de 1371 
Bel.: 2/14V2 
KMD/ep 

ue mi consideración: 
Pernúlame usted someterle algunos comen­

tarios sobre su editorial del 7 de agosto lela-
tivo a la Comisión Internacional de Juristas. 

Es sumamente lamentable que la informa­
ción recibida por usted sobre el artículo que 
apareció en el n* 8 de nuestra revista, relativo 
al Uruguay, sea inexacta. A l alarnos da usted 
a entender que hubiéramos díclio que la vida 
política del Uruguay está reducida al nivel de 
la fueíaa bruta. No expresamos esto y lamen-
taiiamos que nuestras palabras hayan equivo­
cadamente induddo a pensar que era lo que 
entendíamos. La idea que tratábamos de ex 
poner era que la experiencia de otros países 
ba demostrado que existe peligro de que me­
didas como las que tomaron las autoridades 
uruguayas puedan eventualmente conducir a 
<tue la vida política del país sea reducida al 
nivel de la fuerza bruta. Estamos cierlamenle 
de acuerdo y nos complace aprovechar esta 
oportunidad de leaiirmar que Uruguay no ha 
llegado a tal estado r que. dadas las violenta» 
amenazas al orden y a la paz que se presentan 
en dicho pais. es moavo de gran honra para 
«US autoridades baber podido celebrar eleccio­
nes relativamente libres a Bnes del año pa-

Segundo. sugiere usted que ignoiamos los 
ados de violencia cometidos por los exlle» 
tas. En reaUdad, nuestro artículo ae referia 

or Real, al profesor Soler y al 
cobrar actualidad la nota que 

' de Bueaos Aires. Damos su 
: de la 

son obieto de tratamiento» 
inhumanos. Sobre esta última cuestión desea­
ríamos referimos a la reciente dedaiadón del 
arzobispo de Montevideo. 

No llamamos la aíendón sobre esto» pro­
blemas para justificar ni para pres.tBr apoyo a 
Us actividades de las guerrillas, cuyo brutal 
comportamiento, según lo expresamos, "ba 
emocionado y conmovido la opinión pública 
mundial". Sólo deseamos señalar el peUgio que 
impUca la represión de estas actividades por 
medidas que a nuestro entender llevarán a una 
nueva escalada de vioienda. 

Se refiere usted también a un telegrama 
que enviamos a S. E. el presidente Lanusse so­
bre el bloqueo de los fondas sindicales en la 

ción coitüdendal al presidente, que no 
la intención de dar a publicidad, 
usted que la organización de lo» sin-

ber sabido que los pr 

sedición E 
Poder Legislativo Ubremente elegido. No pre­
tendemos lo contrallo, aunque entendemos que 
la constítudonalidad de algunas de estas leyes 
e» objetada por eminentes julistas del Uruguay. 

aicalos en la Aigenüna es lolalitaiia y «pie 
los fondos obtenidos por recaudadón foriosa 
son desviados para fines políticos. Esto es sin 
duda lo que ocurre. Pero en este caso el le-

- - medUicar las leyes en vigor 

nales 
iniciar 

impedir la malversadón de fondos. 
que el bloqueo de fondo» 

usted muy atenían 
líiall MacDerm-ot 

ce. al Dr. Sebastián Soler 

que intentaban rebatir 

bre el tráfico de droga» 
deste asiático (véanse la» . 
nes en mi testimonio complementa­
rio ante el Comité Senaíorial de 
Asignaciones), me he dado cuenta 
de que la verdad no constituye una 
barrera para fundonarios del gobier­
no que tratan de desacreditar lo qjie 

Por todo esto. u~ - , 
der mi libro con gran vigor cuando 
la Agenda presente sus cnlicas. Ya 
que pienso que la gente de Harper 
fc Row sabe menos sobre la materia 
que yo, y no conoce en general los 
mélodos de la Agenda, es muy po­
sible que surjan desacuerdos al con-
.ideiar las críticas de la CÍA. Si esto 
sucede, y Harper & How quiere 
efectuar supresiones o alteraciones 

^ Liar" 
alguna agencia de nuestro gcb; 
Por otra parte, les estaremos 

no pienso que Harper & How espere 
que además yo sacrifique partes sus­
tanciales de mi libro. Pero si debe-

separémonos amiga-

que Haipeí ft How querrá aun pa-
bHcar el libio. K Harper & How de­
cide abandonar él libro en lugar de 
resistii las críticas de la Agenda, me 
encontraré inevitablemente en la ca­
De buscando oHa casa editora. Es­
pero que eso no suceda, peio estoy 
preparado para esa posibaidad. Us­
ted^ ya han pasado más de siete 
días laborales, trabajando en el H-^̂"ê r̂iiSî ^̂ iclS 
ha pasada semanas revisando el ma­
nuscrito procurando exactitud, así 
como buen estHo y estr —— 

Aunque d directorio l 
confianza en d trabajo. 

profundamente arraigada. Sin 
bargo-^on los^que tomaran la 

l . s u p r e s i ó n ^ d e ^ ^ ^ ^ e ' / ' " ^ 

Alfred W. McCoy 

u día después 
;arta del señor 

Thomas fuera enviada por correo, 
un agente de la CIA Uegó a las ofi­
cinas neoyorquinas de Harper & 
Kow, firmó rm recibo de las copias 
de las pruebas de páginas, y las lle­
vó al campus de la C I A en Langley, 
Virginia, para su revisación por par­
te de "más de un componente de la 
Agencia". A l día siguiente, el con­
sejero general de la CÍA escribió él 
siguiente acuse de recibo que con­
tenía una revdadora declaración de 
la CIA sobre sus intenciones C'si se 

la decisión de publicar"). La 
CIA estaba diciendo, en realidad. 

señor Gross al cual usted se refiere 
en su carta, cuya transcridón nos 
fue entregada por el señor Meyer. 
Basados en una invesfigadón de la 
evidenda a nuestra disposidón. in-
duyendo la anteriormente mendo­
nada. estamos persuadidos de que el 
trabajo está ampKamente documen­
tado y que la eiudidón del señoi 
McCoy está fuera de todo reproche. 
Sobre esta base, y cuidadosos de 
nuestras obUgadon 
nuestros derechos 
responsables de 
rial. hemos detídido confina, con 
la pubUcadón del trabajo. 

A pesar de nuestra convicdóü de 
que el trabajo es erudito y está bien 
documentado, nos damos cuenta del 

fiS^cXdes^-i^^alííS-^ory 
no deseamos privar a vuestra agen­
da de una Justa oportunidad de con-

com̂ lo."'̂ "̂ " hafa"¿í¿-|Smefidt 

B. Brooks Thoma. 
Agenda Central de Inteliqenda 

Washington. D. C. 20505 
21 de Julio de 1 3 » 

de Harper & How, EdUores. Inc 

Gradas por su carta del 19 de Ju-
ho en reladón con el libro del Sr. 

agiadeddos por la oport- -idad 

desacreditar 

libro de la publicación 
Harper & How, Editores, Inc 

19 de juEo de 1972 
I^awrnice^R. Houston, Esq. 

nlral d« 
, B . C 

nos de redbir de la imprenta. Estas 
>ruebas les serán enviadas en d en-
endimiento de que, al aceptarías, 
istedes acceden a cumplir con las 

sigmentes condiciones. requeridas 
con d señor 

caso y la extensión que sea absolu­
tamente necesario, para que d ma­
nuscrito sea leído en d tiempo es-
apuladot 

2- Todo comentario nos sera so­
metido por escrito no más tarde de 

calendario que usted m 
ro sf hay tíguna dificuli 
dré en contacto con us 
nuserito y nuestros com 

2-t^rí^n^s 
algunas de sus a & m a d ^ ^ s % i i e ^ n 
ser perjudiciales al gobierno. Es po-

qne ae le entregara d Bbro a la 
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Carlos Machado 

HISTORIA 
DE LOS 

ORIENTALES 
Este ü b f o intenta uno in­

terpretación g loba i d e 

nuestra historia, de sde la 

CóSooio hasta nuestros 

d ios . Ei p a s a d o se hace 

así presencia viva y esela­

recedora ; y es, quizás , el 

fin último de este t r aba |o : 

un a p o r t e serio y profun­

d o , pora tados los que 

sienten \a inquietud d e 

nuestro destino oriental . 

Y APARECEK EN 

APARECIERON] 

ESTUDIOS SOBRE LA 

LEY DE 
SEGURIDAD 

DEL ESTADO Y Q. 
OROEH INTERNO 

por Dr. José Arlas 
Dr, Jaime Teitelbaum 

I 

Julia Da Rosa | I 
CUESTOS COMPIETOS | Meno Ares Pons j I 

CAPITALISMO, SOCIALISMÍ | | 
liilPERIALISMO I ! 

Eley Eyherahide ¡ 
GEPETO f U S PALOMAS j 

i l Ootta. D. Freiré, 
M. Rodríeuez I 

a URUGUAY EANAOEM 

Mss de Clerico-
Asa de Valéis 

LECTURAS 
ÜSPAMOAMERIGANAS 

« « á n Trias I i 
OllUGDAY m. I ; 

COMPILACIÓN DE LEYES 
V1SENT£S EN 

ARRENDAMIENTOS 
Y DESALOJOS 
por flr. Enrique Tarigo 

REVISTA DE lA 
FACIH.TAD DE 
DERECHO 
AÑO XXII 

a COMERCIO 
EXPORTADOR 
DEL URUGUAY 
1962-1968 - 2 T$. 

por instibitc fe Ecommb 

siisis poimai 
DE l A 

BANDA ORIDITAL 

• 1 3 M ASI I I ii M K 

LAS H A Z A Ñ A S 
DE LA CIA (II) 

DA LA pág. ANTERIOR] 

I L mensajero de la CIA de I=ang-
iey. Vü-gmia, Uegó a las oficinas de 
Harper & Eow en la tarde del 23 de 

ercado de opio del sudeste 

zona. Ei incremento en el comer-
do del opio y la aparición de la hs-
roina fueron el resultado de un mer­
cado más grande, debido en parte 

1 la presencia de • " 
lila 

! grandes fuerias i 

el agudo contraste existente entre 
ia temeraria confianza de las prime­
ras aserciones de la CIA ("Pensamos 
que podemos demostrarle que gran 
número de las denuncias del señor 
McCoy [ . . . ] son totalmente falsas y 
carentes de fundamento [ . . . ] " ; "si se 
toma la decisión de publica- [. . . ] " ' ) y 
el débU tono de stts criticas en la 
reaUdad. Mi editora. Elizabeth Ja-
Kab. encontró las criticas de la CIA 
jocosamente "patéticas", mientras que 
B. Brooks Thomas declaró para el 
New York Times que las objeciones 
de la Agencia "eran muy generales 
y no nos vimos abrumados por ellas." 

¿Qtié pensar de la aguda diferen­
cia en el tono? En el breve inter­
medio entre el acuse de recibo de 
las pruebas de páginas en la carta 
de la CIA fechada el 21 de julio y 
el envío de la declaración de la 
agencia el 28 de juUo, los periodis­
tas con los cuales hablé, así como 
otros, publicaron artículos sobre lo 
que estaba pasando con el Hbro, 
rompiendo el sUencio que había rei­
nado desde el comienzo de las nego­
ciaciones. Una serie de tres artícttlos 
de Seymour Hersh sobre los esfuer­
zos de la CIA por desacreditar mí 
obra apareció en el New York Ti­
mes el 22, 24 y 28 de julio; un agu­
do editorial en el Washington Post, 
el 26 de jubo; y un doeum.ental te­
levisivo "Chxonolog" en la NBC el 
2fi de julio. La CIA parece haber 
respondido a estas críticas Inespe­
radas de parte de la prensa y la te­
levisión, quejándose « Harper & 
Kow Y retirándose a stl acostumbra-

Agencia Central de InteHgencia 
Washington. D. C. 20S0S 

28 de julio de 1972 
Señor B. Brooks Tbomss 
Harper & Row. Editores, Inc. 

envuelta 

La CIA no se alió ni incitó. 
1 comercio d« 
siálico. Desde 

rritorio, la CIA dio pasos ten-
egurar que no se vería 
el comexcio de las dro-

cj Cuando esle comercio de drogas 
se convirüó en motivo de preocupa­
ción para los estadounidenses, dife­
renciándose así de un problema local 

aááüeo, la CIA se abocé 

w y reth 
silencio. 

las aseveraciones y rumores 
de base, y el primer leqúl-

! « o paia las operaciones serias de in-
leUgencia, para la invesUgación eru­
dita e para el periadismo responsa­
ble, es verificar tales aseveraciones 
con otras evidencias, y obtener un cua. 
dro lo más total y objetivo posible. E! 
libio del señor McCoy está plagado d« 
afirmaciones tales eomo: "De acuerda 
con diversas fuentes" (p. 2G3). "líderes 
aldeanos t. . 1 denimdan" (pág. 26a>, 
"De acuerdo con iniormes reciente­
mente recibidos en el Departamenlo 
de Naicéticoi de los EE.UTr." (pág. 
244), "Comerciantes chinos en Vien-
tiame informaron que" (pág. 2»1), y 
otras. En el apéndice adjunto, hemos 
comentado nuestra investigaciin d» 
los hechos existentes tras algunas de 
estas afirmaciones. No hemos realiita-
do UB análisis exhaustivo de cada 
afirmación del libro, pero les envia­
mos éstas a ustedes para demostrar 
miesílo convencimiento de que vues-
Irc confianza en que la erudición dei 
•eñoi McCoy 'eslá fuera de toda «os 

eslá suficientemente tim-

' S E ^ ^ 
McCoy. poUticas de la be-

Nuesíra diferencia con el séñoj 
McCoy no es « n mero debate sobre U 
excelencia de su erudición. Los car­
gos del señor McCoy contra la CIA. 
tanto diredos eomo indirectos, han si­
do repetidos por ediiorialisias « n to-
da la nación y podrían crear im mífot 
el de qiie la CIA ha estado envuelía 
en el tráfico de drogas. I-a verdad «a 
«NTE la CÍA nunca ha estado mexdad» 
en «1 tráfico de drogas y «slá compro-

R^DACUm 
DE Cltt.TURA 
UN lVEmARIA 

UBRERIA K U SWYERSIDAD 
25 OE MAYO 537 

i señor McCoy 
está contenido en la página « : "A 

diferencia de algunas agencias na-
óonales de inteUgencia, la CIA no 

tácticas de guerra fcía." Esle lema 
está más desarrollado en la página 
14 donde afirma: 'Xos diplomáticos 
esíadounidenses y los agenies se­
cretos han estado involucrados en «a 
tráfico de narcóticos a tres 
complicidad por medio de 

incitación al Ixáfico al ocultar a 
nocidos traficantes de heroína y per­
donarles esta actividad? y compro­
miso activo en él traspone opic 
T da la heroína. Es irónico, por no 
dedr más. que la plaga de heroína 
en los Estados ITnidos baya ádo fa-
b:ácada por. eHos « i s m ^ - _ 

p-aede s^ 

iia exís-
lido en tí ssdesie asiátiss dinanf. 
generaciones. Este essmerráí depe»> 

á¿l «ercado. y ha»fe ba=. pe-

bro del señor 
esla lucha y 
genle sincera de la CIA que eslá por 
Ic inenos lan preocupada i 

de Editores de Periódicos: "Corre por 
alE una afinnadón disparalada en eS 

de qne la Agencia Central da 
ta «slá de alguna manera ia-
en el tráfico mundial da 

hijos y 
lán todos nsledes. Como agenda, ea 
realidad.- estamos muy compromelido» 
en la búsqueda de las raíces foránea» 
del tráfico de drogas para el üepar-

áe Narcóticos y Droga» Pe -

sigas 
válida en la actualidad. 

SissssrsEiente, 
I¡aívrence B. Hoasios 

consejero genertí 

J l i e T * » T lie dici«abtí de 1973 

• -TJni <ati=na rene: 
^ jpodrá seĵ ô ̂ li|ocr 

«5 asi poroM ese ci-a 
al no regresar al pais 

: Perón, RSE STÓOI 

se excluí ó roliintarli'.mcntfc 

*leJa.aro _ e , a S ^ S ^ f U J g ™ 

LA semana se inicio con signos de end 
miento en la situación politica. La ?v 
había tenido una conclusión tan a-

como las informaciones procedentes de 3OI 
tantes de Perón en su casa de la eaUe G.--.^.r 
Campos, ea Vicente López: la Junta de Coman­
dantes derivó hacia la Comisión del Plan Polí-

aderacion del documento de seis 
iiayoría de las agrutjac 

allí parece dormir el sueño 
tos presentado por la 
nes -poUticas, y _ 
los justos. De ese modo, no hay Dosibibdsd ma­
terial razonable para que ei ouato básico del 
documento, a nuestro juicio el decisivo, pueda 
ser oojeto de mscusión de las partes: el de la 
i-iausula proscriptiva del 25 de agosto. 

El teniente general Lanusse acaba, de nuevo 
aver, en Mar del Plata, de ser concluyente e¿ 
.lo que respecta a ese tópico: no habrá modiíi-
-::aĉ ió_n de la cláusula y por lo tanto Perón no 
podra ser eiecto presidente en las elecciones de 
marzo de 1973. Lanusse habló a las fuerzas ar­
madas, pero al propio tiempo lo hacía sn nom­
bre de las fuerzas armadas. El resto de su diser­
tación evolucionó en tomo del papel futuro cas­
trense a partir del 25 de mayo de 1973, cuando 
asuma el gobierno constitucional surgido de elec­
ciones. Y sin embargo, nada hay todavia más 
aparentemente lejano de la realidad que esa pers­
pectiva, atmque se han ampliado los t>]azos iní­
cialmente njados para formalizar las candidatu­
ras partidarias o multipartidarias. 

Ei espectro de lo Incognoscible ronda todos 
¡os espíritus. Dada la táctica proverbial de Pe-
ron, de actuar o decidir sin'prevdo aviso, hay 
ana especie de ansiosa espera por lo "que haga 
el Viejo". Pero ocurre que el Viejo sigue reci­
biendo visitas soUtarias o colectivas v no parece 
estar apresurado para responder a las que se 
consideran decisiones oficiales que le eonciemen 
directamente a él o al Partido Justíciaüsta. Lo 
de la inamovilidad de la cláusula del 2o d V Í g í f 

mas propiamente la candidatura de Perón 
manejado ambiguamente por éste. 

aquél la 

está 

Sueldo, el dirigente de una de las fracciones de-
mocristianas hizo declaraciones al periodismo al 
sabr de la casa de Perón, manifestó que para 

ancía del veto a sa candidatura 
r como resultado la abstención del 

- , - — las elecciones de marzo. De este 
modo, ei juego se desdobla: 1) Perón no es arte 
m parte en su candidatura, le resulta quizás in-
difersite, "no soy tan joven", etcétera: 2) el Par­
tido Justiciabsta y todos los que giran en su 
órbita no son de ningún modo indiferentes ni 
desinteresados, mantienen eomo decisión funda­
mental la candidatura de Perón y exigen, como 
paso previo, la eliminación de la cláusula prcs-
""^^S^,^ ^ vehemencia le acompañan la ju­
ventud, las -formaciones especiales" y. a-onoue 
renuentemente y casi por compromiso verbal 
agrupaciones poHticas no justicialistas. 

j-as posiciones, así, se mantienen estáticas v 
sustancialmente nada cambió en cada campo v 
en e ^ aspecto desde el 17 de noviembre ¿i 
que Perón regresó a la Argentina. Pero el Ua­
mado "cronograma poUtico" sigue avanzando v 
sa acercan las fechas de las decisiones en mate^ 
ría de candidaturas: Frondizi-Gárcía es una 
-MID), Balbín-Gamond será otra OJCS). pero 
subsiste la incógnita respecto de la -del peronis­
mo y, sobre todo, la de si sobrevendrá la de un 
acuerdo multipartídario, o, la -ólíima de las no­
vedades, la propuesta ayer por Leopoldo Bravo. 

Dloquista de la provincia de San Juan. 

ción militar, a cuyo lado coopere un repre 
tante civü". Esto último es visto por los di. 
vadores como tm globo de ensayo en favor .dé! 
brigadier Ezequiea üflartínez, actual secretario de 
Pl^eamiento y Acción de Gobiemo, muy á l l^ 
gado a Lanusse, hasta el ptmto de eme el intento 
de removerlo gestado por el entonces presidente 
Le^ngston, fue una de las causales de su propia 
caída a principios de 1371. Bravo parte de la 
base de su conocido ra l ismo práctico: el eiér­
cito es -quien gobierna realmente el país desde 
1930, y no pueden cenarse ios ojos a esa reali­
dad; no dejará de gobernarlo desde el 26 de 
mayo de 1973, pese a cualesquiera promesas que 
rcrmme de enmienda o de futura sujeción a "¡s 
misión espeeíSca" que com.nete al sector cas­
trense. Siendo así, no cabe ser hipócrita, debe 
asmmrse esa incontrastable evidencÍE y "consti-
tucionaüzai-" lo obvio, ^Tnstítueionalizando" a un 
representante de Jas fuerzas armadas v can rilo 
"incorporando y obligando" 
das sin 

las fuerzas arrrsi-
ni falsos pudores. Ss claro ose 

^ .e civü bien podrfa ser a m¡s¿IG. 
Leopoldo 3 r a v o . . . 

L a idea nartió de un civil, atmque 3os ru-
niores sobre tma candidaínra usSEisr, más bien 

del gtffito de Lanusse, -rfenen CÍDCA-
ñace mucñas semanas. Es tm factor 

snás qne se snma a 3a confusión -siaante y « s i s » 
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C A Ñ O N E S EN 
VICENTE 

LÓPEZ 

solvió ubicar cuatro batería 
proximidades de la casa de Perón. Si lo que 
se temía era tm ataque aéreo a im blanco ian 
didñcil en un barrio p-oblado, parecía más ele­
mental que las precauciones se adoptaran en 
los campos de aviación, para impedir el despe­
gue de cualquier nave atacante... De todos mo­
dos, así como aparecieron conmocíonando a toda 
ia zona, asi desaparecieron los cañones. Cuando 
los periodistas le preguntaron al secretario ge­
aeral peromsta, Juan José Abal Medina, si era 
cierto que isabían sido solicitadas tales baterías 
para resguardo de Perón, respondió: "ITosotros 
no las F-eoimos". Chiando se le recomentó q.ae. 
en camAio, el teniente coronel (KE) Jorge Ostn-
de no había desmentido la existencia de tal sin-

pedido. respondió: ""2"o,-corno miembro del 
liento, debo saberlo, y oficialmente no lo 

hemos pedido. Tal vez haya sido una gestión de 
Osinde Defe de la custodia personal de Peróm 
a titulo personal, pero no lo creo." 

Puede ser que se trate del mismo típo de 
-ejercicio" que se produjo en la noche del 17 
de noviembre en Ezeiza, cuando .soldados -ie ae­
ronáutica, en ftihnme.o operativo, circtmdaxon 
con ametralladoras pesadas gue aprontaban bajo, 
el recmto ael Hotel Internacional y sünultánea­
mente Perón apareció c . . . . 
temporario de la fuerza 

NEGÓ a adaiar DEL TODO, 
ceiación de ideas, ¡ 
lidaeión. ¿Por qui 

quiói o quiénes? ¿Para qué? Chi io SA­

rrio 

él domingo S, btibc _ 
>, añora con él saldo de i 
la vecina lo-oaüdad de -WoIUam Morris. 
- las 11 se ñabian dado cita mflítantes 

peronistas para rendir nomenaje a Bamus y Fer­
nando Abal Medina, dos integrantes del grupo 
Mon^on^QS_im^cagos_en el asesinato del gene-

La crónica periodística pone en boca áe Juan 
José Abal Medina estas expresiones po^eriores 
a los sncesos: 'Bueno, -«m grtEpo mEmeroso de 
inüitantes peronistas intentaba rendir ua i o -
menaie a valientes combatieníes de nuestro mo­
limiento, entre éQos mi bermano, £aíd<s por la 
alevosa acción enemiga. SE rerouesta es remi-
diar la barbaiie del gobierno de Lamisse : 
viertnr a ias faerzas arsiadas que 
con esta violencia nos Devarás a _ 
<EI Cronista Comerdaí, p . 6, 5 de diciembre de 
1972). A i recoraárseie (jae tí ac»* " 

MoMás no estaba ü'atorizado, explicó Abal M e ­
dina <íd. id.): "No había ningún acto. Simple­
mente se trataba de dejar un ramo de flores eE 
bomenaje « . los caídos, nada más." Más tarde, 
en el local clel Consejo Sunerior del Movimientoi 
Peronista, el mismo Abal Medina leyó tm do-
•cumento referido expresamente a los sucesos de 
William Monis, en el cual desmintió las "ver­
siones intencionadas originadas en sectores aDe-
¡gados al gobiemo". Añadió: "Sin que mediara 
provocación alguna, los lectivos policiales car­
garon sob^ los manifestantes con granadas de 
gases y disparos de armas de fuego. A l ser ata­
cados los mamfestantes se dispersaron. Persegui­
do por una camioneta poUcial, Ramón Cesarñs 
•h-opezó con un alambrado, quedando engancha-
C.O. De la camioneta bajaron dos policías que s£ 

- ron al joven disparándole a una distancie 
metro tina granada de gas. El proyeetíi 

cuerpo, estallando y piovocándo-pe.netró : 

d-areza 

la 
Siendo como es .^bal Medina abogado, sus 

acusaciones revisten una impUcancia especial 
Agrego que el MNP, con toda serenidad oero 
eon toda firmeza quiere manifestar que no va E 
permitir que sus miUtantes sean diezmados por 
este gobierno de explotación y entrega. "Pars 
QUE haya PAZ la tienen que querer todos, y esa 
PAZ es la PAZ del pueblo Uberado". Por último, 
efectuó tm llamamiento a los peronistas "oara 
evitar que se responda a las provocaciones v al 

enga de donde venga". 
gubernamental frente a LAS mani­

festaciones populares, muchas veces extremada­
mente rigurosa y NO pocas innecesarias y hasta 
gratuitas, se expUcan todavía menos porque ayer 
mismo, en Mar del Plata, al contestar a pregun-
ÍOGO 'ON^L^us^^^^ locales, SE registró este diá-

'•P.: La presencia de Perón en el país, ¿T>ER-
turba de alguna manera el plan de institucioaa-
lizaeion de LAS fuerzas armadas? 

"H.: Para mí, no; para éi, NO sé. ÉL lo sabrá 
Y alguna VEZ se lo podrá-decir a ustedes. PaiE 
mi no perturba en absoluto. He tenido oportuni-

T¿TE ^^.^^^^^ pttlT°¿s^5s 
una referencia concreta sobre el parücular. De 
mnguna manera puede afectar el proceso ni e í 
ntmo del proceso; ni la presencia, ni cualquier 
actitud que puedan liegar A tener tanto este 
bombre como sus simpatizantes. 

"P.t 4EI igobiemo ba adoptado o adoptará a t 
sTmas medidas para que no se vuelvan A repe­
tir hechos COMO los provocados por las "forma­
ciones especiales" que actuaron ayer en WilKam 
M033ÍS? <Como las estimaciones policiales fue­
ron DE irnos 800 asistentes, resulta muy elevad* 
ESE número para tratarse de "formaciones espe­
ciales" y admira que no se h-abiesen producido 
hechos mas tremendos que el incendio de us 
automóvil y el de mi vagón ferroviario.) 

"R.: Estamos siempre con esa firme detezmi^ 
nación y no la vamos a alterar. Según LA infor­
mación que-me proporcionaron anoche, del totai 
DE detemdos, que era aproximadamente de 34. 
CSIARA'PÍISIL'^ pasado a competencia de la 

"P.: iGalimberti está detemdo? 
. "B.: Me <3.ueda ese interrogante. No puede 

insmuilar JAS «anas de qne lo esté, si así corres­
pondiere. Hoy bemos visto con el general L ó t i ^ 
Auiranc precisamente mía fotografía DE esos BE-
•áios en un matutino de LA capital federal, ere» 
QUE EN el diario La Prensa. Es algo QUE cpon» 
A praeba, EN cierto modo, el aguante QUE todavía 
bay que tener, porque esas f otograSas som diría 
yo, agresivas, por él desplante con gue están ubi­
cados sus protagonistas, provocativa y audaz-

más adelante, este otro diálogo: 
-•P.: usted dijo una palabra gue tíene o-.IE 

clave: «todaviai. se puede tener paciencia 
iQmers decir QUE tiene tm Iñnite? 

"3i.: Si, yo -̂ seo que todo tiene un límite. Y 
que no ms busquen mucho, porque me van s. 
encontrar. Nosotros las aunas no las tenemos de 
adorno. Pero T.enemos -que ser muy nrudentes 

parte del país 
desaparecer, six 

íe t%)o de formulaciones 
aan ta tónica del endurecimiento dé? 
politieo en lo que va de la presente 

, -1 continuación de los sucesos de 'William 
Morris. Tanto Lanusse como Abal Medina raues-
íran coa sms declaraciones que a la vera de las 

soluciones políticas que se procman, tí 
^->s agravios que envuelve a gran 

taroará aún mtieho tiempo ec 
. , - , -~i quei en último caso, las elec­

dones basten, por limpias -que nuedan ser. nara 
restañar heridas y olvidar bríos. 

Frente a tales perspectivas, ¿se justifica el 
•jptmnsmo que aparentan compartir tanto Pe-
ron como Balbin? ^Cuánto de verdadera "saE-
da" para á país tendrá él programa electoral 
o 3a decisión de Perón de regresar, tanto como 
la de las faerzas armadas en consentir su re-
grgo? por ultime, iqué se enconde en verdad 
detras o.e ese tipo de ejercitaciones eomo Ja de 
ias baterías antiaéreas en las cercanías del do­
micilio de Perón, cuando tí mismo Lant¡ss<= nc-
to^ó en reconocer gue no podía permitirse tí 
lujo de consantm un atentado « s t r a la vida de 
aquel? lA <s\ié juego se está tugando, oue el t>aá 
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HACIA LA CONFERENCIA 
NACIONAL DE LA 

JUVENTUD DDMUNISTA 
por libertades 
contra ia rosca 
por una apertura democrática 

15 Y 16 DE DICIEMBRE 

PROVIDENCIA... 

L A i V I E J O R 
R E V I S T A 

El /—^ ! veí-.tana sbierts sobre e! m>jnú» 

C h o r r e o 
D E LA U N E S C O 

S U S C R Í B A S E 

tads por la C.ST.T-
• eoJneiden eon la plataforma levais-

55ARCHA 

A LOS TRABAJADORES Y EL PUEBLO 
Ante LA c-aixipaña reaccionaria e insidiosít de LA gran i>ren-

sa y ante las amenazas del Poder E-ieeutivo contra los tra­
bajadores de LA salud, la RESrSTENCI-\ OBRERO ESTXT-
DLAJÍTU. E X P R E S A : 

i"* QX.rE causa indignación la campaña desatada por quienes 
pretenden erigirse eomo los "defensores de la salud del 
pueblo"' y son los mismos que hixaden la asistencia hos­
pitalaria pública en la miseria por falta de recursos, mien­
tras los i-uelean CLiantiosamente pai-a gastos de represión. 

'in QUE esta actitud represiva del gobierno contra la F.TJ.S. 
consecuente con toda su gestión, eonfígura un peligroso 
ensayo de empezar YA a aplicar la mil veces resistida 
reglamentación sindical, ambientando desde ya su sanción 
legislativa. 

?=í QCE los principios de defensa de la libertad y de reda­
mo dei mantenimiento de la fuente de trabajo para los 
compañeros detenidos, sustentados por ia P.TJ.S-, se inseri-
ben eü las más justas tradiciones sindicales y políticas de 
la clase trabajado 

QUE Hama a todas las organizaciones políticas, sindicales 
y estudiantiles del país a definirse en concreto en forma 
solidaria con la F.TJ.-S. y en repudio a la reprísión anti-
sindieaJ que el gobierno inteatíi. 

6 de diciembre a*: ia72 

ffiSISTOKIA OBRERO ESTUDIANTIL 

n:e de 

dos, pero ias discusiones .*e pi-olon-
gan al iníinUoj. Pero el Paraguay no 
dispone de un solo centavo para la 
financiación de las obras y su aporte 
se hará, precisamente, en kilovatios. 
El Paraguay necesitará un siglo pa-

dsuda por la 

niues de que transcurra ese plazo no 
podrá disponer de la fuerza que bro­
te de las nuevas turbinas. No consu­
mirá ni un solo Idlovatio antes de que 
pasen cien años. En la esümación de 
;íste plazo de amortización, han coin­
cidido los periódicos "El Radical" de 
Asunción y "O Estado de Sao Paulo". 
el intluyeute diario brasileño. 

íY qué decir de nosotro.?? ¿Cuán­
do quedaremos delinitivamente a os-
curasí Un apagón colectivo, una 
suerte de capucha gigante sobre roda 
la población: ya dependemos de Ar­
gentina y Brasil para alumbrar bue­
na parte de nuestro litoral v de nues­
tra zona norte. 

Hace un mes, quedó abandonada 
a su suerte lu piedra fundamental de 
Salto Grande. El sereno encargado de 
su custodia se jubiló, luego de veinte 
años de trabajo, y no tuvo reempla­
zante. Salto Grande, modesto pro­
yecto de represa, esencial para el 
Uruguay, está paralizado desde su le­
jano nacimiento. Fueron pronuncia­
dos los discursos y oficiados los ritos, 
pero .sólo quedó el símbolo, en Ja ri­
bera del río, como testigo mudo. El 
Banco Mimdial bloqueó el proyecto 
durante años. El canciller argentino 
acaba de comimicar que se hará en 
diciembre —iera hora!— la licitación 
de consultores para la obra. 

Ea su discurso de Pimta del Este. 
Gibson Barboza anunció sorpresiva-

. mente que Brasil y -Arsentina se ha­
bían puesto de acuerdo "para el apro-
vechainieiito del b-amo contiguo del 

rio Urnguay". Los AI'geniinos no i í -

Pai-aná los afecta directamente aguas 
--íbajo, pero nuestro gobierno no pt.-
rece preocupado por lo que ocurre en 
el curso superior del río Uruguay. 
Por supuesto, Uruguay no ha partici­
pado ni como convidado de piedra en 
las discusiones sobre el asunto, de las 
que recién ahora, a través del di.s-
curso de Gibson Barboza. tomamos 
conocimiento público. 

Padecemos un patético desamparo. 
El pais naufraga mientras el gobier­
no consagra todo su tiempo a aniqui­
lar la enseñanza y "amenazar a lo.̂ ! 
sindicatos: Falta de imagmación. de 
audacia, de capacidad, de patriotis­
mo: ¿se puede conducir uu país en 
crisis como si se estuviera adminis­
trando una estancia o una cárcel? 

Simultáneamente con los cancille­
res, en Pmita del Este se reimieron. 
a corta distancia, los psiquiatras. Uno 
de los ti-abajos presentados al Sépti­
mo Congreso Latinoamericano de P.si-
quiati-ía y Primer Congreso Urugus-
.vo, se refiere a la tarea cumplida por 
unos especialistas nacionales en la in­
vestigación de un grupo de jóvenes 
marginados y su medio ambienic. y 
sus autores concluyen: "Creemos que 
se puede responsabilizar a la socie­
dad, eomo enferma y enfei-mante, eo­
mo orden que les ejerce la violencis 
desde la falta de alimentación hasta 
la segregación en el eantegl-il v ls 
celda". 

Es la realidad naeionaL siempse 
ajena a los discursos de las ceremo­
nias oficiales. Aunque hablando de 
disem-sos, no está dem.ás advertir gue 
en la ceremonia de inatiguración de 
la conferencia de Cc-mciUeres. el pre­
sidente Juan María Bordaberry citó 
un solo nombre propio. No fue el 
nombre de José Artigas. El presiden­
te uruguayo citó solamente a Kené 
Barrientos. el dictador de Bolivia 
que vendió el subsuelo y el suelo de 
su patria antes de quemarse viv-c 
dentro del helicóptero que le habís 
regalado la Gulí Oil C?. 

CANOSO._ 

traviesos, galanos 

cial del continente, 
novela corta que Intituló 'Xos cacho­
rros" y subtituló "Pichula Cuéllar". 

Un novelín diríamos, en función de 
sus dimensiones; ima novelaza por su 
jerarquía mtelectual. Humana e ideo. 

» a g í f r a ' = r iSa ¿ £ ^ ° d e ^ a ^ l d S S S £ 
Lumen y que nos permitimos reco­
mendar a- los jóvenes que no la co­
nozcan, como nn tema de reflexión. 

Desde el primer párrafo el relato 

"TCod'avia Ue-raban [ellos] pantalón 
corto ese año. aún no fumábamos 
tnosotrosl entre todos los aeportes 
preferían el fútbol [ellosl y estábamos 
aprendiendo a correr los. a zambuUñ--
nos desde el segundo trampolín de] 
Terrazas tnosotrosl. 
lampiños, curiosos, 
ees" lelíosl. Los paréntesis son nues-

^Viieas Uosa desde la iniciación Jue­
ga literariamente con las personas del 
verbo, para espresar con "ehos" los 
términos genéricos a toda esa genera­
ción; y con 'mosotros" los específicos 
de la barra tSase media, gue prota­
goniza la novela- Terminología inspi­
rada quizás en Richard Hogart, "The 
Uses of Literaej"': pero novelística­
mente inédita-

Es Pichnla Cuéllar el mejor de esos 
burgucsitos de la barra y tai vez por 
serlo es ei tpie a me.1ida que -crece 
y no crece, no puede integrarse a su 
grupo. í^s. causa, en la novela, es nn 
trauma físico que deriva en siqnie 

" e l T r ^ ó S S ^ " ' 

A Pichula Cuéllar sus amigos lo en­
cuentran una noche acurrucado contra 
el volante ae su coche te 

Al no integrarse CuéUar. se separa 
de la barra; y cuando "Mañuco se ca­
só^ le^^en™ parte de matrimonio^sin 

y cuando Oilngoló ^regresó' díl^tídiS 
unidos casado con una gringa bonlts 
y con dos hijos 
rreabau español, 
a la montaña, a Tñigo María, a sem­
brar café, decían, v cuando venía s 

aa y lo encontraban en la calle, 
apenas nos saludábamos, qué hay cho­
lo, cómo estiís Plchulifa. <iué te euen-

bía' TOoÍ?¿ a a a ^ O T ^ f S S s \oco ¿ e 
nunca, y vn se había ' ' 
al I-rorte. ¿cómo?, en 

lo infiLÍa, integrar 

Diecisiete, veinte, •-••eintitínco años 
atrás. Oul. Cuando no podíamos entrar 
a Buenos Aires eon la RLARCBA leída 
en el avión y quedaba confiscada en 

pi»llK5^p"'reÍfd£í.°a'?e 
de las escuelas 

la Caja Nacional de Alio-

Flnanzas de Perón. 
X en aquellos libros de ias prime­

ras grandes letras, deletreaban eon es­
fuerzo: Amo a Perón. Acao a Evita, SI 
o oui Como gustéis. 

Y esa- generación de niños sol 
didos primero: deslumbraaos lueg 
las hazañas del Quijote anti-Bi 
del _ conductor que ni una estructura 

da; y también de pena nor la gente 
jMH- los ciegc«. los cejos. los 
>s y por los CEniHitas y por 
c-inos que te iteiran los sspa-

iciendo caridad 
de ia Fundación Eva : 

1, algún dia. tendrá que' en­
al mito, su trauma, cara » 

S l h 5 , f e ' S t ^ S : 
Pero no será asL Se enfréntala, r 

por el enfrentamiento con la verdad 
se oibeFará erguida y más pujante cpie 
nunca se dispondrá invencible a lide-
rar sii pueblo para condutírli por e£ 
auténtico camino, el eamiao que se 

S S I e . ^ m ^ ? , " - ' ^ " ^ ' 
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EL orocese sufrido por «d <8sc« *e 
música -'culta" en el Uru­
guay en el correr de les últimos 

ü.ios merece un estudio detaUado por 
earte de algún investigador paciente 
aa «sos que escarban estadísticas y 
logran extraer de eUas inútiles pero 
toncundentes conclusiones. Algo asi 
eomo tma tesis de doctorado: "Por 
gué no se editan discos de nnisica 
culta en el Uruguay". El investiga­
dor en cuestión puede que se dé 
por conforme con los datos y sus 
conclusiones. inmediatas. En este mo­
mento me preocupa algo que está 
mas alia o más acá de la tesis de 
nuestro amigo. El tema de m.i pava­
da se titula igual, pero se saltea "las 
estadísticas para plantear dos o tres 
cosquülas, con íinaUdad estricia de 
simplemente molestai-. 

En realidad no jne salteo las esta­
dísticas. Doy por sentado que todos 
sabemos, por tavestigación" partici­
pante, que el mercado del disco íue 
cerrándose graduahnente en el tiaiis-
cui-so de quince años al ámbito lla­
mado eidto, y fue arrinconando a 
«ste, y provocando un macrodcsairo-
11o ael campo mesomusicaí: Shnul-
taneamente, tanto en lo ctüto como 
en lo popitlar ti-ató de imponer in­
sistentemente —asistido por la tela-
rana de los medios masivos de eo-
municacióu— los productos de -más 
bajo nivel. Apunto, para no olvidar­
me, que: 1 ) no creo en la "natura-

fenómenos atitónomos locales; 3) 
quienes quisieron digitar la cosa de 
tal manera, no tuvieron en lo que va 
del experimento mucho éxito que 
«igamos; 3) no se trata de un f-ená-
meno de ampliación clasista del mer-
•cado, eomo algún desarroUista ñage-
nuo podría sostener, porque el disco 
sigue siendo tm objeto simtuai-io de 
consumo limitado a una dase socio­
económica, si bien su prospección es 
masiva gracias a los medios en cues­
tión (aquí, concretamente, radio y 
tele\dsíón; más radio que televisión, 
pues esta aettia como apoyo, en tm 
panel similar al de la prensa). T5e-
sarrollo un poquito él tema. 

Ctiando apai-eció el disco de larga 
Au-ación (.33 I.-3 revoluciones por mi­
nuto, 30 centímetros de diámetro, 
comúnmente Uamado '-long-play" por 
los yanquis), él mercado se dirigía 
en un elevado porcentaje al disco 
de música culta. Era la época del 
disco impoi-tado. y no es muv esfor­
zado lec-irdar las vidrieras de los 
comercios especializados, ni los ca­
tálogos que ofi-eclan al posible com­
prador los grandes sellos esfadomii-
denses.Con un criterio que nunca 
fue stmcientemente adai-ado, los fa­
bricantes locales ñnpusieron con los 
anos —en oposición con la leglsla-
oi.in mniguaya tradicional, ley Kodó 
incluida— la veda del disco ñnnor-
tado. Digo criterio nunca suficiente­
mente aclarado porque el mercado 
del tlísco ña seguido siendo tan ex-
iranjero eomo en época de la im-
poi-iación, salvo en lo que atañe a 
la impresión de carátttlas y etique­
tas, y a la mano cte obra del pren­
sado: extjjmjeras son casi todas las 
marcas, extranjeras casi todas las 
*:aI>aciones, extranjeros iyxet-aso la 

cíe los matrizados, «xti-anje-
aterJa prima de los matrtza-

•"grandes" por-
Hxis probablemente eDos son nnicno 
más inocentes en e.ste astmto —a ni­
vel indiridusa— de lo que us*-̂ a pien­
sa. I^s trabas a la importación ce 
•Siseos se dan no sólo en él Uruguay 
sino en casi todo el ámbito sudame-
ricano, y ya en contradicción coj 
los ingenuos proyectos de convenios 
•níemaciojiales de la Ul-TESCO, ade-
T.iás de ntiesixa ciioHa ley 

OORIUN AHAROfNilAN 

aiétíopolltanos, y a menor precio. 
El intento de degradación del coK« 

sumo mesomusicaí es también muy 
visible. Y , por supuesto, hay inítnitsfc 
mente más clubes del clan y abraca­
dabras y ninobravos en la colonia q i » 
aUá arriba, l ío poique el pueblo lo» 
pida —ojo a la deformación qtte n<» 
contrabandean de paso en nuestra 
automatismos de valoración de mies^ 
tro honibre, que en todo caso es toda­
vía b.<istante mejor que el que ellos 
lograron fabricar en casa—, sino por­
que todos esos inventos sou marcas 
«íe jabón incrustadas a machacad» 

por la maquinaria nublicitaria 
.son los jabones del sten 

sisii 

¿QUIEN ME 
ESCONDIÓ LOS DISCOS? 

Hete ACI.uí (para decir estas cosa» 
•iempre queda bien ttn poco de co. 
rrección académica) que el .slslenu 
propone pero el pueblo sigue sien­
do quien letobadameute dispone. Las 
proposiciones, como bien sabemos, son 
habitualmente un tanto enfáticas, pe­
ro parece qae el ajedrez de la his­
toria no es tan fácU jugarlo. Claro 
que, como también sabemos, el men­
cionado sistema tiene una maia'.'l-
Uosa plasticidad, que le permite ade­
cuarse A los vectores del pueblo. Y 
fagocitarlos en lo posll:>le. En lo no 
po-sible, al menos lucrar con ello» 
mientras no joroben demasiado. 

Los ejemplos sou muchos, y cono­
cidos del lector. Baste citar alguno, a 
modo de referencia nemotécnica. H 
fenómeno Beatles logi-ó ser un sacu­
dón sin precedentes, a nivel masivo, 
pero curiosamente uo integi-aba «1 
estante de las groserías previstas para, 
la década del sesenta; su nivel de 
calidad era notablemente alto. De 
donde .se deduce que la ecuación ma­
sa igual )3ajo nivel es un estúpido 
invento do los del mango de la sar-

lo sabía» 
"tñtmfo" estadístico di 

industrias más importantes a nivel 
del mercado capitalista, desde el gun­
to de vista dd producto biiito. Dato 
para los viciosos de las cifras: en 
Estados Unidos se vencUeron discos 
por 1.2S1.000.000 dólares en 1871 
(más cintas pregi-abadas por dóla­
res 493.000.000). Conocido él AI-Bcu-
lado de la ley de ia selva, nc es di-
fícü deducir sus modos de aplica­
ción. 

Pienso que una de las hebras de 
la madeja radica en algún refrán que 
debe decir que es más fácil cligiíar 
tm mercado cerrado que tmo en que 
se produzca la 'libre importación", 
por el simple hecho de que 

constnno, pexo no puedo poner en 
marcha un mecanismo editoi-ial para 
fabt-icar cuatro. Un mercado donde 
se venda solamente aquello que se 
puede fabricar en cantidades que su­
peren tm minimo determinado, pue­
de disponer entonces solamente ae 
aquéllo que es demandado en 

una categoría de la cultura de clases 
cíe la sociodad btirstiesa, destinada a 
la desaparición eon la creación de tma 
nueva culttu-a y tma nueva-sociedad, 
lío pai-a eUos. El fenómeno editorial 
anotado no tiene tma flecha hacia 
adelante sino hacia atriís. Hacía el 
feto. Las ijautas de manipulación 
tdiotií-ante de la masa no soa inhe­
rentes al teneno musical, de modo 
que no necesito entrar a explicai-las. 

'»nsoreios. Y aquí aparece Ja punía 

el lector Uos en 

mo, la demanda no es generalmente 
tm fenómeno casual, ni autónomo rá 
-v-oluniarío ni espontáneo ni. en su­
ma, libre. La dismanda está siempre 
condicionada a los medios de comu­
nicaron de ma.sa, y éstos a los due­
ños de la sartén. Ergo, él señor Phl-

el señor Erreceá Víctor están 
ya calculando hoy aquello oue tra­
tarán de hacernos tener la necesidaS 
de comprarles en 1975. -4±iora que 
recuerdo, me parece que el refrán 
decía que es más « d i prosfitarir un 
mercado citando éste es cerrado y 
reducido. 

rcúsica culto 
de imbecaizatíón del 

eoiidiauo de mes-onrósica o 
música popular consUtuyen pos-iblc-

yo apliaue : . 
apiiorisfico, sino porque ese criterio 
de valor es el que manejan los se­
ñores ejecutivos de los grandes se-

ts -centrales MÍ-^Topolitsuas-
Para mí !a rcOsica cttlta puede ser 

áreas metropolitanas, pero el impe-
rialis-nio da tm poeo más de respiro 
3 los cortesanos más inmediatos a 
la corona que a los negritos es-;la-
-os. Es natural en cierto modo. Ds 
todos modos, en los liltimos años se 
siente un celo acentuado por des-
truh- en la medida de lo posrole la 
culttira de los sojuzgados. Debe ser 
para que no se note lo bestias que 
.son los sojuzgadores. 

Era este sentido, los procesos ttel 
mercado dl3<ítiero ayudan a ver co­
sas. En los países metropolitanos se 
continúa motivando sL consumo de 
música culis- y ésta sigue pesando 
cuantifaiivamente. Es más: se moíivr, 
no S(>lo él constnno de músiea culta 
de épocas pasadas sino que se ha 
provocado un '"boom" de las corrien­
tes de vanguardia, acentuando claro 
está aquellos productos que menos 
contenido revolucionario tienen den­
tro de esas corrientes. En el Uruguay, 
c-n la -Argentina, en el Brasil, en Ve­
nezuela, en Perú, la m-ósica culta no 

avistada todavía TXII los descubrido­
res. Y los intérpretes locales no han 
aatído aún. Si se publica mtisica 
ctdta, ésta es la pT.>ducída por intér­
pretes metropolitanos en ia propia 
metrópoli, y punto. Es decir .¡ae si 
en él campo mesomusieal se descu­
brió al intérprete nativo y se lo ca­
nalizó por la» «Jas de h 
iizadón sab&t, «so se dobi 
pie acuse -cLe recibo de 

—perdón, a urna lisera in-

jjodía resultar altamente rentable- Y 
además, !asi hiit not least (corno de­
cía Mauricio MiiUer en toaos sus 
arücolos «lando yo era joven>, les 
intérpretes natñrcs proijancian los 
ieiOBias cativos ír,itcho rc-;jc-r cue loa 

nuestro pais. se produjo a pesar y > 
contrapelo de las más santas inten­
ciones de los manipuladores de 1» 
stibmeti-ópoll ragíonal radicada « • 
Buenos -'iire.s. y a pesar además d« 
las toda^-ía más santas intenciones de 
los manipuladores jefes de la metró-
POU de verdad. 

En lo que atañe al Otro sector, al 
ctüto, I0.S arduos esfuerzos desplega­
dos, no dan muestra de haber ente­
rrado aún a sus con,sumidores. Es­
camoteada la yei-ba; los materos si­
guen i-eclamándosela al almacenero. 
Llega la crisis, ésta de 1072, y tant. 
insiste el almacenero qu* él barra­
quero (que en este caso es el rnism» 
almacenero pero con otro delantal) 
destapa las viejas bari-icas y organi­
za liquidaciones de yerba i-ieja. La 
yerba se vende bien, aunque sea vie­
ja y venga liona de tierrita- Enton­
ces él barraquero hace pedidos nue­
vos, porque la crisis aprieta y no e» 
cosa de seguir defendiendo al client» 
irents a la amenaza de la yerba cuan­
do está en juego la caja propia. A.oa-
recen de pronto, pooo a poco, estu­
diando la concha; las nuevas barrica» 
de plástico. ¿Se entiende la siiül ima­
gen iioétieaí 

Conduisián; aliora fabricamos nue­
vamente música culta. Un poquito cul­
ta. Un tantito así. Pero nuesíros ca­
tálogos se reo-aeblan de esos produc­
tos. Aleluya. jrJUteluya? Quizás éste 
sea el momento de ver cuáles son 
esos nuevos productos. Pero como 
MARCHA no puede disponer de más 
espacio en este número. íiejo ia ojea­
da pai-a la próxima. Y aprove-aio pa­
ra concluir mis apnn'íT̂  ir.--------.̂ ; 

El tasco es actt.altncnl-a im fenó­
meno económico de 
ra, decía, y 
gran envergadura también, dndo «ue 
ha llegado a constituirse «n tmo eco­
nómico tan esamable. (Wo s-oy aaaí 
cínico, sino r^ae vagido paira la so-
medida que le 
es im producto 

Un disco 
de 

propiaü.) T»ero nc 

primar térmi-
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ESPINÓLA G Ó M E Z 
física, pero con el calor hu­
ía utsiialízacióK amistosa, ei 
primordial » sincero, capaces 

_ rosada. Erposición deseada s 
necesaria de uno de los creadavec 

píásHca. ñero 'afectada áe -unm ineX' 
plicahle atle inf 

• trabajo. Ahora, después 

n muestra en cierta manen 
ce tinte, inesperada, pero tar, 
i fervorosa como toda su ta., 
aerior. Después de ser uno d-

Los artistas Que más profundizó, en-
ricrueció. dinamizó. las tenáencto nc-
fig^irativas en nuestro medio asii 
un realismo puro, e^a.ctísimo. Cuan, 
da se habla de realismo se puede in­
currir en et apresuramierto de una 
asaciación por lo general ¡ustificable, 
con ciertas formas cunctuilosadas,. fatt-
games, de la ercpresión artística. Es­
pinóla Gómez desmiente rotundamen-
I ral criterio. Con i'scipUna, hacien­
do gaíci de un cuiánao témico no clc-

aue muy axrroviiadameri 
• ejercicios tesiimonidiles". Di 
t-isoroso. im-ptiLsiEO a veces 
dinámica casi verticinosa 

EL O T R O 
iible repro- se 

aüda<l total, más o menos : 

GASDEL aparte, si iaxba eE =iO-
áslQ de tanguero. ítie Aníbal 

— por gerso-
lenos. av-aladors, 
irerbaJes C'-Taa-

,So se escribe con t de Troüc.'-. o al 
revés, lo mismo da), sino meramente 
como miísico con el que sus oyentes 
podían compartir todo un mundo 
emotivo. Un modelo de bandoneonts-
z&. na^aralmente- De los pocos que 
sueden baeer olvidar que se sirven 
de un instrumento ccn betones, co-K 
iuelle. con dedos: nadie habla de su 
técBioa bandoneonJstica, no porque no 
ü tenga tes excelente, como lo ae-
jcostró siempre su ligado, su. sonido, 
y el mero hecho de que boy, pese & 
-odo y como S(^, pueda seguir toean-
ioi. sino porcue es rlcslculo hablar de 
la técnica de quien siempre toc-í con 
el corazór., y oeidón por la cursilería, 
casi definitiva. Frente a eso. tampoco 
importa mucho que haya sintetízaoo 
los procedimientos casi antinómicos 
de Pedro MaíHa y Pedro L-surenz, los 
gigantes de la generación anterior, 
porque en definitiva sólo él era capar 
áe estar todo un compás con la mlsata 
nota, sin mengua dei interés. P'or &• 
contrario, con una sola mano, con lUi. 
solo dedo, con tma soU nota, bastaca. 

la gran orquesta típica, tal 
consoKdó ñoco antes de 1940, en f-üm-
ción de la herencia, milonguera qtie 
entiende el tango eomo dan2:a, pero 
•sambléa. eomo buena raúsica. Por es-c-, 
íodavía ñay gente que aspira a tocar 

Agar Falleri 
• HTitce pocos etiti faileeió Agar 

FaUeri, estimada profesora de 
pietio que se feabís -refírtóo áei-
arnbiente nace síKrios ¡¡.Oos. Nad-
Oa en. 18S1, •aeriecáanó sus estií-
iifc-s en la Real .Academia de Stzr^ 
ts Cecam en Uotr^t. Ftis vjonerc 
<ie clflási co-n.itx.vta «íe músiaí áe 
c&wjsra. est Tas tempranos saos 20. 
pero su pri-acipál fficfisíidiaE ftie Se. 
áicada. a la enseñsteat^ donde ío. 
ffTÓ fortTí^r «esínceáos aitimnos, 
eritre los q-ue reeoráxssr^ los -aorit. 
Z-res- de Erns Av¡s.i& Vidal, y Muge 

•;r;r.o Trc-ilo en el id io 
' 6 0 c o m o si íuera 

r o aun remedar 
1. supo imponer stl punto de vista 
-r.ilor y d'stratívo por sobre el 

:;• los diferentes arregladores a su 
.vicio, se trítara de Galván, Piaz-

zolla o cualquier oiro, O a los canto­
res. & a los pianistas: la orquesta de 
TroUo siempre sonó a Troilo. oor lo 
menos tráer-tras Troilo se c.cup6 de 
que asi fuera. 

TJn modelo de autor ae tangos, so­
bre todc- de tangos cantables o con 
letra: el-canto- Co el melos> como in­
grediente fundamental de su. música. 
Un modelo de jefe CinvoltmtarioJ de 
escuela. Ua modelo de tangiLero, en 
fin. p-ars no hablar de todo lo demás, 
dei hombre nacido en el Abasto xxt--
teño. 

Su sombra estuve, haee tmos dias en 
Montevideo, con tm cuarteto en el 
cual ei rastreo de los antecedentes se 
hace con. frecuencia dincü. Ahora <"el 
bandoneón mayor de Bnenos .aires", 
tal vez por otras razones que ias dé 
siempre y para mayo- gloria de los 
mercachifles, se concita á su alrede­
dor at>a atención dedicada a obser^-ar 
cómo exhibe su corazón el horr.bre 
«itse tocaba con el corazón. 

A U D I O V I S U A L 

LQ Qiife Haroidc González se ña pi-c— 
puesto a tra^-és ,de sus auolctí-
saales es tan sóio un feímental, 

polémico .camino de apert-ora. -Ja. se 
percibía claramente ese criterio -cuan­
do presentó en. la Casa Bertolt Brecht 
el primero de álos: "En qué mundo 
vive usted". Ahora con este '"Xíi&ujc 
SI 5 lecciones" cue ofrece en -yale-
rís U, continúa por el ndsmo cami­
no. Digo continúa y no profundiza, 
porqtíe no se hace visible tm intento 
de dar mayor nondura a su investi­
gación, sino de proponerse otro tan­
teo más, otra posible paula de aeción. 
dentro de un senfiao común. ZSb debe 
entenderse este juicio como una va­
loración negativa. Es tan sólo la oom-
probación objetiva ds tm be-íbo, que 
por otra parte ss muy lógico ss dé 
así. Procesalmente bablanac, no creo 
qise en esta, etapa fie sa trabajo, el 
autor deba plantearse yg mta decan-
íacfón, raía metodizaeión. tm avanzar 
sobre conclusiones afirmadas. Kb, Bs 
aunado parece seguir íeníanáo, bus­
cando, otiizás reiterando carencias y 
aciertes, itasia lograr tm manejo ins-
trume-—-• qus per-ilta aDí sí, sepSr-
rar Ja ¡,1^ del 3iga-

Hsy V 
deben 

irtudes Incuestionables. 
la 

Primero, no es nada fácil, ni m-acho 
menos cómodo, para un artista con 
cierto status garlado por méritos pro­
pios dentro del quehacer artístico - na-
cionai, proponerse este estilo de tra­
bajo. La seguridad que puede darle 
en c-uañto s realización personal, el 
seguir exhibiendo v vendiendo den­
tro del restringido ámbito de gusta­
dores y galerías, sus excelentes cua­
dros y dibujos, dista quilómetros de 

tesitura puede correr. Esto es una 
aetit-ad valiente, modestamente deci­
dida, que desde ahora adjudica un 
ptmto s su favor. Segundo, aue se 
hacen necesarios, cada vez más ur­
gentes, dentro ae im medio ambiente 
plástico que se debate entre el encie­
rro y la agonía, que apenas busca re­
cuperarse dentro de cánones previsi-
blemente rígidos v escasamente crea­
tivos, una aperiura de este tipo. Eaui-
vocada o no, esta especie de abrir las 
ventanas y ventUar tm poco el cuar­
to, parece a todas laces tan saluda­
ble como oporttma. Sé que Haroldo 
González piensa llevar estas eime-
riencias a otros púbücos, más am­
plios, más puros, menos preparados. 
Corre el riesgo de enfrentarse con 
un eont-úncente fracaso, o con una 
fneomprensión parcial, o con -ana re­
ceptividad imprevisible. Pero sea cual 
sea el. resultado, vale el intento, v-
en todo case, se habrá errado en la 
concreción, cosa que de ninguna ma­
nera puede invalidar la propuesta. En 
consecuencia, otro ptmto a su favor. 

C A M P E Ó N DE 

INDESEABLES 

m m TÍO T O M UVJ ̂ ^^bis^Itl 
viernes I"). Si en este país a alguiec 
le queda —aunque sea critico ae ci­
ne—• alguna reserva de sorpresa, no 
dejará de sentirse alcanzado siquie­
ra por la sombra de una duda, duran­
te tmos seis o siete minutos de pro­
yección: ¿Gualterio Jacopetti, el trafi­
cante de Mondo cane y de África 
adío, abogando añora por la libertad 
y recriminando al racismo yanqui! 
Pasado el momento de estupor, lüi 
sombras se disipan (o se hacen ma» 
densas, depende). Esta supuesta si­
nopsis histórica hecha a la maners 
de nn reportaje sobre el trafico de es­
clavos entre África y Estados Umdos 
durante el siglo pasado incurre pres­
tamente en los más conocidos vicios 
del realizador Caqui asistiuo por su 
colega, discípulo y socio Franco Pros-
per» Asi la supuesta requisitoris 
contra los opresores se transforma 
pronto en una caricatura de los opri­
midos y, al cabo de un roUo mas, er. 
su ountual denigración. No sé si que­
darán Incautos capaces de tragarse la 
pildora de este barato gran guiñol co-

document'al: sangre, sudor, lagrimas y 
sexo tarifados por metro ae pehcula, 
forman una espesa casuística que 
oculta puntualmente la slmacíón ac­
tual- de los negros ' norteamericanos 
y arrastra en el torrente de rimculo 
los postulados de sus movimientos de 
liberación. Ridicula, en todo caso, sue­
na la provinciana reconstrucción 

de Hollywood-, ridicula, también, la 
música con que Riz Ortolam amere 
transcribir los modelos originales, sír, 
sobrepasar el nivel del music-tiall de 
última categoría. Con este aporte. Jaco-
T;etti sigue conservando el campeona­
to mundial de los indeseables peso 
pesado: cuando se trata 
infamia con el negocie parece 
ci-Dle 

creo que deba, i 
juzgar la experiencia 
cae fiacer un reajust 

oueda aún. 
i sL Habría 
de criterios 

Apenas 
se siente necesario acce­

der a una mejor comunicaa-ridad en 
si lenguaje, sin que esto signilig-ae 
tirar esquemones por la cabeza dd 
espectador.- T ia mayor adecuación 
de ima veta oscilante entre la ironía 
véladameníe política y éi humor co­
rrosivo, dando más clara participa­
ción a ciertos juegos de palabras, o 
a ciertas ssociadones de imagen. Lo 
demás trae^ a suerte y verdad de 
cada actual y futuro espectador. EUos 
deben sea- los que esencialmente mo-
diflquen, cuestionen, incidan, 
la. fsmcíÓB. crítica, a los efectos de 
consoEdar la experiencia. Y los que 
intfcso la ejecsrtsi. Después de ta. 
do, como él propio HaroMo CJonzález 
reconoce en stt trabajo, el lie<áio de 
ser artista es tan sóIe- t.Tna categoría 
del sistema. 

DISCOS-

de la pá^ln anterio-. 

M A R C H A • 2é • 

do. Un bien q-ae el propio sistema 
desplaza del círculo de los motivados 
eomo imprescindibles, Gado que es 
sustltuible en última instancia por la 
radio y a-jn por la televisión. 

Un tocadiscos impUca a su ver va­
rios discos, muchos discos. A radie 
se le ocurriría invertir parte sensible 
de sus ingresos en un aparato que 
no pueda usar porgue no tiene en 
oué usarlo. La radio no necesita, de 
inversiones posteriores sumadas: al­
canza cou mover la perHIita y ys 
está rindiendo e! máximo as sus ser-
rtcios. Igual él televisor. Pero él to­
cadiscos no. Y los discos son caros. 
Uno de 30 em cuesta aquí y por 
ahora casi 1.850 pesos. Quiero decn: 
que sl disco es también suntuario. 
Poroue también es prescindible, «en­
tro ae las necesidades creadas por el 
sistema. Puedo escuebar a Sandro 
todo él día sí compro u t discc dt 
Sandro. Pero lo puedo escuchar todo 
él día sin tener que comprar el dis­
co: me alcanza con poner la radio. 

Ei disco permanece p-ues s l tía 
ámbito de consumo fundamentalmen­
te clasista. Su producción no está con­
dicionada por las pres-antas caracte-

ie la ignota masa, 
porque no es ésta q-aien lo compra. 
La masificacióa del disco se Heva. s 
eabo a través de sE difusión rafflc-
fónica, T las posibles compras de los 
propietarios de emisoras no son, por 
supuesto, las que determinan las ci-
fras de venta. Argümentatíones de 

- - lores áestraídas también 
entonc-es. fSstá dar»? 
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LA comprobación primera que surge del espe­
rado estreno del XJbu de Jairy refiere al he­
cho de que, lozana y vigente, la pieza se 

explica y vale boy por sí misma, independiente­
mente de su importancia en la historia del teatro 
y de s-a carácter de antecedente directo y obliga^ 
do de ciertas corrientes capitales de la drama­
turgia del siglo X X . Por cierto que si sabemos 
que esta pequeña obra maestra íue, además, en 
1896, la opera prima de tm joven de 23 años, la-
revelacíón de este Obu puede crecer hasta el 
asombro, y si tenemos idea de la conmoción que 
lá obra produjo en el fin de siglo naturalista, po­
demos apreciar mejor en qué medida conserva 
aún hoy el carácter de revulsivo que tuvo írente 
a la ideología burguesa de la época. 

Pero esos aspectos, con ser importantes, resul­
tan adjetivos ante el espectác-alo en si, como tam­
bién el düueidar si Jarry es -uno dé los pocos au­
ténticos genios primitivos de ia historia de la 11-
íerat-jra, un-escritor que aparece de pronto, mis­
teriosamente cristalizado, con sólo los poculiarei 
alementos de su mentaHdad original y única, » 
si, por el contrario, se inscribe en; la.corriente de-
loe poetas malditos (al lado de im Verlame y un; 
Bimbaud, de un Lautréamont y im MaUarmé que 
ra en 1885 clamaba por tm teatro mítico, libera-
io de tiempo, lugar y personajes conocidos) y re-
íonoce inflíiencias: dispares que arrancan de 1<» 
ioimos de la comedia latina y. los bufones 

. GuUcrer rales, y-pasando por i -de .Swift, llegan 

.sustentaba 

rto mismo bay de rebeldía sal^ 
de desafío satírico a las peores 
adición humana;, ejemplificadas 

GERARDO FERMArsíOEZ::: 

UBU, O LOS NIÑOS AL PODER 
nosotros el X?bu, su corre 
eosa, seguramente puntual 
brutalidad y la estulticia encaramadas 
der cimentado sobre la fuerza, y el atropello, so­
bre la represión y la tortura, que maneja las 
Finanzas no mucho mejor que ITbu. Todo el pro­
ceso de descaecimiento económico e institucional 
dsl Uruguay pasa como una ráfaga por esta ver­
sión de Ubu. Y no porque el director Alberto 
Restuccia lo enfatice especialmente. Por el con­
trario, la requisitoria contra el individualismo y 
el irracionallsmo contemporáneos surgen del tex­
to mismo, no están sobreacentuadas sino pauta­
das con sobriedad en medio de una impostación 
jocunda, vital, donde la denuncia se da natm-al-
mente, por añadidura, sin forzar los contenidos. 
Esto hace que el espectáculo resulte a veces de­
masiado ama'Dls y que no quede clara la miluen-
cia que Jarry pudo tener sobre Artaud y su ''tea­
tro de la crueldad". Pero ése era un riesgo que 
había que correr, sobre todo si se quería contar 
con el único Ubu posible entre nosoti-os (Juan 
Manuel Tenuta) y hacer hincapié, legítimamente, 
en una vertiente determinada del texto. 

La rebeldía de Jarry, s-a descontento (que 
abarcan todo, lo físico y lo metafísico, hasta el 
punto de que el autor se vio en la necesidad de 
inventar una nueva filosofía, la Patafísica), se 
expresan en la forma más instintiva y elemental. 
Son, como se ha dicho, la rebeldía y el descon­
tento del niño que se niega a dejarse bañar y que 
(en este caso literalmente) dice malas palabras 
delante de las visitas. Estrictamente diseñada pa­
ra "éEater le bom-geois", la obra traduce un re­
godeo exultante en todo gesto de irreverencia, a 
comenzar por el célebre --mot d'Ubu" con que se 
abre la pieza, esa delirante ' ^e rd ra" que reapare­
ce tma y otra vez. Ubu tiene la gracia y crueldad, 
la inventiva inagotable y anárquica de los juegos 
infantiles. X es a eso aue atiende T>nmordialmen-
te la puesta de Restuccia, que logra- instalar en 
el escenario circular tma suerte de aquelarre de 
ritmo demencial y casi iadesmayable. La gesta 
de Ubu es en sus manos un guiñol desaforado y 
colorido, un caos ordenado por la; lógica impla­
cable de la gratuidad naás atrabiliaria. 

S e imponen dos o tres descuentos a la diree-
cióa: de: Bestucciar 1> no parece aconsejable el 
agregado de una-síntesis de las secuelas de 
Bey (Ubu encadenado, Ubu cornudo) que quie­
bran la mágica unidad de la pieza; 2). desde el 
ptmto de -vista estilístico, parecen discutibles los 
agregados al texto de elementos de las tiras có­
micas, especialmente las bnomatopeyas; 3) el rit-

ue la inventiva no : empoza .ratos poi-qu 

ie vitalidad, faseiaadora y regocijante. P 
El Ubu significó en 1896 -¿ma revolución esté- f 

tíca, y su importancia sigue radicando aun boy, 
uitetodo, en ese plano. Pero como toda experien-^ 
tía estética.que aspire a cierta- grandeza y per-

cia, trae- consigo^ inevitablemente, tma 

L de valores-burguesa 
ponía esa forma de arte. 

No sin razón siete décadas de exegesis han 
subrayado lo que en los presupuestos creativos de 
Jarry y en el texto 
vaje y Hasfema, < 
facetas de la con 
en la conciencia, pequeñoburguesa^ TIbn. se con­
vierte así en la. figurainlsma de la estupidez bu-
Diana, de la. fatuidad ígnoraaiSi de la cobardía, 
la codicia y la crueldad, y Jarry .confronta al pn^ 
blíco con el ñorror de su propia. Imagen defor­
mada í~ . . .Quise que la escena-fuera como uno 
de esos espejos en que el villano se ve a sí mis­
mo con cuernos de toro y cuerpo de dragón. Por 
eso no me extraña que el público baya quedado 
estupefacto ante su propia Imagen, hecha de la 
eterna Imbedliaad del hombre, su eterna lubijci^ 
dad, su eterna glotonetía...; becba de la modes­
tia, la virtud, él patriotismo y los ideales de los 
que han cenado bien"). 

Pérc TOm.es algo más qae eso: es, eomo bien 
lo ña visto. Jan Kbtt, una rfsión grotesca «sel 
Gran Mecanismo de la historia, qne parodia al­
gunas de las tragedias shalespearianas (ífecbeth, 
ifciitlet> y. resolta una prefiguración del fascismo. 
Sátira épica sobre e l burgués a-varo y cruel que 
se hace líder de hombres, I3bi» pudo, parecer exa­
gerada en 1S96, pero, como dice Jáartin Essbn, 
fsie largamente sobrepasada en 1945. Esas rete-
rsncias ai fascismo y sn exponente por ant-OEO-
masia, Adolf HiHer, y ias aJ-osiones d d propa», 
Jarty a -los qae.han. comido bien", pueden tam-
bien «xplicar !a -vigencia !jne boy tiene pa i» 
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cierta fatiga fisíca en los- intérpretes. Pe­
ro con esas limifaciones menores, la. labor del 
director mantiene una línea de seriedad, e'imagi­
nación que edcanza momentos añtológicos como 

sia por mar. Lo que más valoro en este 
Restuccia es el hecho de haber loa-rado 

baecr del Ubu. atm hoy, cuando tanto tiem-
DO ha pasado y tantas cosas se han visto en los 
escenarios teatrales, una experiencia insólita. 
Restuccia ha tenido, además, la habilidad de ro­
dearse de colaboradores de primer orden en to­
dos los rubros. C:on esta partitura (> luego de la 
que compusiera hace un año para En familia de 
Sánchez), Ariel Martínez ratifica s 
mo el mejor compositor de música 

que cuenta n-aestro. teatro, el menos apegado s 
las convenciones^ y neoconveitciones, e i más: íres-
co y a la vez más inquieto. Subordinada en es­
píritu y forma al texto tfost debe servir, la mü-
sica, tanto, en ia obertura como en. los dlvertidcs 
comentarios <sae el propio eomposttór Jiace desda 
ia platea con tma -variedad de instrtEnentos. tie­
ne el justo tono lunático, iconoclasta., y tm pocs 
demencial del texto mismo. Es admirable, pos 
otro lado, el grado de síntesis plástícc-diamáticii 
a que ha llegado progresivamente Ostraldo Rey-
r.o y la imaginación, que-pone en j-aego en cada 
nuevo comproDüiso. Una alfombra de circuios 
concéntricos, un subibaja que sugiere-los juegos 
infantiles y provee -un elemento de ni-últiples po-
síbüidades (que Hestuccia sabe por cierto titili-
zar) y una profusión de orinales q-ae subrayan 
la marcada tendencia escatológica de la pieza, 1® 
alcanzan psra nroyectar visuabnente los contení-
dos del Ubu y solucionar sus m-últiples problemai 
de puesta en escena. 

Esas excelencias se prolongan ea el reparta, 
donde parecen acertadas las violentas earicaturas 
de Alberto Ko-winski y César Indarte y donde sin 
duda resulta un .haUazgo sustantivo el haber coué. 
fiado a LAIÍS Germinara el papel d « lá Madr« 
Ubu, porque el actor lo convierte en un. obsceno, 
grotesco muñeco dé bigote, rulos y pestañas pos-
tizas, de senos y nalgas protuberantes, rascadas 
con fruición. El recurso agrega a 3a crap-olosidad 
natural del personaje, la-siniestra cualidad de ua 
travesti que el actor resuelve con grsn solvencia 
y haba manejo de -luerpo y voz. 

Pero sin duda la carta de trltinfo del espec^ 
táculo está en lá creación de Juan Manuel Te» 
ñuta para el Padre Ubu. Tenuta es tm -coméalas-
ie de caracteristicas únicas en nuestro teatro, 
dueño de tma temuraij-un ürtsm-o qne'trasdieis-
den y ennoblecen la mera comicidad o-el simple 
despUegue tústriónioo. Hay algtmos' papeles que 
sólo él puede acometer en nuestro medio y Ubu 
es tmo de elios. Con la salvedad anotada de usjt 
simpatía aoízá excesiva, su creación es-formida­
ble, eomo en el repaso de sa larga ysingalar aa-
rrera, sólo lo íueron el Azdak, el burgués Jour-
dain, PirntUa y Mateo. Sn.Ubu es un perfecta 

ae cierto patetismo. Alguien.dijo qua 
Ubu- debe atmar. eL carácter campechano que sa 
atribuye inevita.blemente a- la corpulencia exce­
siva,, y la amenaza tenebrosa y cr-ael-de la-ma-
'lígnidad- total. Temata-.cumple sobre todo con el 
nrimer requisito pero, no- descuida el -segundo y 
redondea una crea<ñón definitiva, .^ae perdurará 
an la-historia.de nuestro-teatro. 

Con este UD-J,. Teatro Uno- (y -decir Teatro. Una 
es decir Luis Cerminaxa y Alberto Sestuccia) 
-culminan la búsqueda de im leng-aaje -teatral proi-
pió, búsqueda que Uevan a cabo, eon admbabla 
empecinamiento, desdé-hace una. década. larga, 
ante la Incomprensión y el rechazo de muchos. Es­
pecialmente a partir de Losenanos-y.luego a-traí 
vés de Las sbprienlas y , En.familia, Résíuc-=ÍT y 
Cermínara-han concretado una . de las-experiea» 
cías más importantes de losúltimos años de i.-es-
tro teatro,.,experiencia, íermental y. vxvifics-itei. 
El compromiso largamento postergado del Ubu, 
precursor de sus concepciones del teatac,, era. de­
cisivo; lo ban sorteado con holgura, y es un pla^ 
cer poder así consignarlo. 

T I E M P O D E R E F L E X i O N A l ^ 
O A H E C E B Í A negada la hora de que d Tea-
P tro .I-^-"-en-_^^é*:a^Latina. x ^ ^ y 

TZAL ofrece una fsiente de trabajo 
auspicia alstmas 

« por destacadas : 
u más £recoenciai.al 

como productor de espectáculos, confía f 
tulos ya en sí carentes de afradivo. 7- -ralía 
directores y elencos • "• ' ' = 

entre inopeíaiicias de Kóndi. Patroní CtííH y 
comediólas de Diego Fabbñ taa impotables co­
mo Herencia oara tres mujeres <^«sle Juego ae 

tiras (La bugiarda» " . -

aentíras 

^ "divorcio, el^áticano o los üfeib 
nobiHaiios? La inanidad, ya no defendida—3^ 

Compañía 
dli. Elsa A l 

Glorgic De LiiHo y 
lio-rani (cok Komolo 

Paolo Siqppa e a ^ repartoli qneca en pleno 
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MONTEVIDEO " 
EN LAS CARTELERAS 

cino 

(Estrdos Unidos 1972. de Bob Fosse, con 
Liza Minelll, MichaeJ York. Joel Grey.) La 
ascensión del nacionalsocialismo contada, co­
mentada, cantada y bailada por una comedia 
musical que abre riunbos en el género. Lásti-

cional y menos arriesgada de lo' que exigirían 
sus espléndidas canciones y coreografías. Am­
plio lucimiento de un elenco en el que Liza 
Minnelli y sobre todo Joel Grey brillan con 
fulgor propio. (Trocadero. a las 15.3' " 

* L A CELADA 

(Gran Bretaña 1972, de Douglas Hickox, 
con Oliver Reed.) Historia de evasiones y ven­
ganzas, que el libreto cuenta sin demasiada 
inventiva. La realización, en cambio, muestra 

etenoia en el género policial, cu-
maneja fluidamente- El aporte 

17.40. 

mpete 

C O » A L M A Y V I D A 

(Argentina 1972, de Da^dd Kobon, con Ma­
ría Aurelia Bisutti). Kohon echa por la borda 
sus pasadas ambiciones y se aplica a filmar 
los amores de una rubia y un escruchante se­
gún los más deplorables modelos dramáticos 
que el cine argentino frecuentaba hace tremta 
años. La protagonista se muestra en varios ge­
nerosos actos de "strip-tease", pero el que Que­
da definitivamente en cueros es el pobi 
lizador. (Conventry, a las 15.30, 17-45, 
22.15.) 

.45, 20 y 

* DESDE BTTSIA COM A M O R 

Yoimg 

Pedro Armendárlz.) El más brillante ejemplo 
del ciclo y un alarde de humor y acción cal­
culados al milímetro. Hasta Los diamantes 
son eternos James Bond nunca fue tan eficaz 

epigramátíco. (Radío City, a las 15-45, 18. 

t*> EL ESPINAZO DEL DIABLO 

(Estados Unidos 1971, de Burt' Kennedy, 
con Belrim Fehmiu, Richard Crenna. John 
Husíon.) La rocera de Doce d d patíbulo toda-
via parece cautivar a realizadores de dase B. 
A pesar de reunir una decena de estrellas (y 
tm protagonista dé_ ribetes glaciales) sólo la 

de sardónicos 

, 20.10 y 22.30.) 

FIGURAS EN EL P. 
Gran Bretaña 1970, de Joseph Losey. con 

Robert Shaw, Malcohn McDoweU.) La fuga de 
dos prisioneros permite al realizador diseñar 
algunas confrontaciones entre él hombre v cier­
tas obsesiones que pautan el universo de Losey 
desde sus comienzos. S no hay un rigor estrie-

incortftmdfbSs de un creato: mayor. CEáisecfa 
las 15.30, 17.10, 19, 20.50 y 22.40.> 

Jon l^Siái, Bany Foster, Alee 

una síntesis estüísüca de sa período norteame-
licana. Enorme sabiduría narrativa y humor 
Atas q p « abundante rescatan lo re~-t-"o del 
tema. <Ceiisa. A l a . 15J50. 17,45. i » ^ y 32a5J 
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EL HALCÓN Y L A FLECHA 

(Estados Unidos 1951, de Jacques ToumeuT, 
u Burt Lancaster, Virginia Ma: 

protagonista sólo explotaba 
ayo.) Cuando 

acrobáticas, HoOywood le tributó algunas aven­
turas de capa y espada en que los especiaUstas 
se sacaban chispas por servirlo. A dos décadas 
largas,-,el ejemplar conserva la lozanía en va-

fey'lüsoT ^ 
MUJÍECAS EN CADENAS 

(Gran Bretaña 1970, de Geoffrey Reev.) Fá­
bula sobre el tráfico internacional de drogas, 
en cuyo surtido deben figurar dominantemen­
te los somníferos, a juzgar por la bostezada 
versión que de tales correrías proporciona el 
film. Después de esta imagen, el cine no ten­
drá que hacer muchos esfuerzos más para di-
suadm a los jóvenes del uso de los estupefa­
cientes.^ (Plaza, a las 15.35, 17.25, 19.1-5, 21.5 

Z U L ü 

(Gran Bretaña 1963, de Cy Eniield, con 
Stanley Baker, Jack Hawkins, Tilla Jacobsson, 
Michael Caine.) El tiempo transcurrido ha re­
bajado en gran medida la calidad técnica que 
el producto parecía ostentar en tiempos de su 
estreno, pero ha aumentado en la misma pro­
porción ciertas ambigüedades pob'+icas, sí en­
tonces sospechosas, hoy insos laya i - ' (Ambas-
sador, a las 15.40, "7.50, 20.10 y 22.30.) 

teatro 
A N D A R POR LOS AIRES 

Cuatro únicas oportunidades para disfrutar 
la magistral calidad de Inda Ledesma, su per­
sonalidad fascinante y su vasto registro de 

rtos y aígu 
Viernes y sábado 
y a las 21.30.) 

ÁNGEL PERIOET 

Debutó anoche con su Compañía de Dan­
zas de España y Folclore Americano: Carmelita 
María del Amparo y Eloy Pericet, Rafael de 
Tnana, Rafael Vargas y el conjunto chüeno Los 
Chamacos. (Solis. Viemes y sábado a las 21 30 
Domingo a las 18.30 y 21.30.) 

El- -̂ viso 
(De Natalia Ginzburg, por Teatro de Cá­

mara y el TIAL, dirección de Camilo Bentan-
cuT.) Artificiosa y confusa versión, desmedi­
da y rebuscada en su trámite escénico, con 
discreta labor de cuatro actrices. (El Galpón, 

• ~* as 21. Sába-
Dommgos a las 19.30.) 

L A CASA DE OPIRÓS 

(De Carlos Amiches, por La Máscara, direc­
ción de Atilio J. Costa.) Entretenimiento reide­
ro, aunque la versión fuerza él trazo caricatu­
ral y los perfiles farseseos de Amiches lleván­
dolos al grotesco- (La Máscara Viemes, sába 
dos y lu las 21.: 

JUEGO DE MENTIRAS 

19.) 

_ (La Bugiarda. de Diego Pabbri, por Compa­
ma de los Jóvenes, dirección de Raquel Azar.) 
Impotable inanidad a un nivel de actuación 

nble. (Sala Verdi. Martes, miércoles y 
a las 21.30. Viemes a las 22- Sábad'os, 
os y feriados a las 19.30 y a las 22.) 

* SUEMO DE U N A NOCHE 

Osse.) Un es 
disfrutable, -más pro­

fundo en su filosofia de lo que su brillante 
superficie hace suponer. Una concepción reno­
vadora y una imaginación fecunda en la di­
rección de Cosse, buenas labores en los rubros 
técnicos e interpretativos. Ineludible. (Nuevo 
Steüa. Jueves, viernes, sábados y lunes a las 
2L Domingos a las 19.) 

• • • t i B T J B E Y 

. Teatro Uno culmina 
la búsqueda de tm lenguaje propio, sorteando 
con holgura él mayor compromiso de so trayee-

don de Eestncia y una formidable creación de 
Juan Manuel Tentita. CTeatro Circular. Viemes 

las 2L30- Sábados a las 21 y a ias 23. 
a Jas y ZLS04 

MONTEVIDEO 
EN LAS LIBRERÍAS 

LA SEMIOLOGÍA „ 
Por Fierre Guiraud (Buenos -Aires, Siglo 

XXI, 1972). Un m.anual breve y eficaz sobre la 
materia de su título. La semiología aparece des-

- ' apli - • en los diver campos de 

go de definirla por sus funciones y su rela­
ción con los medios de comunicación, y de estu­
diar su centro vital, el signo, en su doble 
aspecto de forma y sustancia. Las virtudes de 
un buen manual son, en lo fundamental, la sis­
tematización y el nivel medio de expresión. 
En este caso, el libro posee esas virtudes así 
como la limitación de ser un puente hacia un 
conocimiento más complejo. (D. América La­
tina.) 

EL INNOMBRABLE 

Por Samuel Beckett (Madrid. Alianza/Lu­
men, 1971). Después de Koiioy y Mslone mue­
re Beckett emprende en esta novela una ex­
trema aniquilación de la Uteratura y tma vi­
sión descarnada del ser humano desprendi'1-5 
de sus contextos físicos, a través del monólogo 
interior de un hombre llevado a la minmia 
expresión corporal (sin miembros, etcétera). 
Interpretación muy personal del mundo, es va­
liosa como reflexión, pero está limitada por 
los obsesivos y estrechos márgenes de reaU­
dad que maneja ' 

EUREKA 

Beckett. (D. Ibana.) 

1972). Una genial y delirante "explicación" 
Universo, que Poe escribiera en 1S47 conside­
rándola, hasta su muerte, la más revolucionaria 
de las revelaciones cosmogónicas. Julio Cortá­
zar (traductor y prologuista) señala: "La ya in­
sana comunicación de Poe con el mundo m-
mediato, la .locura, inminente que lo preci­
pitaría a la muerte, pueden registrarse de 
ñera dramática en las circunstancias exteriores 

iposicióñ de Eureka, e indirectamente 
la obra en sí, en la medida 

a la 

gacidad y lucidez intelectual funcionan en e' 
vacío, orguUosamente seguras de descubrir por 
sí solas las verdades tSItimas, con un mínimo 
de datos físicos y corroboraciones científicas''. 
Hoy importa Eureka vero por su tensión ima-

S ' ^ . ^ a S I ) " " " " ' ' " ' ' " " ^ " ^ ' ^ ^ 

MAUTIK FIERRO 

Por José Hernández .-Montevideo, Disa, 
1972). Una edición uruguaya comnemorati-i-a 
del centenario de la primera edición del Martín 

aaaes de lenguaje del texto ftmdado en una ya 
vasta labor de muchos especialistas (Castro. 
Leumann, Saubidet, etcétera). Sencillo y direc­
to, pecando tal vez de esquemáticos, ni el pró­
logo ni las notas aportan rasgos de interpre­
tación personales nuevos más allá de lo es­
tablecido por la crítíca tradicional. (D. Ibana.) 

EL COMBATE P E 1.a TAPERA 

vedo Díaz tomó su mejor cuerpo —y vasta-
men tes en el ciclo de sus novelas históricas, 
sin destacarse, en la misma medida, por sns 
cuentos. Y sin embargo tí relato "EL conCb-ate 
de la tapera" es sin lugar a dudas tma má­
xima obra de nuestra literatura. En esta edl-
tíón de Arca (que es la segurada en él se^Ia) 
está acompañado con seis cuentos más y con 

(de casi den páginas) debido _ 
-Sngél Rama: ideología y arte de nn cuento 
«ieíaiiiar". a>- -Arca.) 
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PUNTOS CARDINALES 
HORACIO QÜIROGA, BEST-SELiER EN lA URSS. 
La Cámaxa del Libro de U Unión Soviética 
informa que se han editado en ese pais 473 
libros de autores laünoamericanos. sumando, a 
partil de la Segunda Ouetra Mundial lies mi­
llones de ejemplares en 18 lenguas. Los auto­
res más pubUcados por cada país, ton los si­
guientes: Argentina (Alvaro Yunque, 15 edi­
ciones. 900.000 ejemplares). BoUvia (Jesús La-
ra. 5 ediciones. 250.000 ejemplares}. Brasil 
(Jorge Amado, 31 ediciones. 1 miUón de e¡em-
plares]. Colombia (José Eustasio Rivera. 435.000 
ejemplares). Costa Rica (Carlos Luis Fallas, £ 
ediciones, 138.000 ejemplares). Cuba (José So­
ler Puig, 9 ediciones. 715.000 ejemplares, y Ni­
colás Guillen, 9 ediciones. 280.000 ejemplaies). 
ChUe'(Pablo Neruda, 24 ediciones, 960.000 
ejemplares). Méñeo (José Mancisidor. B edicio-

24S.000 ejemplares}.^^Uituguar (Horacio 
Quiíoga. 17 ediciones, 
Veneiaela (Rómulo GaUegos. c ccuoones. 
420.000 ejemplares). Como puede apreciarse, 
nuestro Horacio Quiíoga ocupa el primer pues­
to en materia de ejemplares editados. Esa ci­
fra de 1:643.000 ejemplares para un autor uru­
guayo en el extranjero, sigmfica una marca 
extraoidinañik tjue seguramente jamás soñó 
Quiíoga en aleanxai. Sin embargo, este clamo­
roso éxito que obtiene el cuentista saUeño, 35 

apresado por « I «obiemo da Stroessner y poa-

Vicente Hiüdobzo. Zapata T la zevoludón me-

U^dos hada'^éricrLa^M^^ O'BV'^» 

éxito que ot 

r a una realidad tan lejan 
ves más la formidable caUdad narratlTa del au­
tor de Cuentos de la selva y Los desterrados, 
capas de fascinar por igual a rioplatenses y 

ertcRico",f£SÍ̂Íi';íS!Sia'-
puertorriqueños"), j ~ " 

, Silvia'Viera {'XI bito^ 
Iue5o« un n^o pcU-

contemporáneo ea Puerto Rico"). Su"n-(%1Sí̂eJ3?rEd'SSÍ°lî-ê»leíí?í; 
("Don Rafo y los cabaUos"). José Luis Gonxá-

l̂ í,es';írnrf:'e¿,.̂ ô -j? ̂ r^.^-^ 
completa eon diversas reseñas y notas bibUo-
gráfica». Caravelle ha consagrado varias de sus 
entregas a la literatura de distintos países la­
tinoamericanos, entre ellos Cilba y Paraguay. 
Según nos informara su redactor Jean L. JUi-fíSt„ar.â1ÍSna"lS£einst̂jrdK 
a Clule. y para fines de 1973 se prevé la apa­
rición de otro número, dedicado a la literatura 

SSrY CONTUSOS. ̂ T^VSTy^-
vadoreña Claribel Alegría, que residieron du-
rante Tarios años en nuestro país (actualmente 
viven en MaUorca). son autores de U noveU 

^̂í̂ĉ̂ ^̂iôa'SrivT dí'Sr ît̂S 

PUERTO RICO EN FRANCIA. dos últimos 

ia ha conduido una nueva novela,,Heridos îfk-f-proS 
ClaribeL Pagaré 

Bareiro Saguier. que fuera 
paraguayo Hu-
i recientemente 

editorial española Ocnos. por 

irLt̂o's.í̂'̂-î̂ rSe' 
a cobrar. INDIOS Y 

ENCOMIENDAS 
• Leslejf Svrtivson: IX>S COJÍ-

QUISTADORES Y EL INOIO 
tilo. 

r%E este hispanista norteamericano 
U dedicado principalmente a pro­

blemas del primer periodo co­
lonial en la región mexicana, se tra­
duce tma obra cuyo titulo original 
—eomo es tradicional— resulta mii-
cho más preciso frfie crecOTítiendií in 
Nevr Meañco. The heginning oj Spa-
nish Mcrrico. Universidad de Califor­
nia, 1966). íarectivamente, el presen­
te estudio se circtmscribe práctica­
mente al análisis del régünen de te­
nencia de la tierra por parte de 

este problema indicando las medidas 
adoptadas en el reinado de Isabel 
(cap. I ) , en la regencia de Femando 
(cap. n) y bajo Carlos V, pasando re­
vista a los- esfuerzos de franciscanos 
y dominicos, a la incesante acti­
vidad del padre Las Casas, a las pre­
siones de los encomenderos, a los in­
tereses mmediatos y meffiatos de la 
monarquía, a la actividad de las dos 
Audiencias (cap. V I , V U y Vm), a 
la actitud de Antonio de Mendoza, 
primer virrey de Nueva España 
(cap- I X ) , alcanzando ejemplifieacío-
nes de sus tesis en él cap. XL Éstas 
Indican que entre encomenderos y 
clero hubo tui progresivo acerca­
miento, que guarda relación eon él 
acrecentamiento material de éste y 
con él mejoramiento —limitado siem­
pre— de la condición del mdio. Y 

fines del siglo XV, no 
lo estaban tanto en la tradición íeu­
dal de los 

dio lugar —subrepticiamente— a su 
continuación bajo una apariencia ju­
rídica distinta; mejor expresado, si 

su desarrollo y su vinculación nece­
saria con la situación de los indios-

Si la célebre bula de Alejandro VI 
engendró derechos a España y Por­
tugal, también les creó serias obliga-
dones espirituales; y el divorcio 
entre poder temporal y laljor cate-
quizadora no tardó mucho en mani­
festarse con toda su mtcnsídad has­
ta alcanzar grados de distanclamieo-
to dramáticos. La 

leoal a dal de los conquistadores que, bene-
,T, ^ c p - fldados de la lejanía del poder ab­

solutista, permitió la acomodación de 
la encomienda en tierras americanas. 
Si este sistema de encomiendas no 
pudo mantenerse fue debido no tan­
ta a la obra de dertos misioneros 

rreno teorético y e n t r a r en d 
campo fáctlco para saber concreta­
mente si los indios dejaron o no 
—con la eliminación de la encomien­
da— de ser, esencialmente, seres de­
pendientes. Simpson no parece dubi­
tativo, ya que en d prólogo (p. 7) 
señala que "esta, relación entre el 
hombre blanco y el indio llegó a ser 
la base de la sociedad española co. 
loniah y, en general, es la del Mé­
xico rural de hoy". 

Con relación a la exposición, se­
ñalemos derta fragmentación dis­
cursiva que impide que d lector ex­
traiga globalmente todas las ricas 
consecuendas que, a cada 
-insinúan: ello queda bien de mani­
fiesto en el cap. X H , que i " 
gra con el resto del trabajo. Eviden­
temente las cuestiones demográflco-
económicas que allí plantea Simpson 
exigen tma investigación global y no 
las diez exiguas peinas que él les 
il-Jica. - , -

una antigüedad 

La 
líos . 

y Rafael Al-
l antología, si-

que le otor-
1 Uegaria por 

de esta tarea al revelar las variadas 
experiencias y tendencias que eonsti-

ss: S i » f S á l £ ? i z f l o ^ ^ ^ a ^ : 

rica occidental, no deíará de sorpren­
derse al comprobar que algunas de es­
tas experiencias y tendencias, son si­
milares a las de nuestro hemisferio 
adelantándose, a veces, a lo que luego 
ocurrirá en occidente. Tal d easo del 

f̂e°aî ss" ¿ 'SgS virÊd'iSi-

gloses 
equivalente ddno 
tumbre y moralidad, de 

populares, rell-
Que tendrían stt 

tos de eos-
de ri-

tuales- Igualmente los cbtnos ya prac-
^= ticaban la literatura de acdón o 'Ute-

ratura de CMen Han" en la época de 
— los tres remos C221-264J. épbéá én la 

además, se da tma literatura dd 
a partir de Tcben Lin. 

hubo demasiados trabajadores 

exigía enfrentarse 
ie a la tarea de asentamiento y 
fmcto de los bienes que la coro 
los conquistadores se pasleron 
cer de Inmediato 
forla: y es bien conotída la actuación 
sacrificada de algtmas órdenes mi­
sioneras en su tarea específica (que 
connevaba aliviar la situadón indi-
Sena) y cuyos continuos plantea-

obligaron al 

mentíeros en lut improdiictiao para­
sitismo", llegando el autor a la con­
clusión de que, sí bien abolida en d 

siglo xvm, - -

-oloniah 
Manejando rica documentación, no 

- - - distintos te-

UNA POESÍA 
MILENARIA 

• POESÍA CEIA'A- Traducctó» y pró­
logo de María T. León y Rafael A.I-

bertí. Bnenos Afires, robríl Editora, 
2972, 225 pp. 

fácn acudir 

Fu. Este período será restaurado por 
la dinastía Ming. luego de las Invaslo-

mongólicas, dinastía que sobire su 
Sa. ante la arrolladora Invasión 

á la poesía de la re­
sistencia con Wu Wei-yu. 

La antología tiene la -rirtud de ofre­
cer este amplio panorama 
tma traductíón donde apari 

permite captar, entre 
a l importancia de la 

que hada 1917 Im-

. _ „ la pro-
mtilgadón de las llamadas Z,eyes 
Suevas (Sñnpson las estadía en d 
cap. X> que intentaron eliminar d ré­
gimen de encomi " " 
es sabido, d « i v 6 

se coloca en d centro de 

dado en alertar sobre la plasHcWad 
de la reaHdad colomál dd siglo X V I 
(sea a propósito de la encomienda 
de 3a legisladón 
láctica de acón 
antor paso a paso—, sea sobre la ac-
atnd de los .aferentes sectores d d 
clero o sobre la posidón de particu­
lares), nublicando en apénfflces d d 
libro testimonios de singular valor 
(espedalmenic d U , m y V ; 
193 y ss, 202 y ss, 219 
son bace obra de m ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

Hteo, 

Ku Hung-ming—, 
titueión de la vieja lengua escrita, que 

manejar y 

imprescindible para cud-
qtner cultura oue busque su propia l i -
beratífin. se vudve particnlarmente 

- - n d caso de la poesía ag­
esta -aseria la más antiBua 

ia antoiBgia, tai vez sia 

tica diina. está otredendo aJfiunos ele-
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O O N 

V E R i O f C O 
por 

JOCECA 

Hernández 

La r.ü^z}s. el lape.Olme­
do y zr j:chos otros pei-so-

najes e - la jnás--exitosa 

galecía ael hismor actual. 

E l C O M B M E 

DE l A T A R E R A 
j aíTos 

EDUADO ACHEDOaiAZ 

siete -asceieiites xelatos 

dft nuestro gr-aa sovéHs-

is ^ieo , -segoidos -áei-es-

saye ideología y .sxm 

íáe-.tsn Cíiento •eJenarjiIaF' 

poff'-Aagel Bama. 

fiSDE su propia íamiHa. polítles-
rnente escindida üínea paterna 
resista, materna unitariai, José 

ivió la desgarrada oposi­
ción ci\ il de la historia argentina dn-
rant,. el siglo X I X . Su propia ineli. 

ss nación política lo Uevó a militar a 
I intervenir mclisso como combatiente, 
I en chversos periodos de esas agitada, 
j decadas, manteniendo siempre Ja co-
,¡ nerencia de sus ideas y nutriendo con 
1 dias el sello liberal de su ideología. 
S Participante, a los diecinueve años. 
¡ •^ '^^ urquicista 
i hasta la derrota de Pavón <1S36;.. de 
5 inmediato formando filas con J-óoe-
i Jordán en el intento de mantener l í 
i bandera federativa contra Buenos M-
i Tes aamirador de .Facundo y del 

-Chacho" Peñaloza (cuva ' Vida escri 
be en 1883, indignado todavía por el 
asesmato del caudillo); periodisía po-

¿ÍÓsI tof^dfSa^miíntf fqS^ t^^'Z 
cabeza a precio y lo llevó a exIlÍE.rse> 
otra vez jordanlsta y perseguido dial 
cía febrero de 1872, *en Santa l i a do 
Civramento, cuando escribía su Mar­
tin Fierro.», Hernández mantuvo basta 

recordada —diciembre 
de 1872. fecha de la.primera edición 
cte su poema—, ideas defendidas con 
pluma y espada: el federalismo too 
rosista; y la oposición ral intento be-
geinomco de Buenos Aures, así como 
e. desprecio de los gobiernos.que des­
riela caída de Rosas <y Rosas inclui­
do, bañaron de sangre la vida riopla-
tense. Martin Fierro se alza como la 
protesta de un gaucho perseguido-^el 
gaucho por antonomasia— ante est-
estado de la campaña; su protesta en­
cuentra en el poema resonancias ines­
peradas, un tono notablemente con­

cuadro estremecedor, 
chos más, que 

Impere-

J O R G E : RUFf^lfMEULI 

rasgos todos, entr 
han hecho de eUa , 
cederá por su defensa de • _ 
males como la Hberiad y la iusticla 

Bl rmbelde 

fr.^^. *Sf" periodística, claros prin- se Justific;, se hnpulsa. se i i i t iga 
ipios hberales y una oposición sin sedición como derecho a despr¿d 

fisuras^ al̂  antoritarismo emanado del se de 
"NI esbirros de dfepotas. ni Eada. Toda Í 

traba ¡ O S y 
azares de 

un gaucJio 
perseguido 
el -carácter de "basca salir de tma situación particts-. 

. . . . .1. Mi objeto ha lar, denunciada ahí como en la pro-
sido dibujar a grandes rasgos, aunque ítKa actividad periodística y parla-
fielmente, sus costumbres, sus traba- mentarla de su autor. En la -vicisitud 
jos, sus hábitos .de vida, su índole, sus del "gaucho Martín Fierro", esa sî  
vicios y sus virtudes; ese conjunto tuación toma aspectos anecdóticos y 
que constituye el cuadro de su fiso- arguméntales. ILa huida al desierto es 
nomia moraL v los accidentes de su -consecuencia precisa de la oposición 
existencia Bena de pehgros. de m- al gobierno, que se opta -por rechazaFr 
quietudes, de inseguridad, de aventu- y no por sufrirlo resignadamente: 
ras y de agitaciones constantes." "¡Quién aguanta aquel infierno! / T 

En esas palabras no muestra tener eso es servir al gobierno, / a mí no 
conciencia de haber trazado tm re- me g-osta el cómo", I , 430/2. Singulau 
trato de rebeldía subversiva, donde detalle es que esta experiencia se» 

- - - • generalizada. Sabemos qu» 
Fierro" encama al gaucho 

po que personificara 
estros gaucho 

--„_ la total y 

situación pólítlca^SSl genériS, 
agentes de tiranos, ni Insn umentos 
de flagelo, sino representantes del 
pueblo, defendiendo las buena? doc 
trmas, las buenas ideas, la libertad 
las instituciones, el der4cho, ¿ ^ o -
greso-:y el engrandecnnlento -de la na-
tela." Martín F¡erTO,.de poseer la tS3-
tura de su autor, diría esas misma., 
palabras, defendería. similares ideales. 

. ^ experiencia (y la ex- ¿on eso. 'Herná:SÍeI'?S^' ' 'c*S^¿2 

i S S S ^ f ' i propio orden constituido, sL-no quisiera d e l S - ^ a s o g % a ^ 

a r p g & ^ p l L í ' S T Í S á ^ . ^ ^ ^ - ^ - ^ ^ ^ 
en la vida rural), el mismo juez al ' 
que cínicamente, en la-VueU 

int«esad parábola, demuestran. oposicló! 

aez al sada en la exc-epcionaUdad. No Tods 
Vizca- la Ida es un grito desgarrado de r*-

t m ^ o - m s o t n b r í o ei :c .adio ^ ^ ^ ^ ^ ^ ¿ ^ ' ^ ^ - ^ ^ ^ 
narrador describe de las levas, la vi- puesta de desaHo a tm ord 
K^.-T J. 1? prepotencia po- ^ i o t ^ , l o ^ ^ S , l o ^ . ^ 

mostrada. moneda corriente: l í"rebe?¿a '?uSSfíada" 'ñ?S?o<4^ ^f^^'^'f-^-^^^"""-^^^ 
nre, cuando son justamente "e^ fa^i 

-de déspotas" e "instrumentos de fia. 
gelo los q-ue conducen la.vida rural, 
las levas, la persecución idel gauclto. 
Jas arbitrariedades de -ana justicia coi 

^Siendo Martín Fierro, dentto del 

"Y él lomo le hinchar 
y le rompen la cabeza, 
y luego con ligereza, 
ansí lastimao v todo, 
lo amarran eodo con codo 
y pa e l cepo lo enderiezan. 

golpes 

orden que lo 
nnflla. Como 

Kteratura gauchesc* 

tros 

gauchesco, ieredero de ía 
-tradición rebelde que arranea de la arbitrariedad de la jastieía tíe-
mdep^üenc t e^n Hidalgo, pasa por r^. una explicación: el o l S ^ ^ 

poráneo en L o » 
les, de Lusslek 

eicplotaeión poüttca desde 
urbanos, desde el puerto —, 
en ^ ^ c a s o . i a saga del gaucho 
le, reoeltie, que no lo es por 'Incli­
naciones» delictivas Csi esisaeranl si­
no, como consecuencia de una profun­
da ínjustieia social, aparece eScama-

%^°^f^^ts a los intereses partí- da en el poema como 
distas de^gchiemo, y sa -principal^e- aotiaL Y es - a partir -deesa Ltisslek, sin embargo varía esa ^¡oigo está .en la "oposieióa» política de inj-iisücias 

" " P ^ los márgenes de sn Ser de esa opo^ción cumieraTa ser' el fenómeno "jiaartm Heiro'- adauie-
^pa ra r l a artisticamenfe tnt-dehto CA.-mx él jaezane tomó eu- re su sentido social v se emlick éL 

manteniéndole re. « e ojos y en Ja .últiia votadónT/ me &itc- poptñar del libro" p í e T S ^ W 
presentatavidaa— para darle un valor ^ Sabía hecho d renoKn / y no me creación culta, ni siqui^e^ntóÍSr 

ae la parábola sobre ^ n m é ese día, / y él dijo que yo ser- T sin los dones que Hernández rec» : 
' ' ' - icián", I , 343/BX nptía KI otras obras ajenas a él: sin 

•gura de la pro- ¿ bumor, por ejemplo, que da vida al 
tm níiiiSo cenlí- Fansao v lo dirige más que a su -pro 

un lado, que-ni si . do a medida gne se toma conciencia P i» púbiico de origen, a otro, c i íd i l 
nmdad en Ja -rfsióii de q-ué mt^res^ espurios bay detrás 3=̂ =0. dlferenfe. en d que D¿ ña da 

los grandes temas, 
y la justicia, strpera 
particnlaridades que los hicieron 
c e . B e ahí, por un lado, q a e n l si . 
qmera Jiaya nnanñmdad en la visiói» — —-™ 
actual deesosconteictos (no seba deej- la organización nolífica:' 
dido, por ejemplo, si la-edad dorada' 
del gaatáio, evocada en la Ida alude 
a la época resista o a una época -™ 

i _ tenor, lo cual modificaría él sen 
protesta), y por oiro 

tuda 3-
lo largo de toda 3a ces-

hcp-como un ejemplo 
e la uefensa de esos mis. 

ideales. En la carta a ZoHo BH-
s Cda la Erfm 

"Porque el ganebo en esta üesra 
-sólo sirve na votar. 
Para -él son los calabozos, 
para él las duras prisiones: 
ea su boca ao bay razones 
atmque Ja razón le sobre; 
g e ^ ^ camp-anas de palo 

operatse d fenómeno de la identiít-
cacics.-Martín Fierro esiá becho de 
otra pasta, exige adhes 
e rntelectnaJes, sondea 
lo ílente al nivel de la piel 
está contando la vida -de na . 
en uragraeia, qae ludia, como 

candólo de otras obiss gauchescas co­
mo er Fausto de Ifeianislao .deí Caín, 
po, qtse pese a sa espléndida leaEza-
cien no Ssse el aieance de dsmmcJa 
y t^amonio.-ni siquíess Is ffimetjslón 
htimana qtie s í posee Maiiía T í eno : 
"Me he esforzado, sin-presumir ha-

; da ios pobres. 
• gaucho bruiot 

.Si no aguanta es gaueho imalo. ' 
aDSe azote, dele palo, 
perqué JSS lo oac a aeeesüaP-

Se ba dichs qae esSsís Ba desSfe 
párgtaco detrás d d jtímer Maxifa 
Jton», por ias darás saa<^ al ^ 

Martín Fi í i ro se jja iom^esSéo, y 
í&ntimta siéndolo, « i d - e^sme de la 
reípHfe. manifeSfatífe : S t»L SpS 
s ^ : ® : . fe nseva orgaifeadái!. eco-
3L0ajíc2 babía:5ra coinS!Eada.:ssr arria-
coíiaa-SE d desierto y por-I " 

te meaiaifeándolo 

i^^^^ac^^.^^ s s a ^ S t í s m ^ á ^ s ^ ^ ^ ^ s ^ d S S i S s t 

éio, aunque no lo advierte: al contra­
rio, se pone del lado de sus enemi­
gos para extei-minar a quienes están 
•preludiando, como tma etapa ante­
rior y diferente, vaticinadora de su 
propia desaparición. Esto resulta no­
table en el poema, y aunque consti­
tuye tmo de sus mayores aspectos ne­
gativos qne mantiene vivo y contra­
dictorio en su propio cuerpo, no es 
posible pasarlo por alto. Porque Mar­
tín Fierro, desheredado, símbolo de 
los desheredados, combate, odia y pre­
coniza el fin de otros tan deshereda­
dos eomo él, que ál no llega a com­
prender. 

Contra el indio 
El Martín Fierro ha sido leído m'x-

ctxas veces como cuadro de época, ta­
les son sus verdades documentales, su 
vigor y precisión, ya que en buena 
parte lo que reproduce es un conoci­
miento — -̂jna experiencia— de prime­
ra mano, deliberadamente expuesta 
•como ilustración de los tiempos de la 
frontera, el fortín, los malones indios, 
las costumbres y la crueldad d d "in-
ed". Lo que no se ha hecho con súni-
lar frecuencia es la lecfura inversa, 
la lectura ideológica, la que establez-
•:r:a precisamente no cómo d poema 
ejemplifica los problemas de su época 
smo qué actitud tiene ante esos mis­
mos temí , . . . 
duda —porque el Martín 
prueba rdteradamente y no en uno, 
sino en todos sus personajes— que la 
actitud de Hernández resnecto al m-
•3io partió, de aceptar casi irreflexiva­
mente la nodón ecuménica, la raíz eu­
ropea, que hada d d "salvaje" o "in-

FALLO 
• Se dio 

—desierto— del "Premio Ana­
grama de Ensayo" 1972, sin duda 
xaia de los más importantes d d 
á̂ rea hispana. Las bases para la 
convocatoria 1973 serán dadas a 

jirrado compuesto 
poi Juan Bsnet. Saüvador Cloias, 
í-t.Ss GoyUsclo. Mario Vargas Llo­
sa y d editor Jorge Hexralde tein 
voto), en aissencia de Hans Mas-
nus KtiresEberger. para la conce­
sión del Premio <Anagxama de En­
sayos 1972, ha 
d«sierto por 

"El jurado cdebra las 
sas aportaciones de trabajos de 
carácter experimental T, asimis-

tradidonales, señala 
nio está igualmente 

^ " ^ n ^ r á ' o ^ ^ l S 

humano, un animal depredador pasi­
ble de e^:te^minio. Y de alguna manera 
el propio poema de Hernández coad­
yuva al robustecimiento de ese des­
precio ciego que ya había fundado en 
¡a Bteratura .el romanticismo de Eche­
verría con La ccutiva. Ijo señaló Eze­
quiel Martmez Estrada con notable 
perspicacia, en términos bastante más 
generales que los que corresponden a 
estos dos escriíoreá rioplatenses: "Es­
te fenómeno de solidaridad de la lite­
ratura con la política y los intereses 
artísticos y sociológicos con los de los 
estancieros y jetes de tropa no tiene 
paralelo en ningún país de Iberoamé-

~ rica- Acaso únicamente en los Estados 
Unidos, con su despiadada conquista 
dd Oeste t- . . ] el problema del indio ha 
permanecido extraño a la honradez 
in.tdectual." Eistóxieamente, en -ar­
gentina, d equivalente de la -conquis­
ta del Oeste norteamericano se llamó 
la "conquista del desierto", culmina­
da gracias al expeditivo Roca y sus 
métodos de exterminio indígena o do-
blegamíento servil- En cuanto al poe­
ma de José Hernández, la visión es 
inequívoca y explícita- No admite si­
quiera matices y a menudo se subraya 
con tTÍolencia en imágenes y descrip­
ciones que fundonan como -on ritor-
ndo. incluso en la Vaelía, cuando el 
problema del indio se ha canalizado 
en drásticas soludones. Pero ya des­
de la Ida, la pre-entadán del indio 
insiste en los rasgos de nattnral fero­
cidad y ab-ol-uta "carenda as miseri­
cordia: 

"Naides le pida perdones 
al indio, pues donde dentra 
roba y mata cuanto eneuentr-í 
y quema las pobladones. 
No salvan de su jnror 
ni los pobres angelitos: 
viejos, moros y chiquitos 
los mata d d mismo modo." 
La perspectiva racial y social Se 

que parte su -¡Fisión se reitera cuantas 
veces pueda bacerlo en todo el Mar­
tín Fierro-hasta alcanzar cubninadón 
patética en ima escena de la Vuelta, 
en que se dia el testímonio de uns 
msdre cautiva: 

"Que aouel salvaje tan cr-jol 
azotándola seguía; 
más y más se enf-ore-cía 
cuanto más la castigaba. 
y la iníeHz se atajaba, 
los golpes como podía 

íivoeando análogos sentamientos dei 
auditorio. El indio es tm "inliel", cuau-
io -el cartabón que se utiliza es el 
sentimiento religioso, la conversión 
cristiana. Matar al indio resulta asi 
"obra santa" O, 510), frente a su sa­
dismo monstruoso ("la sangi'e que no 
bebe / le gusta verla correr", 13, 233/4) 
y sus hábitos de ladrón y de vago 
("El indio pasa la vida / robando o 
eohao de panza", I I , S79/.30). Todo 
dio estaría" en la naturaleza del indio 

lizaeión. "Es tenaz en su barbarie / no 
esperen verlo cambiar; / el deseo ¡íe 
mejorar / en su rudeza no cabe" (11, 
S60/70). Lo curioso es que en 3a bús­
queda de argumentos y testimonios 
adversos, en el ansia de convencer (y 
convencerse) de que el indio es un .ser 
inferior, indigno de la convivencia (y 
de la supervivencia) se llega a utili­
zar el supremo argumento —Dios—, 
claro está que. sin pedirle a-utoriza-
tión: "Parece que a todos dios / los 
hs. maldeddo Dios" (II . 581/2). En la 
primera parte, Martín Fierro, hastia­
do de la vida infernal en el fortín, 
huye a territorio indio; dnco años 
más tarde, desilusionado también ds 
esa experiencia, regresa;' apenas pasa 
la frontera y olvidando cuánto habla 
aborrecido su propio m-undo. besa la 
tierra: "Besé esta üerra bendita / que 
ya no pisa d salvaje" di, ,1588). En 
ese.momento, su propia frialdad emo­
cional, su discriminación, honda y ma­
yor (por ineonciente. por automática). 
Se expresa también en la Vuelta, cuan­
do al oír los lamentos de una mujer 
y presenciar la escena del indio cas­
tigándola, confiesa con natur.ilidad: 
'-Conocí que era- cristiana / y esto me 
aio mayor pena" <II, 1007^^)-

La acüt-ad de Jlartin Fierro — ŷ de 
•siros personajes en tanto "personajes" 
del poema— puede considerarse tm 
dato realista del perspecüvismo nove­
lesco. En efecto, la pugna ciudad-de­
sierto implicaba el odio y d temor del 
indio, un choque de civilizaciones sin 

aj>«írar este eairjna 

mayor contacto y con antagónicos i.n-
tereses. limitación si^cológica dd 
personaje, su inevitable partidismo por 
la dvilizatíón que más le debe, es on 
•obstáculo insalvable hasta para ia mí­
nima comprensión Hasta p-sra adver­
tir, por ejemplo, que s-a vida entre 
los indios habla, paradojalmente, bien 
de elíos, y que lo inverso —la vida 
del indio más acá de la frontera— 
hubiese sido a su vez ialmaginable. 
Dieha actitud, en cambio, no se jusü-
fiiía Igualmente en Hernández, el-de­
miurgo, el autor del mundo del poe­
ma; p-ues como autor, testigo y actor 
-de la historia que está eontand-o. ca­
lla la obra mitad, la representa-da por 
d -Tnalón blanco", 3a ..crueldad de la 
soldades. 
utico, la 

. tes militares en Serra ín-dia, q-ae sin 
embarco serían narrados- luego por -in 
aianud Prado (1.a conqoislE de la 

"Quien no haya asistido a una 
expedidones no puede darse 

cuenta de lo q-ae es un ataque a Jas 
tolderías.--'O o un Zéballos ÍCallv-c-
cvirá: "Algunos délos feroces alzamlen-

tían-os, que los trataban como a bes­
tias-.."). Por d contrario, la justifi. 
cación dd exterminio, la tranquilizíi-
•ción -de la eontíenda históxiea, tam­
bién se dio en algunos -extrenjos pos­
teriores Géase fascistas) c-cuno es •?! 
-caso fie Lugones en m mnerio jesiii-
iicer "Si d extermia-íó de Sos indios 
res-alta nrovedioso -para la raza. Dlan-
•ca, ya es bueno para ésta; y si ia b-a-
manláad se 'oenefida con su triunfo, 
d acto también «ene de sa parte a la 
jusHda, cuya base está; su . d -dominí-D 
dd bíteres colectivo sobre d-parcial". 
José Hernández periodista en 187S, 
preconiza-oa desde Ei Bio de la Piáis 

blema dd indio, y nsf Pagés" Lgrfayá. 
cita su proposidón de métodos "''^ff 
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calidades literarias, 
descansa en estas paradójicas premi­
sas que p-aeden sintetizarse en el prin. 
cipio de la compensación ideológica.. 
En efecto, 3a rebeldía de Martín Fie­
rro -está muy rdacionada con los mo-
fivos que la provocan. Fuera de ellos, 
y en el propio poema, la concepción 
paternaUsta del estado parece indis­
cutible y el gaucho Martín Fien-o es 
incluso explídto al desear que los 
que "mandan" "manden bien" di. 
2094). Tal vez radiquen en este eclec-
tlcism^c raigal las razones de -ana rara 
unanimidad en el jaitío sobre el poe­
ma, que integra a todos los sectores 
y a ninguno le ofrece inequívoca su 
bandera. Obvio resultaría, a esta al­
tura, encomiar la perfección expresi. 
va, la riqueza sicológica del poema 
hemandiano. De eKos partimos, con e: 
reconocimiento, en el Martín Fierro, 
de una obra de extraordinario valor 
en la cultura rloplatense, que no ha 
perdido la frescura ni la originalidac 
poéticas. Pero también mucho más 
podría agregarse, en particular sobre 
el singular retorno de Martín Fierro 
en tma segunda parte, siete años des­
pués, y luego de que en los últimos 
versos .de la Ida el "Cantor" rompiera 
s-a "sstrumento", escamado tal vez por 
las famosas segundas partes, de los 
-Avellaneda, de los Mbntalvo que re­
crean "Capítulos olvidados. . . " Ese re­
greso vendrá a completar algunos po­
cos cabos sudtos, pero también a rei­
terar las mismas situaciones en per­
sonajes distintos pero ya eon un acen­
to puesto en el destino más que en la 
olrcunstanda histórica. Por encima de 
los espléndidos capítulos que contiene 
la Vuelta Oa cárcel dd hijo mayor, 
la figura dd viejo-Vizcacha, la paya­
da de Fierro y el Moreno, etc.), hay 
-an curioso fenómeno estético, tm efec­
to de ilusión: la historia se repite- los 
testimonios se multiplican, se expan­
de la vida de campaña en person-^ieí 

- que rodean a Fierro y lo van s-utosu-
miendo en ima experiencia más co­
lectiva. Pero menos -unanimidad cri­
tica ha eondtado esa Vuelta dad̂ o, a 
espáritu, a veces forzado, que la ani­
ma- En cierto modo fue una negación 
de Martin Fierro. O. como lo ha ai-
ch-o magníEioamente Martínez Estra-
-da: "El Martín Fierro que regresa es: 
la somiDra dd que se va". Cuando re­
gresa es para ez-cpMcar sus -acUtudes ,v 
ntempsrar los act-os. "Pero 'no es Mar­
tín Fierro q-oien habla excusándose, 
sino Semández: y no se dirige al lec­
tor oue -conocía la Ida, sino, a sas asnl-
a-os i.os Jueces y los poKticois, q-ae sin 
duda le habían reprochado los exce­
sos de su- -héroe..." En la Jda lot 
"exceses" dd héroe se Justifican por 
si mismos, o ni siq-aier-a necesitan jus-
lifl-;a.;ión. Tal vez hsbría oue de-dr. 
mejor, que en la. Ida Martin Fierro 
es d rebdde Uene de iñgor, de f-orla, 
-ae o^dios humanos, y en ia Vuelta lo 
ba aplacado d sufrimiento, la ejzp-e-
Tieiida- él es -rm hombre más -dejo y 
sabio-:Pero es que toda sabiduría es­
tá, coníormada de peoueños heroísmos 
V tam'oién de nequeñas e InsiíiosaJ 

sollozando me lo dijo, 
«me amarró luego las mano 
con las trit>Itas de mi hljoj.-' 

s ejemplos como éstos, 
epresentan ai indio en d estrato de 
a barbarie más ÍES<nita- Por una par-
e, responde a la 
aa verdad de los conquisiadores), x>e-
o por otra, a un proceso de calcula-
ía "deshumanizadón" dd personaje 

•raje mismo parfítípe de los oeneüdos 
de la d'dnzaeión''- Lo paradójico as 
-que side años antes d gandío Maril= 
Fierro, rebdde contra el poder -cons-
ütaido, sensible para advertir que Ja 
-•'jttsücía'' es impuesta por los pode­
rosos para su propio beneficio, rev-o-

ndo instígard alzamien­
to contra esa prepotencia "issv,-, sido 
ciego ante esos -otros -desh—^is de 
5a civCíza-oión cri.^ana y hüi-a ayn-

CAPITULO 

PERDIDO 
• En un artículo sobre no­

velas d d inslés Ambcny Ji3r-
gesB {"Sombría antídpadóli^, 
M&B.CHA ne 1613, 17 ds n o v i « & 
isre de 1S72Í d;esíBqsé l a ausenda 
dei ñlráno capítulo de I>a naian^ 
ja mecánica en la edidón arsen^; 
ne íMinoíauro, 1372}. -Abora ios 
editores 3t>e iirfoiman qjse su ver­
sión íne realizada sotare la PTÍME-¡ 

torisadón de Bnrgess, se restan-
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